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DECADENCIA Y GRANDEZA DE EUROPA 


Ante todo, consultemos a los sabios. La política 
moderna debe buscar en la ciencia los orígenes y las 
soluciones de los problemas que plantea, 

Hace exactamente diez años que uno de nuestros 
mejores geógrafos franceses, 'M. Albert Demaugeon, 
profesor de la Sorbona, publicaba, bajo el título Le 
Déclim de Europe (París, Payot, 1920), una obra 
llena de enseñanzas y que fijó las convicciones en 
nombre de las cuales luchamos. El autor de este 
trabajo, puramente abstracto en apariencia, pero, en 
realidad verdaderamente dramático, partía del prin- 
cipio de que, en lo sucesivo, los factores económicos 
determinarán las leyes de la vida mundial; por con- 
siguiente, se proponía estudiar los desplazamientos 
de fortuna que, después de la gran guerra, han pri- 
vado a Europa de su antigua supremacía, dando al 
mundo un nuevo centro de gravedad. En otro tiem- 
po, Europa dominó y civilizó todos los pueblos, ex- 
tendiendo su influencia: hasta los límites más remo- 
tos; pera los conflictos armados en que tomó parte 
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tan a menudo, la creación de nuevas rutas, la for- 
mación de nuevos capitales, la generalización del 
régimen industrial, han herido gravemente su hege- 
monía. En algunos aspectos aparece ya como una 
colonia de la joven América, su ahijada. Las osci- 
laciones de la Historia hacen alternar las potencias 
directrices, y así, en el Asia, tanto tiempo lejana, 
trabajada hoy por numerosos fermentos, he aquí 
que, no sólo el Japón se alza con toda su fuerza y 
la irradiación de su labor, sino que pueblos cast 
siempre dominados y: relegados surgen pletóricos 
de amenazas, lanzando su desafio, no solamente a 
la Gran Bretaña o a Francia, sino a toda Europa. 
- Formidable y apasionante espectáculo que cada día 
nos presenta una escena nueva. Trastornos que los 
políticos retardatarios se niegan a reconocer, opo- 
niéndoles la medicina tradicional del empirismo. 
Drama que el lector del Manchester Guardian o del 
- Temps percibe sobre todo el elemento anecdótico. 
Pero levantad el velo; contemplad los hechos cara 
a cara; ved a esta vieja ¡Europa perdida su indepen- 
dencia, incapaz de alimentarse con los productos de 
su propio suelo, llena de deudas como el hijo de 
femilia más empeñado; observad los desastres amon- 
tonados por la guerra. Pensad sobre todo en lo que 
no veis: en la espantosa desaparición del personal 
europeo. No! hay que cansarse de reproducir el acia- 
go balance de la matanza, pues la muerte es silen- 
ciosa: Levantemos el acta general de defunciones : 
la proporción de los muertos excedió del 3 por I00 + 
en Francia, alcanzó el 4 por 100 en Rumania y el 
12 por 100 en Serbia. La Gran Bretaña, según ' 
M. Demaugeon, perdió 930.000 hombres, y Alema- 
nia 2.140.000. Reúno estas cifras sin hablar de 
amigos ni de enemigos, porque todos los muertos 
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son hermanos, mucho más aún que los vivos. En 
total, ocho millones y medio de europeos han su- 
cumbido bajo la tempestad, en el desencadenamiento 
de locura que duró cuatro años. Y los más jóvenes 
y más robustos; pérdida más grave aún en calidad 
que en cantidad. La Europa que queda esconde en 
su seno heridos, enfermos, seres disminuidos que 
la muerte viene a buscar uno a uno, sin ruido, a la 
casa en que han ensayado rehacer su vida. 

El hombre reflexiona con gusto sobre los hechos 
particulares, principalmente sobre aquéllos que le 
afectan personalmente, descuidando los conjuntos; 
separa de sí, de su espíritu, a veces demasiado pe- 
queño para contenerlas, esas amplias ideas que sin 
embargo som las nodrizas del mundo. Lector: te 
tomo de la mano y te invito a observar lo invisible, 
a considerar que Europa ya no es el vasto recipiente 
de hombres de antaño. “La gran emigración de los 
europeos de Este a Oeste, tiende a disminuir—=<es- 
cribía M. D'iemaugeon en 1920—. Además, el movi- 
miento de regreso de Oeste a Este nos da la imagen 
concreta de la inversión de influencia «que se prepa- 
ra: es América que viene hacia Europa; la marcha 
de la civilización cambia de sentido.” 

Europa ha perdido ya su papel exclusiva de 
banquero mundial. La potencia financiera de los 
Estados Unidos se desarrolla. La fuerza del Japón 
aumenta. Nuestros amigos de la América del Norte 
han adquirido la dominación de las grandes rutas 
que conducen del Atlántico al Pacífico. “Alrededor 
del mar de las Antillas han roto el círculo de las 
viejaís posesiones de Europa... Este mar de las 
Antillas tiende a devenir un lago americano... La 
posesión de las vías oceánicas, lentamente prepa- 
radas antes de la guerra, se impone a la política 
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americana desde que los Estados Unidos se han 
convertido en un gran país de transportes maríti- 
mos. La fortuna del país estaba hasta ahora en la 
tierra: en sus campos, en sus minas, en sus fábricas. 
En adelante, yace también sobre el agua en las mer- 
cancias que exporta y en los navíos de su flota 
comercial; es una forma nueva de la prosperidad 
nacional.” 


Comprendo que no hay que pintar demasiado ne- 
gro el cuadro. Si la situación de Europa fuese des- 
esperada no la propondriamos oOrganizarse para 
muevos destinos. Aunque no representa más que 
una de las partes del mundo más pequeñas—la 
cuarta de Ásia y América, la tercera de Aífrica—, 
conserva importantes privilegios. Situada en el 
hemisferio boreal entre los 36% y los 71” de latitud. 
ocupa en el mundo la zona más favorable a la 
acción del hombre (1). Sus costas, muy recortadas, 
la hacen sensible a la acción civilizadora del mar, 
en sus costumbres, como en su clima. No encierra 
ningún desierto, gracias a lo cual, ocupando todo 
lo más la décimotercera parte de las tierras emer- 
gidas, alimenta más de lar cuarta parte de la pobla- 
ción mundial (453 millones de 1.819 millones de 
habitantes). Posee un patrimonio intelectual que 


(1) Véase la excelente Géographie de PEurope, por los 
señores Gallonedec et Maurette, Paris, Hachette, 1928, que 
utilizaremos a menudo en este volumen, teniendo así los 


trabajos de los sabios como base para los razonamientos 
políticos. ; A ; E EA 


+ 
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siglos y siglos no agotarán. Ahora bien; si los hechos . 


dominan la vida general, sobre todo en la época 
presente, no es menos cierto que estos hechos misr 
mos. Obedecen al espíritu. La inteligencia crea, 
transforma. Un sabio ingeniero vale por sí solo 
mucho más que mil asiáticos embrutecidos. A causa 
de su largo pasado cultural es, sin duda, por lo 
que las cartas del Renacimiento representaban a esta 
Europa con los rasgos de una mujer coronada. 
Recuerdo um cuento encantador de Rudyard 
Kipling, L'Fomme qui fut. Nuestro autor pone en 
escena uno de estos rusos que, “en tanto que orien- 
tales, son encantadores”, un tal Diriovitch, emplea- 
do al servicio del zar en un regimiento de cosacos 
y “corresponsal de un diario ruso”, cuyo nombre 
“jamás era dos veces el mismo”. El joven oriental 
llega a la India, y en la ciudad de Peshawer entra 


en relaciones con los húsares blancos de Su Majes-- 
tad. Y lo que sorprende a Kipling es que este asiá-. 


tico persiste en querer permanecer europeo. Duramte 
horas se explayaba sobre el tema: del porvenir glo- 
rioso que esperaba: a das fuerzas combinadas de 
Inglaterra y Rusia el día en que sus corazones y 
sus territorios se tocaran, el día en que inaugurasen 
la gran misión de civilizar el Asia. 

Dirkowich no convence a nadie. “Pues no se ci- 
vilizará Asia, nos dice Kipling, según los métodos 
de Occidente. En primer lugar. en Asia viven dema- 


siados; y además, es demasiado vieja. No se corrige: 


a una mujer que ha tenido muchos amantes, y Asia 
se ha mostrado insaciable de flirts desde hace siglos. 
Nunca asistirá a la escuela dominicaf ni aprenderá a 
votar. salvo con espadas, por boletines.” El dina- 
mismo intelectual de Europa: conserva su valor aún, 
y sobre todo, en presencia de la multitud asiática. 
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Asia puede enorgullecerse de sus altas montañas. 
- de sus formidables cadenas. Europa, con sus maci- 
zos fragmentados del norte jalonando una larga lla- 
mura y sus macizos continuos del sur encuadrando 
llanuras más pequeñas, se presta admirablemente a ' 
la penetración, a la circulación de las mercancias O 
de las ideas. Condición esencial para la formación 
de una Federación de pucblos. Condición que Asia, 
por su parte. no realizará jamás. I'elizmente, po- 
driamos decir, el Mont-Blanc no tiene más que 
4.807 metros. Y aún me parece que ha perdido un 
poco de su altitud desde que yo era niño. El pico 
Everest, en el Himelaya, con sus 8.840 metros; el 
Aconcagua, con sus 6.950 metros, en la cordillera 
de los Andes; el Kilima-Ndjaro, en Africa, con sus 
6.010 metros, constituyen obstáculos tremendamen- 
te más temibles para la civilización humana. “Viven, 
demasiados”, según la expresión de Kipling. Nues- 
tros Álpes nos dan el agua necesaria; pero. Se pres- 
tan al paso de los pueblos y de las mercancías. 
Observemos más de cerca todavía. La vasta lla- 
nura europea ofrece pocos obstáculos a las em- 
presas que originan lla vida internacional : canales, ca- 
rreteras, ferrocarriles. La ausencia de grandes fron- 
teras naturales es lo que ha incitado a los pueblos 
a hacer variar constantemente sus límites por me- 
dio de la guerra. Galos, germanos, eslavos se des- 
plazan incesantemente, adquieren o pierden provin- 
cias de los Estados, como Polonia, se constituyen 
o se destruven. Si los pueblos quisieran reflexionar 
bien y seguir a sus élites, comprenderían que las 
razones en nombre de las cuales se han matado tan 
-copiosamente para desplazar ciertas líneas de adua- 
nas, son, precisamente, las que les aconsejan unir- 
se en la paz de una buena Federación. Sólo la vo- 
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luntad, la inteligencia, el derecho, pueden dar a 
nuestro viejo continente límites interiores que la na- 
turaleza, generalmente, le ha rehusado. 

Sin duda, Europa se nos ofrece bastante mal 
provista de yacimientos mineros, si se la compara 
con países como los Estados Unidos o la China. 
Pero, en el orden primario, las mismas invasiones 
de las que fué teatro, han mezclado todos los 
elementos étnicos primitivos, abolido en gran parte 
las distinciones fisicas de las razas, creado un te- 
soro común de tradiciones, de cultura y de educar 
ción. Esta mezcla ha repasado, en parte, las insar 
nias de la guerra. “En Europa, escribe M. Gallo- 
nédec, na se encuentran ya, hablando con propie- 
dad, razas distintas; se encuentran, principalmente, 
nacionalidades agrupadas, más o menos lógicamen- 
te, por los acontecimientos políticos.”? A los ojos del 
historiador filósofo aparece como una tierra de mez- 
cla, como un inmeniso laboratorio en donde los fer- 
mentos traídos de Africa por Egipto, y de Asia 


«por Francia y Palestina, han transformado masas 


hasta entonces inertes para darles un valor activo. 
Esta masa, disciplinada en el transcurso de los si- 
glos, ha reaccionado «a su vez Sobre el mundo que 
la envolvía. (Con Grecia, con Roma se impuso. Si 
conserva su dinamismo, aún debe jugar un papel 
inmenso. 

Dispone de un formidable material. Posee el 32 
por 100 de los ferrocariles del mundo entero. La 
línea de la gram llanura septentrional, partiendo de 
los puertos occidentales, atravesando París, Berlin, 
Varsovia, Moscou, se prolonga en Asia por el Tran- 
siberiano. La línea de la Europa central, por Viena, 
Budapest y Constantinopla, dirige el Transasiático. 
La línea meridional, aún no terminada, desde los 
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45 grados de latitud, alcanza el Transcaucásico. La 
linea Transpirenáica) está llamada a prolongarse por 
el 'Transafricano. He ahí inmensas perspectivas 
abiertas a una Europa que supiese Olvidar sus que- 
rellas de familia. Imagínese la importancia que pue- 
de tomar en el porvenir una vía como la del “Tran- 
siberiano, que, sirviendo el norte de Europa, lle- 
gando al Océano Pacífico, se continúe por el Trans- 
mandchurrano y el Tranmschinés, arribando así al 
centro de Shanghai. Furcra puede obtener un par-* 
tido maravilloso del destino que la ha soldado a 
Asia. Puede captar la seda china como el algodón 
de Tachkent y la lana del Turkestán. Puede reci- 
bir directamente los petróleos de Baku y las rique- 
zas de Persia. 'Al cambio de estas primeras materias, 
si llega a organizarse, debe dirigir sus productos 
a las naciones que apenas comienzan a evolucionar 
hacia la vida cientifica e industrial. 

Además, sus haces de lineas marítimas la unen a 
los paises de Ultramar. Londres continúa siendo 
el mayor puerto del mundo. Y si creemos al geó- 
grafo que ya hemos citado, M. Gallonédec, Europa 
posee todavía más de los tres quintos de la flota 
mercante universal. Si se toman las cifras que in- . 
dican la potencia de las Marinas en toneladas de 
arqueo, tenienda en cuenta solamente los navíos de 
motor mecánico de más de cien toneladas, es decir, 
si anotamos solamente los barcos capaces de comer- 
ciar en las grandes rutas, se ve que en Europa nue- 
ve Estados (Reino Unido, Francia, Alemania, lta- 
lia, Paises Bajos, Noruega, Suecia, España, Dina- 
marca) poseen una flota superior a un millón de 
toneladas. Fuera de Europa, solamente tres Esta- 
dos se encuentran en este caso: Estados Unidos, 
Japón, y, entre los dominios británicos, el Canadá. 
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He aquí el detalle, según Gallonédec y Mauret- 
te, Géographie de l'Europe, edición de 1928: 


Millares 
de 
toncladas 
( 
Reino Unido..... crias VO JAA 
CECI doma ¿apta 3.262 
a AAA 2.993 
TOM ¿ura ar AAA EZ 2.894 
Paises Bajo jes 0 eras cea . 2,5889 
o A 2.555 
SUECIA ai E 1.215 
ISA a DES Ps 1.120 
LIDIA sus sua ¿ea e e 1.003 
Estados UnIidOS+:...cossssionids +... 11.605 
E AMA 3.741 
Dominios británicos..... AE a 2.230 
* *k >* 


Decadencia y grandeza. Estas dos palabras, tan 
a menudo reunidas, convienen expresamente a la 
Europa contemporánea. Tiene ésta todo lo que ne- 
cesita para jugar aún un papel inmenso. Pero es 
preciso que se dé prisa. 

Desde este instante, en el umbral del estudio que 
vamos a emprender, queremos poner al lector en 
guardia contra una mala interpretación de nuestras 
intenciones y de nuestro programa. El senador fram- 
cés Henry Bérenger, que fué nuestro embajador en 
Washington, ha; protestado de antemano contra lo 
que él ha denominado el Continentalismo. (Diario 
Le Quotidien del 6 de diciembre de 1929.) ““Sobre 
todo, declara, no creemos conflictos entre los eu- 
ropeos y los americanos.” “Francia es una nación 
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no ya europea, Sino planetaria. De sus cien millo- 
nes de habitantes, sesenta millones viven fuera de 
Europa. Esta Europa no es el centro de un círcu- 
lo, sino el foco de una elipse, en la que el otro 
está representado por los Estados Unidos de Amé- 
rica.” Perfectamente. Pero no se trata, de ningún 
modo, de oponer un imperialismo europeo al pre- 
tendida imperialismo americano. Se trata de orga- 
nizar, no una lucha, sino un equilibrio. Nos pro- 
ponemos disciplinar un continente que en el curso 
de los siglos ha usado una gran parte de sus fuer- 
zas vivas en guerras que no eran, al subsistir, más 
que guerras civiles. Se trata de garantizar a pue- 
blos enteros contra un paro eventual que les con- 
duciría a lla miseria y a la locura. Se trata de co- 
locar a Europa en estado de desempeñar su papel 
en un mundo moderno, en que la paz y el trabajo, 
así lo esperamos, harán la ley. Grecia sucumbió an- 
taño por no haber sabido federarse a tiempo. 

La organización general del mundo abriga el ideal 
de la humanidad. Pero no se ltegará a él sino por 
etapas. Acojámonos al hecho de que el mismo con- 
tinente americano trata de organizarse. En el in- 
teresantisimo libro del embajador Orestes Ferra- 
ra El panamericanisno y la opinión europea (Edi- 
torial Le livre libre, 141, boulevard Péreire, Pa- 
rís), observo los trabajos realizados, ya por la Con-. 
ferencia panamericana reunida en 1927, en Wás- 
hington, ya por la Conferencia panamericana con- 
gregada en Buenos Aires en 1925, ya por el Con- 
greso sanitario de la Habana; con placer se ad- 
vierte la buena acogida que la Prensa de los Es- . 
tados Unidos hizo, el otoño último, a da idea de 
la Federación eurcpea. “Lo que ha pasado en Gi- 
mebra—escribe el World del 11 de septiembre— 
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constituye un acontecimiento importante y hasta ex- 
cede a lo que los partidarios del -proyecto Briand 
estinaban posible en este estado de la discusión. 
La Federación europea ha dejado de ser una vaga 
aspiración de los liberales. Se ha convertido en una 
proposición concreta, por la cual los altos persona- 
jes oficiales, representamtes de veinte naciones, han 
manitíestado un interés lleno de simpatia.” El Nezu- 
York Times del 10 de septiembre se deja: seducir. 
El Boston Transcript manifiesta el temor de que 
la Federación europea sea dirigida contra los Es- 
tados Unidos; pero el Nezww-York Herald Tribune 
hace ver que el viejo continente quiere, simple- 
mente, intentar lo que América ha sabido realizar. 
Este diario tiene la sabiduria de comprender y de- 
cir que la industria americana debe ganar con una 
estabilización europea. El World ve aún más lejos 
y más alto: “Si las naciones europeas —escribe— - 
tuviesen bastante madurez € inteligencia políticas, 
bastante amolitud de espíritu y de generos:tdad... 
para unirse política y económicamente, se elevaríarr | 
de tal modo por encima del nivel de la moral inter-. 
nacional, que ninguna de las teorías políticas actua- 
les guardaría . valor.”” 

El Sr. Juani, ministro del Uruguay en París, 
delegado de la Sociedad de Naciones, de la que 
fué presidente, afirma que los Estados de la Amé-- 
rica latina seguirán con el mayor interés los es- 
fuerzos de Europa para racionalizarse, esperando 
aprovechar ellos mismos esta obra. Recomienda, co- 
mo modelo útil, el agrupamiento panamericano, es 
decir, una especie de Zollverein sin lazo político. 

¿Permanecerá fuera de esta Federación europea 
la Unión británica? Evidentemente, el problema se 
plantea desde el momento en que se aborda el te- 


16 EDUARDO HERRIOT 


ma. Á menudo encontraremos las objeciones dedu- 
cidas de esta dificultad, que es leal indicar, desde 
el comienzo de nuestro estudio. La Nezv Republic 
del 11 de septiembre de 19209, advierte que si Eu- 
ropa disminuyese sus tarifas aduaneras interiores 
para elevar las exteriores, la Gran Bretaña no po- 
dría asociarse a este sistema. El presidente Butler 
(New-York Times del 2 de septiembre) cree, por 
el contrario, que si a los Estados Unidos de Amé- 
rica y a los Estados: Unidos de Europa se agregase 
la Unión Británica, el ideal de Cobden estaria pró- 
ximo a realizarse. 
Examinaremop estas dificultades más adelante, 
cuando analicemos los diversos elementos del di- 
latado problema. Por el momento, solamente que- 
remos expresar que una Federación europea, en nin- 
gún instante debe apuntar a los Estados Unidos. 
Esto es lo que ha comprendido y explicado bien 
M. Julius Klein en el discurso que pronunció el 
17 de septiembre de 1929 en New-York ante la 
Purchasing Agents Association. La Comsnercial and 
Financial Chronicle ha mostrado el interés que el 
mundo entero puede tener en que Europa ponga 
en orden sus asuntos. Sin duda, esta Europa gra- 
"'vemente herida por las tarifas americanas y por el 
volumen imponente de las «sunvas invertidas por 
los Estados Unidos en sus negocios, trata de de- 
fenderse. Pero los Estados Unidos no pueden de- 
sear la muerte económica de nuestro continente. 
“Según nosotros—escribe el Commercial and Finan- 
cial Chronicle del 14 de septiembre—, no tiene nin- 
guna razón para temer que la unión europea cause 
un perjuicio a su vida económica. No es una gran 
cosa para la moral del país que sus negocios y fl- 
nanzas conquisten demasiado fácilmente los mer- 
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cados mundiales, sohr2 todo cuando esta conquis- 
ta se realiza a expensas de una Organización in- 
ferior de sus negocios, o de una confusión interna- 
cional en el extranjero. Los Estados Unidos saca- 
rian gran provecho de una concurrencia estrecha 
en el extranjero, sobre todo si la concurrencia ve- 
nía a poner en Claro ciertos absurdos contenidos 
en nuestra política «e tarifas... La clarividencia 
de los Estados Unidos consistiría en dispensar una 
buena acogida a todas las medidas cn favor de la 
unión preconizada por M. Briand, en secundar sus 


esfuerzos, en adaptar su industria y su comercio al 
nuevo estado de cosas posible,” 


+ o 


Pongámonos, pues, a la obra. El programa es 
racionalizar un continente que comprende hoy 35 
Estados: 27 Estados continentales, «omprendidos 
el Sarre y Dantzing; el territorio de Memel; los 
dos principados de Mónaco y de Liechtenstein; las 
dos repúblicas independientes de Andorra y de San 
Marino; tres estados insulares: Islandia, Gran Bre- 
taña e Irlanda. Tratemos, por lo menos, de llevar 
a los europeos a conocerse mejor y a comprender 
su independencia. La obra tiene con qué intentar 
las iniciativas y las energías. Según el Atlas eco. 
nómico (1), la unión aduanera americana engloba 
48 Estados, una superficie de 7.839.000 Kilómetros 
cuadrados y una población de 116 millones de ha- 
bitantes. La unión aduanera europea, el día que 
fuera realizada, asociaría 35 Estados, una super- 


(1) Véase cel Atlas économique de Europe, publicado 
por Lucien Coquet, 60, rue Taitbout, París. 
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ficie de 5.340.000 kilómetros cuadrados y una po- 
blación de 400 millones de habitantes, aproxtinada- 
mente. Con su dominio colonial, esta formación en- 
globaría 63.400 kilómetros cuadrados y 951.321.600 
habitantes. 

Como ha declarado M. Theunis, primer presiden- 
te de la conferencia económica de Ginebra, una 
obra semejante exige inmensa propaganda, un 
esfuerzo formidable de educación. Recientemente, 
en una obra de uma originalidad singutar (Les T*eux 
Eurolpes, Paris, Payot, 1929), M. Francis Delaisi 
examinaba el problema que nosotros vamos a plan- 
tear, y, también él, infería que nuestro continente 
se encuentra en un estado de equilibrio inestal)le 
sobre el que conviene velar. Exponía lo que se po- 
dría llamar nuestro cuadro clinico: la Gran Brcta- 
ña, encerrando más de un millón de parados; Ale- 
mania y Suiza, Checoeslovaquia y Austria, agitadas 
por crisis: periódicas; las salidas actuales de las 
mercancias, insuficientes; el poder de adquisición 
de los pueblos colomiales, reducido; la población 
negra de nuestras posesiones, disminuyendo; Asia, 
sublevándose o industrializándose para conquistar 
la independencia económica, lo cual es otra manera 
de sublevarse; los Estados Unidos, con una fuerza 
acrecentada por el desenvolvimiento del caballo de 
vapor y de la electricidad, encerrándose por media 
de tarifas aduaneras cada vez más elevadas. e ins- . 
tituyéndose exportadores, no ya solamente de gé- 
neros y materias primas, sino de productos fabn- 
cados. El Canadá posee una metalurgia; Australia 
suministra tejidos e hilados; la Unión surafricana 
se proporciona una industria textil, 

Según M. Délaisi, Europa debiera. en lo suce- 
sivo, renunciar a mantener su cifra de negocios er? 
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los mercados de Ultramar; replegarse sobre sí mis- 
ma y utilizar la desaparición de los latifundios; ex- 
plotar el vasto movimiento que ha hecho a ochenta 
millones de campesinos rusos propietarios y frag- 
mentado los dominios rumanos y poloneses. Cién 
millones de nuevos propietarios rurales aparecerían 
así, por una revolución sin precedente. Convendría 
darles un utillaje científico; ofrecerles dinero para 
los gastos corrientes; organizar para ellos trabajos 
públicos; aumentar los rendimientos de trigo de sus 
tierras; hacer de ellos una masa enriquecida de 
compradores. De este modo afluirian las demandas 
a las fábricas europeas; el paro desaparecería; los 
salarios se elevarían; el mercado interior se reani- 
maría. 

Esta misma solución exige una Organización ra- 
cional de Europa, la muerte definitiva de la vieja 
teoría del equilibrio fundado sobre el número de 
los cañones y de los soldados. Verdaderamente, si 
240 millones de europeos no piden sino producir y 
comprar, ¿qué esperamos para equiparlos ? 

Desde hace ya más de veinte años, M. Dawnie 
Heinemann ha sostenido esta tesis (International 
Clearing House, Bruselas, 1919), según la cual, el 
paro industrial en el oeste y la: crisis agraria del 
este pueden curarse, la una mediante la otra. Dis- 
ciplinada Europa por da ciencia, conociendo sus re- 
cursos y sus lagunas, se ordenaría interiormente : 
antes de manifestar fuera sus voluntades y sus fuer- 
zas nuevas. Comprendo que algunos razonamientos 
tenderían a desanimarnos. Debilitadas por sus con- 
secutivas guerras en los ““procesos de deslinde”, lar- 
go tiempo dislocada por la política llamada de equi- 
librio, Europa, según M. Lucien Romier ( Qui sera 
le maitre?, París, Hachette), correrá el riesgo de 
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sucumbir bajo el peso de las tradiciones que han 
multiplicado los Estados y las concurrencias entre 
éstos, retrasando las tendencias a la acción inter- 
nacional. Pero ahondando en su tema, este econo- 
mista está llamado a descubrir y a mostrarnos las 
posibilidades de los viejos países, la fuerza de su 
campesino, su aptitud para el ahorro, la sencillez 
de su vida. Cerrando la puerta a las mercancías de 
Europa, América renunciaría a la recuperación de 
sus créditos. Cerrando la puerta a los inmigrantes, 
renunciaría a su valoración. M. Romier llega así a 
las misinas conclusiones que nosotros, a la necesi- 
dad de un acuerdo entre América y Europa racio- 
nalizada. Si cree él que nos costará mucho trabajo 
(no se lo negamos) luchar contra las consecuencias 
de esta fragmentación, que es la tasa histórica de 
Europa; si señala la superioridad del sistema ame- 
ricano uniendo las ventajas del libre cambio inte- 
rior a las del proteccionismo macional, considera 
toda una racionalización de Europa por los frusts 
y los cartels. Y también esto es una solución que 
retendremos. 

Pongámonos, pues, a la obra para explorar el 
detalle del tema. El presente estudio no podría ser 
más que un ensayo llamado a provocar las discu- 
siones y a aprovechar las críticas. Ántes de explo- 
tar es preciso roturar. Roturemos. . 


: 11 


LOS PRECURSORES.—LA FORMACIÓN DE LA IDEA 


Limitémonos a recoger algunos ejemplos en los 
jardines, forzosamente un poco secos, de la his- 
toria. 

El primero no €es el menos pintoresco. Traspor- 
témonos a la corte bohemia de Jorge de Podiebrady 
(véase Jelinek, Etudes tchécoslovaques, París, Bos- 
sard, 1927). Estamos en el siglo xv con un princi- 
pe inteligente. En. un rostro pálido y seco, los ojos 
vivos revelan una vasta y clara inteligencia. Este 
hombre pequeño, rechoncho, reflexivo, a quien la 
dieta de Praga ha proclamado rey, sabe luchar. 
También sabe pensar. Bohemia le debe su unidad 
nacional; soñaba con organizar Europa y darle a 
la vez un cuerpo y un alma. Cerca de Jorge, he 
aquí un curioso aventurero francés, Antonio Mart- 
ni de Gratianopoli (es decir, de Grenoble), quien 
desde 1460 a 1465 fué empleado como agente di- 
plomático por el rey de Bohemia. Jorge de Podie- 
brady concibió el proyecto de fundar una Congre- 
gatio Concordiae internacional, es dccir, una espe- 
cie de Sociedad de Naciones; después de haber 
obtenido el consentimiento de Polonia y de Hun- 
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cria, en 1464 envió una embajada cerca de Lu:s 
XY1 pura ganarle a la idea de una alianza de toda 
la cristiandad contra el turco. Los delegados esta- 
hau provistos de un informe que contenía todo e: 
detalle del plan. En el pensamiento de Jorge la 
empresa debía tener otro resultado: proteger a los 
diversos poderes temporales de Europa contra las 
pretensiones de la Santa Sede Romana. De este 
oculto pensamiento, rápidamente descubierto por las 
guntes de la Iglesia, procedieron todas las difi- 
cuitades. 

La embajada estaba dirigida por monseñor Al- 
brecht Kostka de Postupice, a quien Marini servía 
de intérprete. El historiador checo Jenilek ha es- 
_ tudiado el diario de la misión, redactado por el pa- 
je Jarolab; es, al parecer, el primer documento de 
las letras checas. Los enviados pasaron por Bay- 
reuth, Núremberg, Stuttgart, Straslourg,- Saint- 
Dié, Lunéville, Bar-leíDuc, Reims, Saint-Quentin 
y Amiens, para llegar a la Normandía, donde e! rey 
cazaba. Hubo allí un banquete, en Abbeville, ofre- 
cido por monseñor Kostka a los notables; a pesar 
de las mamiobras de los inquietos prelados, los en- 
viados del herético rey de Bohemia pudieron ser 
presentados a su majestad. Luis XI acababa de ha- 
cerse consagrar en Reims; también él, con su ca- 
marilla de villanos, lucha contra el clero, contra las 
grandes: familfas feudales, contra el Parlamento. 
El rey lleva consigo el sentido del porvenir. 

Es preciso oír el mensaje mismo de Jorge: “El 
rey de Bohemia ruega y conjura a Su Majestad el 
rey de Francia, rey muy cristiano, defensor de la 
verdadera fe cristiana común, se digne ordenar 
la convocación de la Dieta y la de la Asamblea de 
los reyes y príncipes cristianos, con el fin de que 
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ellos mismos, o sus consejos provistos de plenos 
poderes, se congreguen en una fecha y en el lugar 
señalado, según el deseo del rey de Francia. El: 
rey de Bohemia fcrmula esta petición por la glo- 
ria de Dios y por el ensalzamiento de la fe cris- 
tiana, de la santa fe católica común y del Santo 
Imperio cristiano.” Este informe fué estudiado por 
el canciller Pedro de Morvilliers, Juan Balne y Luis 
d'Arcourt. Pero los prelados reclamaron los con- 
sentimientos previos del Santo Padre .y del em- 
perador. El debate que se entabló, no sólo es in- 
teresante porque plantea ya el problema de l2 So- 
ciedad de las Naciones, sino porque provoca la cues- 
tión tan a menudo agitada de las relaciones entre 
el poder temporal y el poder espiritual. Monseñor 
Kostka pronuncia casi expresamente ia palabra /ai- 
cismo. “Todas las cuestiones dependientes de la 
- competencia del Santo Padre serán——<dice él—reser- 
vadas a Su Santidad y a Su Majestad el empera- 
dor. Pero——<osa extraña—vosotros, prelados, no que- 
' réis, no admitís que Jos laicos traten entre sí la 
cuestión del bien; exigís que todo se haga por el 
intermediario de vuestro poder y de vuestra dig- 
nidad; y queréis estar informados sobre todo lo 
que concierne a los laicos.” Sin embargo, los hom- 
bres de la Iglesia vencieron y los checos no obtu- 
vieron más que un convenio amisto o, firmado por 
Luis XI el 18 de julio de 1464. La embajada em- 
prendió el regreso a Bohemia. Puede uno pregun- 
tarse si el curso de la historia no hubiera cambiado 
completamente, en el caso en que el rey de Francia 
hubiese aceptado formar y conducir esta primera 
Federación de Europa, unida contra un peligro que, 
en este momento, viene de Asia. Mahomet 11 acaba 
de tomar Constantinopla, haciéndola la capital de 
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su imperio. También ha conquistado una parte “de 
Servia, ha tomado Trebizonda y ha puesto fin a la 
dinastía de los Comnenos; ha invadido la Vala- 
quia, Grecia y Bosnia. Sólo el albanés Scander Beg 
y el húngaro Juan Hunyad le hacen resistencia. Va 
a dominar a los venecianos y a los genoveses. 101 
peligro turco fué quien dió a Jiuropa la primera 
idea de una organización para la defensa común. 

Saltemos ahora más de un siglo. 

¡Frecuentemente se cita el Grand Dessein de Sully. 
Es exacto que el célebre Maximiliano de Béthune, 
barón de Rosny, duque de Sully, expone en sus 
Economies royales todo un curioso proyecto que ha 
dado lugar a las controversias más vivas entre eru- 
ditos. (Véase, en particular, la Revue historique, 
año 1894.) La primera alusión a este proyecto se 
encuentra en una carta que Rosny escribiera al rey 
en 1593. El marqués pide a su soberano “hacer y 
formar una buena unión, alianza y confederación 
entre todos los potentados que rodean o temen la 
dominación de España y Austria..., a fin de for- 
mar proyectos conformes a las sabidurías, pruden- 
cias, potencias y generosidades de vos y de- tantos 
grandes reyes”. Pero cl examen de las instruccio- 
nes secretas dadas a Rosny demuestran que se tra- 
taba, sobre todo, de “arrancar a la Casa de Aus- 
tria «el imperio de Alemania” y atacar a los Paises 
Bajos. El “Grand Dessein” era una empresa guerre- 
ra. El rey, para prepararse a €lla, pedía a Sully un 
estado general de todas sus fortalezas y de sus tro- 
pas, de sus arsenales y de sus almacenes. Un día, 
se nos dice, Enrique viene a buscar al ministro al 
arsenal. Elste, desde la terraza quie dominaba el 
Sena y desde donde se contemplaba todo Paris, 
suplicó a su señor entablar la lucha... 
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M. Ch. Plister reduce a sus verdaderas propor- 
ciones la empresa tan a menudo invocada como 
un precedente de nuestros esfuerzos de Federación 
Europea: “Si es cuestión ya de una asociación muy 
cristiana que debe oponerse a la facción española,. 
Sully en ningún lugar habla de república muy cris- 
tiana, de quince potencias iguales en fuerza y equi- 
librándose mutuamente, de una paz perpetua, de un 
consejo soberano encargado de poner término a to- 
«las los litigios, de uma perfecta igualdad entre las: 
tres religiones católica, luterana y calvinista. Todas 
estas concepciones faltan alli; han sido introducidas: 
en la obra de Sully en una época posterior. A 
priori se las puede tratar de quimeras y afirmarse 
que nunca germinaron en el espiritu positivo de 
Enrique 1V.” 

Desembaracémosnos, pues, de una leyenda y no 
comparemos a M. Briand com Sully, en este aspec-. 
to por lo menos. En el siglo xv111 es cuando los 
planes de Enrique se erigieron en un sistema fi- 
losófico y humanitario. En 1716 aparece el Projet 
de paix perpóétuelle del abate de Saint-Pierre (1); 
doce años después, en 1728. publica un resumen 
de su gran obra bajo este titulo: 4Abrégé du pro- 
jet de paix universelle, inventé por la ro: Henri le 
Grand, aprouvé por la reine Elisabeth, par le rot 
Jacques, son successeur, par les republiques ct par 
divers autres potentats, El autor invita a Luis XV 
a renovar los proyectos de su glorioso amtepasado, 


(1) Carlos-Lrene Castel, llamado el abate de San Pedro,. 
cs un escritor francés (1658-1743). Es también autor de 
un Discours sur lay polysynodic, que le valió ser excluída- 
de la Academia framcesa, y de diversos escritos sobre eco-- 
nomía política, filosofía, etc. (N. DEL T.) 
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tomando esta vez como punta de partida los “Pra- 
tados de Utrech. Voltaire ridiculizó la imbpractica- . 
ble paz del abate de Saint-Pierre, mientras que Juan 
Jacobo Rousseau se apasionaba por la idea tomada 
de Sully. 


+ + ok 


En el siglo xvrri el escritor que más hizo para 
preparar el camino a los pacifistas del porvenir fué. 
seguramente, el gran Voltaire, tan injustamente des- 
«conocido hoy. Por ejemplo, en la serie de sus Dialo- 
gues et entretiens Philosophiques hay una conversa- 
“ción muy curiosa sobre el tema: que la Europa mo- 
derna vale más que la Europa antigua. Voltaire cree 
“en el progreso posible de la organización política y 
social y en lo que él denomina ya la ayuda mutua. 
“Suponed, nos dice en ese estilo suyo tan gracioso. 
que dos viejos cardenales se encuentran, en ayunas 
“y muertos de hambre, bajo un ciruelo: se ayudarán 
-a trepar al árbol para coger frutos.” Admirable asun- 
to de “cuento moral”. Europa se le aparece como 
“una gran feria”, en donde se encuentra de todo: 
"Cuerpos de guardia, bribones, mendigos y mario- 
netas. Y él querría organizarla. 

El abate de Saint-Pierre, el amigo de madame 
de Lafayette y de la marquesa de Lambert, había 
expuesto, en su proyecto de paz perpetua, algunas 
ideas nuevas, por las cuales fué excluido de la Aca- 
demia. En la plática en que denuncia con fuerza los 
oprobios de la esclavitud, Voltaire prevé el tiem- 
“po en que “la paz perpetua del abate de Saint-Pierre 
- «será firmada por el Gran Turco y por todas las 
“potencias””, en que se habrá edificado lo que ya él 
«lenomina “la ciudad del arbitraje”. De tal manera 
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odia la guerra que nadie ha llevado más lejos que 
él la crítica de esta barbarie. En la Onsiéeme entretien 
nos dice: “Comozco bien el derecho de la paz: es 
cumplir su palabra y dejar a todos los hombres go- 
zar de los derechos de la Naturaleza; pero el derecho 
de la guerra no sé lo que es. El Código del homi- 
cidio me parece una extraña imaginación. Espero 
que pronta se nos dará da jurisprudencia de los 
salteadores de caminos.” Nada le indigna tanto como 
ver a los prelados bendecir en la ceremonia “los 
estandartes del homicidio”, como hizo Massillou (1) 
con las banderas del regimiento de Catinat (2). Para 
él la guerra na ha tenido jamás otro objeto que el 
robo. Se ha hecha para cosechar los trigos que otros 
han sembrado. Carlomagno combatió treinta años a 
los pobres sajones por un tributo de quinientas va- 
cas. Los soldados conquistadores violan a las mu- 
jeres, a menos que no las tomen amigablemente. 
“Un héroe, de a media guinea por día, que entra 
con otros héroes subalternos de los de a cuatro 
oO cinco cuartos, en nombre de su augusto soberano. 
en el país de otro augusto soberano, comienza por 
ordenar a todos los cultivadores suministren bueyes, 
vacas. corderos, heno, pan, vino, maderas, ropas, 
mantas.” Además, leed el artículo Guerra en el 
Diccionario Filosófico; no existe requisitoria niás 
TIgUTOosa. 

Del mismo modo debe señalarse que Voltaire ha 
previsto la organización de la paz. Sin duda ha ri- 


—— 


(1) Uno de los más célebres oradores sagrados de Fran- 
cia (1663-1742). (N. DEL T.) 

(2) Nicolás de Catinat, mariscal de Francia (1637-1712). 
Fué uno de los mejores capitanes del reinado de Luis XIV. 
_(N. DEL T.). 
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diculizado al abate Saint-Pierre y a su comentador 
Juan Jacobo Rousseau. En la colección de las Fa- 
ccties se encuentra cierto Rescrito del emperador de 
la China con ocasión del proyecto de paz perpetua. 
“Hemos leido atentamente—declara el satírico tex- 
to—el folleto de nuestro primogénito Juan Jacobo, 
ciudadano de Ginebra; el cual Juan: Jacobo ha lex- 
tractado un proyecto de paz perpctua del bonzo 
Saint-Pierre; el cual bonzo Saint-Pierre lo había 
extractado de un clérigo del mandarín marqués de 
Rosny, duque de Sully, excelente ecónomo; el cual 
lo había extractado de la oquedad de su cerebro. 
Nos hemos afligido sensiblemente al ver que en el 
referido extracto redactado por nuestro primogénito 
Juan Jacobo, en el que se exponen los medios fá- 
ciles de dar a Europa una paz perpetua, se había 
olvidado el resto del Universo, que es preciso tener 
presente en todos estos folletos.” 

Lo que Voltaire reprocha al abate Saint-Pierre y 
a Rousseau es no haber concebido su paz europea 
en el marco de una paz universal. Comprende ya la 
importancia que tomará el Japón en la organización 
del mundo futuro. Al comienzo de su propio escrito 
sobre la paz perpetua, en una nota muy importante, 
el filósofo precisa sus puntos de vista. Según él, 
esta paz no puede establecerse más que por la li- 
bertad del comercio. También él reclama lo que de- 
nomina una “dieta europea”; propone el estable- 
cimiento de un “Código” para reglar las disputas 
eventuales. “Se puede, en 'efecto, persuadir a un 
príncipe que dispone de doscientos mil hombres que 
no es su interés defender sus derechos y sus pre- 
tensiones por la fuerza; pero es absurdo proponerle 
renunciar a ella.” : 

Al final del siglo xv111 se observará la influencia 
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de estas ideas filosóficas en un hombre de Estado 
como Santiago Nécker. Los últimos capitulos de la 
obra sobre la administración de las finanzas de 
Francia están consagrados al examen del problema 
de la paz y de la guerra. Estas páginas fueron pu- 
blicadas en 1784. Es notable ver combatir allí la 
teoría sobre la cual se ha fundado tanto tiempo la 
diplomacia: la tesis del equilibrio de las potencias. 
Nécker presintió las consecuencias económicas de 
las guerras modernas llamada: a arruinar al ven- 
cedor tanto como al vencido; mostró el papel de las 
rivalidades comerciales en estos conflictos. “¿Habéis 
pesado con las ventajas que esperáis de la guerra, 
escribe, el perjuicio que podrá traer al comercio 
ol alza del interés, por la multiplicación de los em- 
préstitos del Gobierno y el encarecimiento de la in- 
dustria, por el crecimiento de los impuestos?” Se 
diría que previó las perturbaciones que produciría 
en la economía de Francia la abundancia de los em- 
préstitos contraídos entre 1914 y 1918. Lo que él 
quiere, también, es la orgamización de la paz, la 
disminución de los derechos excesivos, el desenvol- 
vimiento de da exportación. Lo que reclama es la 
supresión de todas las Aduanas interiores, “sin ele- 
var los derechos percibidos a la entrada y a la salida 
del reino”. Todo el final de la obra está ennoble- 
cido por este llamamiento, de un hombre de expe- 
riencia y de fe, a la conciencia humana, a la moral, 
a la razón. 


* ox xk 


-- Estaba reservado al gran filósofo alemán sumi- 
nistrarnos una teoría más lógica. En: la: elevada idea 
que él se hace del deber y de la razón, Emmanuel 
Kant no podía dejar de interesarse por el problema 
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que se plantea de nuevo ante la conciencia humana 
en este tiempo. Su escrito sobre la Paz perpetua 
apareció por primera vez en Koenigsberg, en casa 
de Nicolavius, en 1795. La edición, de mil quinien- 
tos ejemplares, fué comprada por el público en al- 
gunas semanas. Una segunda edición aumentada 
debió ser dada por el ilustre autor en 17096. Esta 
obra recibió después un suplemento esencial, el ar- 
tículo secreto al Tratado de paz perpetua. 

El éxita de la obra fué tal que Nicolavius hubo 
de proporcionar una traducción francesa. 

Kant evoca (1) la inscripción satírica grabada por 
un hostelero holandés en su enseña, en la que había 
hecho pintar un cementerio: “A la paz perpetua” 
Para el filósofo un primer principio se impone. Nin- 
gún Tratado de paz debe ser considerado como vá- 
lido, si tácitamente se reservan en él los medios de 
una nueva guerra. “Un Tratado de paz debe hacer 
desaparecer todos los pretextos para reanudar la 
guerra, presentes y futuros, aun desconocidos a las 
partes contratantes y exhumados después de los 
archivos, a fuerza de paciencia y sutileza. La se- 
gunda intención (reservatio mentalis) de levantar 
un dia las pretensiones un momento abandonadas y 
de las que no se puede tratar ni poco ni mucho en 
el momento presente, porque las dos partes están 
demasiado agotadas para continuar la guerra; la 
disposición para asir la primera ocasión favorable 
con este fin es una política digna de los casuistas 
de la Compañía de Jesús.” 

Segundo principio: ningún Estado independiente 


(grande o pequeño, lo que importa poco) podrá Bes 


(1 Citamos según la traducción de Joseph Tissot, Paz 
Tis, Ladrange, 1853. 
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adquirido jamás por otro Estado, sea a título de 
cambio, sea por compra o donación. Retenemos esta 
idea kantiana que colocamos en la'base de nuestra. 
proyecto de Federación europea: no hay naciones. 
pequeñas y grandes; hay naciones; tal es la concep- 
ción que hemos defendido en 1924, en nombre de 
la Francia democrática, ante la Asamblea ginebrina 
de la Sociedad de las Naciones. 

Tercer principio: las tropas permanentes (miles- 
perpetim) deben ser abolidas con el tiempo. 

Cuarto principio: no se debes, de ningún modo.. 
contraer deudas nacionales para sostener los intere- 
ses del Estado en el exterior. Puede encontrarse: 
atrevido este pensamiento de Kant. Por lo menos: 
ha visto bien que el sistema que consiste en aumen- 
tar las deudas hasta el infinito, sin preocuparse del 
reembolso, conduce =: los pueblos a la reacción, es 
decir, a la dominación del dinero. Es la misma idea: 
de Nccker, precisada v desarrollada. 

Quinto principio: ningún Estado debe entrome- 
tersa por la fuerza en la Constitución, ni en el Go-- 
bierno de otro Estado. 

Sexto principio: na deben permitirse en una gue-. 
rra hostilidades de tal naturaleza que hicieran impo- 
sible la confianza recíproca al tratarse de la paz.. 
Tall sería el uso que se hiciera de asesinos (percus- 
sores), envenenadores (venrnifici), violación de una: 
-capitulación, excitación a la traición (perduelizo), 
atcétera... A 
_ Basta releer los severos teoremas de Kant para: 
ver, cuánto ha tenido en cuenta sus consejos la Hu- 
manidad de los siglos xIx y xXx. Por no citar más: 
que un ejemplo: el empleo de los gases asfixiantes 
ha generalizado la práctica de los envenenamientos. 
Kant es un verdadero republicano, un doctrino y- 
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va hasta la conclusión de sus teoremas. Uniendo a 
las prohibiciones los preceptos positivos, enseña que 
«el derecho internacional “debe estar fundado sobre 
“una federación de Estados libres”. Oigamos sus ad- 
“mirables palabras: “La razón condena sin excep- 
ción la guerra como vía de derecho; del estado de 
“paz hace un deber inmediato: y, como «esta pacifica- 
ción no sabría efectuarse ni estar garantizada - sin 
un pacto entre las pueblos, es preciso que former 
una aliansa de una especie particular, que podría 
dlamarse alianza de pas (“fadus pacificum'”), dife- 
rente del Tratado de pas (“pactum pacis”*), en que 
terminarían para siempre todas las guerras, mien- 
tras que el Tratado de pas no acaba más que una. 
Esta alianza no tendería a ninguna dominación so- 
bre los Estados; aspiraría únicamente a mantener 
«asegurada la libertad de cada Estado particular que 
participase en esta Asociación, sin que hubiese ne- 
<esidad de subyugarse con este fin. como les hom- 
bres en el estado de naturaleza, a la sujeción legal 
de un Poder público.” 

Kant no solamente previó el pacto Briand-Kellog. 
Corcibe y expone las leyes del federalismo, conti-' 
'nuación natural y lógica del pacto social; pide a los 
Estados renuncien al viejo derecho de gentes, con- 
siderado como el derecho de la guerra, de condenar 
la libertad anárquica, de formar un Estado de na- 
ciones (civitas gentimny) que abrace poco a poca a 
todos los pueblos de la tierra. 

Admira esta osadía unida a tan sabia prudencia. 
El filósofo, no quiere, de ningún modo, una especie 
de Monarquía universal en provecho de un Estado 
"centralizador. Respeta la diversidad de las costum- 
bres, de las llenguas, de las religiones; entre las 
naciones no pide sino el equilibrio. Kant—y esta es 
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la razón ¡por la cual todas las élites le consideran 
aún como un guía—, no quiere que se mantenga inde- 
finidamente el divorcio entre la política y la moral. 
A todos aquellos que están inquietos por el pro- 
greso y el porvenir, señala el deber en una página 
que ilumina hasta lo más profundo nuestras con- 
ciencias. “La verdadera política no sabría dar un 
paso sin haber rendido, ante todo, homenaje a la 
moral. Unida a ésta ya no es un arte difícil y 
complicado; la moral corta el nudo que la política 
es incapaz de desatar... Es preciso tener por sagra- 
dos los derechos del hombre: para ello deberían ha- 
cer los soberanos los mayores sacrificios. Aquí no 
cabe dividirse entre el derecho y la utilidad. La 
política debe hincar la a1odilla ante la moral...” El 
hombre tiene derecho a la paz. No llegará a ella 
más que sustituyendo a los Tratados precarios una 
Federación permanente de los pueblos. 

El razonamiento de Kant permancce invencible. 


+ * xx 


Hacia la' mitad del siglo xIx los pensadores fran- 
ceses más ilustres se pronunciaron por el acerca- 
miento de los pueblos europeos. Tengo ante la vista 
una carta (inédita, según creo) de Lamartine escrita 
con fecha 28 de mayo de 1842. El poeta, hombre 
de Estado, se asocia a las manifestaciones en favor 
de los damnificados de los incendios de Austria. 
“Francia y “Alemania, que solamente el espíritu am; 
bicioso de conquista podía desunir, tienen entre ellas 
la solidaridad de las dos potencias sobre quienes 
descansa la paz y el equilibrio del continente. Satis- 
face encontrar ocasiones en que esta gran comuni- 
dad de patriotismo continental pueda manifestarse 
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espontáneamente de pueblo a pueblo... Los damni- 
ficados en las inundaciones del Mediodía, en los in- 
cendios de Hamburgo, aprenden que tienen herma- 
nos más allá de los limites de sus nacionalidades. 
Asi se opera, lenta e instintivamene, la reconcilia- 
ción de las ideas y de las razas, sintoma evidente 
de su próxima y duradera armonía ¡Ese es el ver- 
dadero pensamiento político de este siglo!” En 
1848, en su Manifiesto a Europa, Lamartine invita- 
ba a los agentes diplomáticos de la República fran- 
cesa a tomar por guía la frase siguiente: “El mundo 
y nosotros queremos marchar hacia la fraternidad 
y la paz.” Y añadia: “La guerra es casi siempre una 
dictadura. Los soldados olvidan - las instituciones 
por los hombres. Los tronos tientan a los ambicio- 
sos. La gloria. ofusca el patriotismo.” Las decep- 
ciones infligidas a este ideal por el desarrollo po- 
lítico del siglo xix no disminuyen nada su pureza. 

El 4 de septiembre de 1869, en Bruselas, dirigía 
Víctor Hugo (Pendant Uexril) a los congresistas de 
la paz, reunidos en Lausanne, una caita en la que 
declaraba “la República europea federal fundada 
de derecho”, si no de hecho. Sin duda, nuestro gran 
poeta nacional expresaba su pensamiento más bien 
con metáforas que con razonamientos. Acumula con 
prodigalidad las imágenes, las antítesis, las defini- 
ciones fulgurantes. Resuelye un poco de prisa los 
problemas. “La primera de las servidumbres ls. 
la frontera. Quien dice frontera, dic ligadura. Cor- 
tad la ligadura, borrad la frontera, quitad al adua- 
nero, quitad el soldado; en otros términos: sed li- 
bres; la paz sigue.” Ante la insistencia del Congreso 
se trasladó a Lausanne; en la sesión de apertura 
se mostró de nuevo sublime más que práctico; pero, 
una vez más, pronunció y defendió la fórmula: Es- 
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tados Unidos de Europa. El día de la clausura hizo 
una profesión de íe socialista v revolucionaria, dan- 
do como modelo a la Europa futura la República 
suiza, de la que era huésped. 

¿Puede dudarse del sentimiento de Michelet so- 
bre tal tema? Hacia el final del año 1853, enfermo, 
se refugia en Nervi, y allí, en la pobreza que le 
hace comprender mejor las miserias de los pueblos, 
viviendo casi como un puro espiritu, concibe “el 
banquete universal del géncro humano.” En el libro 
resultado de sus meditaciones (Le Banquet, Cal- 
mann-Lévy, 1879) se encuentra el recuerdo de las 
manifestaciones europeas de 1848, de aquellas fiestas 
en que se vió, “ante la Madeleine, inclinarse «una 
tras otra—hermanas reconciliadas—a la sublime ban- 
dera de Italia, verde, de una esperanza €terna, y 
a la majestuosa bandera de Alemania, inmensa, d. 
largos pliegues, púrpura y oro, rica como el co- 
razón de los viejos héroes”. A estos recuerdos aña- 
de sus sueños: “He visto, en sueños, una mesa 
inmensa extendida desde Irlanda a Kamitchatka y 
todos los convidados unidos en una misma comunión. 
La patria europea ya se constituye. ¿Cómo? Por 
el sufrimiento, por la emigración,, por el destierro. 
En los Estados Unidos los emigrados alemanes, a 
costa de su sangre, han arrojado a Bedini, al amigo 
de los verdugos de Italia. En Londres los obreros 
ingleses han abofeteado a Haynan, el verdugo de 
Hungría. La emigración rusa en París ha colocado 
su hogar en la dibrería polonesa. A todas estas gran- 
des patrias de Europa las he amado, encontrándolas 
a todas en mí por sus diversidades. Para mí cada 
una de ellas fué una evocación. Mi Alemania me 


ha dado Lutero: la alegría heroica; mi Italia, Vico: 
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la piedra del derecho; 11 xrvulonia, la idea del sacri- 
ficio.” Y, según Michelet, Francia es quien debe 
unir todas estas patrias reconciliadas. 


+ kk o* 


¿Cómo no incluir en este rápido resumen a Ri-. 
chard Cobden, al hombre que gastó su vida en la 
detensa de tan nobles causas y que dió el ejemplo 
de sacrificar sus intereses a sus convicciones? En 
esta ¡pasión por el bien late la influencia de una 
experiencia personal, de una infancia pobre y di- 
fícil, de una educación proseguida a través de mu- 
chas miscrias. Nadie ha señalado con más fuerza 
que Richard Cobden la dependencia que hay entre 
las teorías de la paz y la doctrina dul libre cambio. 
Cuando hubo asegurado, con su amigo John Brigh. 
la dirección de la Liga contra los derechos sobre 
los trigos; cuando la medida fué al fin votada, en 
1846, en que Robert Pul rindió homenaje al ciuda- 
dano tan modestamente heroico, éste, elegido dipu- 
tado por el West Riding, se consagró a desarrollar 
la segunda parte de su programa, la idea de la paz 
universal. ¡Qué adversario para la vieja teoría ca- 
duca del equilibrio europeo y de las intervenciones 
armadas! ¡Qué coraje el suyo!, pues fué desmen- 
tido por la opinión pública y perdió su sitio en el 
Parlamento. ¡Qué energía la de este apóstol que 
reanuda su vida de trabajo en América hasta el día 
en que los electores de Stockport le enviarán de 
nuevo a la Cámara de los Comunes! ¡Qué rectitud, 
cuando rehusa el Ministerio de: Comercio ofrecido 
por lord Palmerston, al que desaprueba la política 
exterior! Richard Cobden es para nosotros el tipo 
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más acabado del apóstol imoderno, muriendo de pe- 
na, sucumbiendo al esfuerzo constante por las idcas, 
probo, generoso, desinteresado. 


+ o o 


Más cercanos a nosotros, Otros hombres más mo- 
destos han tratado de aplicar la enseñanza de los 
maestros. A 

Godin, el fundador del falansterio de Guisa, es- 
tudia en 1883 el problema que nos preocupa en su 
libro: sobre El Gobierno, lo que ha sido, lo que debe 
ser, y el verdadero socialiano en acción (París, 
Guillaumin). Su duodécimo capítulo está consagrado 
a la cuestión de la paz. La scciedad, teniendo como 
primer objeto proteger la existencia de sus miem- 
bros, debe combatir la guerra, colocar la suerte de 
los pueblos bajo la protección de la justicia y de 
la razón. Los gobiernos deben federarse para llegar 
a este resultado. El honesto Godin no se pierde en 
consideraciones metafísicas; la sencillez de su sen- 
tido moral le basta para sugerirle las verdades que 
expresa. bajo una forma ingenua, a los ojos de los 
escépticos, pero proba y clarividente. Se da cuenta 
de que la guerra de 1870 será seguida de un nuevo 
«conflicto armado. “Las inquietudes militares han 
sido sobreexcitadas vivamente para que un día Eu- 
ropa no sea de nuevo sacudida hasta; en sus cimien- 
tos. Las naciones no pueden indefinidamente forjar 
armas, excitar a los soldados, construir fuertes, úni- 
camente para malgastar los recursos públicos. La 
consecuencia fatal de estos armamentos es condenar 
a Europa a nuevas guerras.” 

Para reaccionar contra estas barbaries tradiciona- 
les, Godin anhela el advenimiento de la República 
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universal. Antes de esto reclama la federación de 
los pueblos para la paz. Reprocha al Gobierno fran- 
cés no haber tomado la iniciativa de una proposición 
en este sentido. “La perseverancia en una idea justa 
trae el éxito pronto o tarde; la organización de la 
paz europea es un hecho que la marcha del pro- 
greso de das ideas sociales hará nacer, pero, que 
los hombres de Estado, inteligentes y enamorados 
del bien público, pueden apresurar grandemente.” 
Este Congreso permanente de los Estados europeos 
que Godin anhela conduce a la adopción de un pro- 
cedimiento de arbitraje, de un nuevo derecho inter- 
nacional. Á su manera y en su modesto lenguaje 
rocoge los principios de Kant; hay helleza en Ss 
mor a la debilidad desamparada. Se encuentra ya 
el anuncio del porvenir en su proposición - 
“wa Policia del desarme formada por un Cuerpa 
de agentes”, en la cual las potencias tendrán igual 
número de representantes. Aquí, como en el admt- 
rable escrito de Kant. la vieja noción de potencia, 
fundada sobre la cantidad de fuerza, es derrocada' en 
beneficio de una noción. completamente diferente. 
de justicia fundada sobre la calidad del derecho. Y 
Gedin formula va las reglas que nosotros intenta- 
mos introducir en el Código imiperfecto de la So- 
ciedad de las Naciones. “En las circunstancias en 
que el Congreso reconcciera el empleo de la fuer-” 
za necesario para la; defensa del derecho, es decir. 
para el progreso de los pueblos, esta defensa se 
haría por el concurso de todas las naciones”... La 
Consitución de. los Estados Unidos de Enropn po- 
dría inaugurar la pas definitiva: sobre el continente 
en un futuro próximo. La teoría se precisa. 

El creador del falansterio quiere la libertad de 
la circulación y de los cambios; la reducción de las 
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fronteras nacionales a límites como las de nuestro 
departamento; la prolongación del movimiento secu- 
lar que reunió las ¡provincias en Estados. Supone 
reunido su Congreso; le traza un programa de «dlis- 
cusión y de trabajo. Cinco artículos: abolición de 
la guerra; organización de la paz; desarme eurupeo; 
arbitraje internacional; federación para la ejecución 
de los arbitrajes. Es el plan que hoy intentan ha- 
cer prevalecer los pacifistas de Ginebra. “Cada Go- 
bierno debe encargar a una Comisión especial que 
proceda al estudio de las cuestiones que suscite la 
reforma.” Otra idea de Godin, que adoptaremos: la- 
Federación europea debe ser permanente; tendría 
sus reuniones, sucesivamente, en cada una de las 
capitales federadas. ' 3 A 
Seguramente se encuentran filósofos y escritores 
superiores a este hombre. Sin embargo, la firmeza 
de su conciencia moral ha hecho de él el más efi- 
caz y práctico de los precursores. Ha previsto todo, 
hasta el papel de da Prensa, las medidas a tomar 
para la educación de la opinión, la necesidad de 
una Comisión intérnacional para “inventariar y ta- 
sar?” el 'material de guerra. Nada de quimeras: los 
efectivos militares continuarán siendo necesarios, 
pero se les empleará para defender el orden eu- 
ropeo. Una de las partes más originales del trabajo 
de Godin es su estudio sobre los peajes y las Adua- 
nas; los considera teniendo su origen en los mono- 
polios vejatorios establecidos y en las expoliaciones 
ejercidas en beneficio «de los dominadores, dueños de 
los diferentes países. Para él las Aduanas han con- 
servado este carácter. Las juzga con extrema seve- 
ridad. “En cada nación. dice, constituyen privilegios 
en provecho de los traficantes de la industria o del 
comercio y en detrimento de los consumidores, es 
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decir, del pueblo. Un cierto número de grandes for- 
tunas se elevan, en cada nación, al amparo del mo- 
nopolio disfrazado que crean las Aduanas en su 
provecho... Lo más grave es que la avidez de los 
privilegios se desarrolla en razón de las ventajas con 
que estas tarifas los favorecen, y que en ciertos mo- 
mentos sus pretensiones de exenciones y de prohi- 
ciones llegan hasta poder causar un conflicto ene 
las mismas naciones.? 

Godin toca aquí el punto crítico o, como se dice 
hoy, el punta neurálgico de la cuestión y, no se 
puede negar la singular penetración, el coraje de su 
crítica, la audacia de sus agresiones contra lo «nue 
se llamaba en su tiempo los “barones de la Finan- 
za”. Godin ha visto bien la gravedad del problema 
de las “industrias protegidas”. Y como sabe esco- 
ger los ejemplos que demuestran la posibilidad de 
la obra, renovada hoy por los pacifistas, recuerda 
que se ha podido, sin inconveniente, poner la nave- 
gación del Danubio bajo la protección de Europa 
y que el mismo régimen podría aplicarse a todas las 
vías de navegación o de transporte. 

Para terminar, propone Godin, en primer lugar. 
una declaración de principio, análoga a la que hz 
dado nacimiento al pacto Briand-Kellog. En seguida 
establece las bases de un Tratado de paz europe> 
en 46 artículos. Puede que alguien se burle. Sería 
grave que las élites civilizadas del mundo hubiesen 
perdido el sentido del deber hasta el punto de des- 
conocer la mobleza de tal esfuerzo. Godin ha pre- 
cedido ia su tiempo; quería un acto diplomático 
parecido al que después da nacimiento a la Socie- 
dad de las Naciones. Prevé la designación de pleni- 
potenciarios llamados a discutir este estatuto de paz 
definitiva. Se admirará su artículo 6, en el que se” 
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encuentra la regla esencial de Kant. “El principio 
de los deberes y de la moral de las naciones es 
semejante al de la moral y los deberes de dos indi- 
viduos. Practicar el bien de nación a nación, ha- 
cerse mutuos servicios es la línea de conducta que 
los Gobiernos y los pueblos deben observar.” Por 
este Tratado el Congreso europeo de la paz deviene 
permanente. Se compone de miembros en igual nú- 
mero para cada Estado. Y he aquí el pacto Briand- 
Kellog mismo: “Artículo 15. Queriendo inaugurar 
el reinado de la paz entre los pueblos, las naciones 
federadas colocan las relaciones internacionales bajo 
el amparo de la justicia, de la razón y de la verdad. 
Renuncian para siempre a tratar de imponer por la 
autoridad de la fuerza y de la violencia una pre- 
tensión que no tendría el asentimiento de las nacio- 
nes federadas. Se obligan a no hacer ya uso de las 
armas más que para defenderse en el caso de agre- 
sión contra una o varias de entre ellas.” Sería ne- 
cesario leer todo el Tratado para observar cómo ha 
fijado Godin el mecanismo del desarme controlado 
por una Comisión internacional, la organización de 
la protección federal y cómo ha previsto la organi- 
zación económica necesaria para realizar la libre 
circulación de los productos. En todo caso, no se 
le puede rehusar el honor de haber comprendido que 
el problema: de la Federación europea era a la vez 
moral, político y económico. Todo su sistema des- 
cansa sobre el arbitraje. 


* odo 
En Francia, durante estos últimos años, políticos 


altamente calificados se han pronunciado en favor de 
la Federación europea, Desde 1926, M. Luis Loucheur 
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(véase el Probléeme de la coopération écontomique 
internationale, ediciones de la Revue Mondiale, 45. 
rue Jacob, París), bajo el Patronato de la Cámara 
de Comercio de Viena, examina el problema eco- 
nómico europeo. Con su viva inteligencia busca en 
los períodos anteriores a la guerra las causas del 
malestar actual: desarrollo desordenado de la indus- 
tria con detrimento de la producción agrícola; im- 
portación cada vez mayor de los productos nece- 
sarios para la vida, para compensar las exportacio- 
nes crecientes de productos manufacturados; endeu- 
damiento imprudente de los clientes. Examina de- 
talladamente las condiciones necesarias para la crea- 
ción de los Estados Unidos de Europa económica 
y propone una organización concebida en primer 
lugar sobre el plano horizontal. Por ejemplo: no 
estando reglada la producción del carbón, M. Lou- 
cheur aconseja reglarla por un acuerdo internacional, 
establecido cada mes mediante una Comisión central. 
Si sobreviene un amenguamiento esencial impor- 
tante, la producción del carbón se reducirá en pro- 
porción; sí. por el contrario, se determina un inipul- 
so industrial, la superproducción se organizará. De 
resultas de estos acuerdos los problemas aduaneros 
perderían su agudeza. El proteccionismo nacional 
egoísta serta reemplazado por una especie de pro- 
feccionismo internacional. 

. Lo mismo para la industria automóvil. “Améri- 
ca, explica M. Loucheur, con una población tres 
veces mayor que la de Francia, ha podido construir 
pótentes fábricas, algunas de las cuales despachan 
hasta cinco mil coches por día, producidos a un pre- 
cio muy bajo, a pesar de los salarios, muy elevados. 
Y también, a pesar de los derechos de aduana, los 
automóviles americanos han invadido Europa. De 
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resultas de los acuerdos “horizontales”? (propuestos, 
se buscaría, se examinaría, que en ciertos países de 
Europa algunas fábricas pudiesen rebajar los pre- 
cios de fábrica sin destruir (ésta es. al menos, la 
concepción de M. Loucheur) a las otras, fabricando 
y vendiendo a precio de lio. En una teoría así, la 
Federación europea conduce a la racionalización. de 
Europa y a la concentración de los grandes ne- 
grocios. 

Como ejemplo de estas organizaciones del porve- 
nir, citaba M. Loucheur el cartel del acero, del cual 
tendremos que ocuparnos nosotros. Desde ahora ve- 
mos desligarse las grandes lineas de su teoría. Su- 
primir las barreras aduaneras. instalar el libre cam- 
bio entre las naciones europeas, sería, según él, crear 
una perturbación tal que las revoluciones se preci- 
tarían. El fin es lo que se debe alcanzar más tarde. 
Por el momento conviene proceder por: etapas, 
racionalizar la producción, realizar acuerdos (enten- 
tes) particulares con las diversas industrias, median- 
te fa acción de los (Fobiernos, en vista del interés 
general, y no solamente por la iniciativa. de los pro- 
ductores atentos a sus intereses particulares. En 
efecto, no se reclaman más derechos sobre el acero 
desde que el cartel ha intervenido; pero este cartel 
permanece sujeto a crítica porque ningún control le 
vigila. Cartels intereuropeos, o aun internacionales, 
del trigo o del carbón rendirían los mayores servi- 
cios. 

Respondiendo a una encuesta abierta por el dia- 
rio Le Capital (número del 14 de febrero de 1930), 
M. José Caillaux pedía a su vez la constitución de 
un vasto mercado europeo «y aportaba a los paneu- 
ropeos el apoyo de su autoridad; señalaba el peligro 
de ese ¡proteccionismo cuya evolución comenzó hucia 
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1820; reclamaba la sustitución de “la orgía” de las 
tarifas por un libre cambio razonable y razonado. 
Para llegar a este resultado tes preciso crear ideas 
nuevas, convertir a las:masas y a las élites; consen- 
tir la supresión de las industrias pletóricas y artifi- 
ciales; admitir que un acercamiento económico de 
los pueblos provocará ciertos desplazamientos de rl- 
queza y reducirá ciertos ““altos hornos” al estado de 
ruinas románticas; “prever ciertos sufrimientos”. 
“Tengo la convicción, escribe M. Caillaux, que el 
dilema unirse o desaparecer es inexorable para Eu- 
ropa. A la omntproducción, se nos dice de nuevo, es 
preciso sustituir la racionalización.” Retendremos, 
para cuando llegue el momento, el consejo—que nos 
da el antiguo ¡presidente del Consejo—de comenzar 
a buscar resultados modestos para demostrar la efi- 
cacia del método. Igual que M. Loucheur. M. Cail- 
laux no cree en la posibilidad de suprimir brusca- 
mente las aduanas. Se contentaría con obtener “la 
institución de un código económico europeo, en el 
cual dos artículos esenciales serían la reglamenta- 
ción de las barreras llamadas sanitarias, que agra- 
van hipócritamente el obstáculo aduanero, y el cierre 
de todos los mercados europeos a aquellos produc- 
tos que se benefician con primas directas o indirectas 
a la exportación”. Evidentemente, es difícil admi- 
tir que el Gobierno de Chile conceda a sus viticulto- 
res primas de exportación que lleguen a 98 francos 
por hectelitro, para invadir el mercado europeo. 

M. José Barthelemy, miembro del Institut, apor- 
ta su adhesión al programa de M. Briand y a la 
idea de la federación europea (Le Petit Journal del 
28 de septiembre de 19209). 

En Bélgica, M. Hymans no se muestra menos 
favorable al plan de racionalización que los políti- 
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cos franceses Loucheur y Caillaux. También él se 
preocupa sobre todo de la dificultad económica, de 
la restricción progresiva de los mercados de Ultra- 
mar, adonde el viejo continente ¡exporta el exceden- 
te de su producción y de su población. Observa la 
extensión del paro y de la crisis agrícola. lle vere- 
mos actuar lo mejor posible para diefender las con- 
clusiones de la conferencia económica internacional 
de 1927 y predicar el “desarme económico”, el ar- 
misticio aduanero. Con M. Graham propone que por 
lo menos se tratle de no elevar más las tarifas. Y, muy 
justamente, señala el admirable efecto que produ- 
ciría en toda la economia mundial un acuerdo de 
Europa, del cua] no se le escapa la complejidad. 


* + xk 


Toda una élite de la juventud europea se ofrece 
hoy para realizar la elevada enseñanza de Kant. 
A la cabeza de este grupo espiritual es justo colo- 
car al conde Ricardo N. Condeuhove-Kalergi, el 
hombre que más ha trabajado, en estos últimos años, 
por la federación europea. En un artícuio del Jour- 
nal de Genéve, publicado en 9 de septiembre de 1929, 
resumía su programa. Demostraba la falta de lógi- 
ca del estatuto actual de Europa; criticaba el viejo 
empirismo aduanero y proponía una racionalización 
del trabajo en el viejo continente. Por falta de un 
plan así, decía, bien pronto se verán formarse dos 
clanes de pueblos, exigiendo los unos la revisión 
del Tratado de Versalles, aferrándose otros al tex- 
to; ¡por otra parte, se podría temer la explosión de 
revueltas sociales provocadas por los salarics insu- 
ficientes, el paro, la miseria, y por la comparación 
del apuro europeo con la riqueza y la prosperidad 
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americana. Frente a los Estados Unidos racionali- 
zados, si Europa no se racionaliza, Condeuhove la 
cree amenazada de quiebra. “Para Ja Sociedad de 
las Naciones, añade, la Paneuropa es un camino 
hacia el universalismo. Sólo así los Estados Unidos 
podrian encontrar el camino de Ginebra”. El conde 
de Condeuhove ha desarrollado estas ideas en una 
scrie de obras que representan hoy el mejor manual 
del trabajador paneuropeo. Su precisión y claridad 
mierece toda alabanza. (Véase, por ejemplo, Pan- 
europe, 1926, Paneuropa Verlag, Wien, Leipzig.) 
La Federación universitaria internacional para la 
pociedad de las Naciones ha estudiado el problema 
de los Estados Unidos de Europa em su reunión del 
Consejo verificada en marzo de 1930. (Informe An- 
dré Bossin.) Los jóvenes se declaran dispuestos a 
luchar contra el espíritu nacionalista, tan vivo aún 
en muchos paises. '“En el fondo del problema eu- 
ropeo, dicen, se encuentra la eterna oposición: uni- 
dad, diversidad. Una sola conciliación es posible: la 
Federación.” M. René Cassin, delegado de Francia 
en Ginebra, aporta a la idea la adhesión de nume- 
rosos antiguos combatientes. M. Gaston Riou escri- 
be un libro sorprendente: Europe, ma patrie. Mon- 
sieur Jean Luchaise redacta un folleto para la pro- 
paganda: Vers les Etats “fédérés”” d'Europe (Les 
Calners bleus, número 28, del 31 de agosto de 1929), 
donde analiza los diversos elementos de un tema ya 
estudiado en la misma colección por M. Geurges 
Valois. Hace un llamamiento a los “jóvenes equi- 
pos”; es de admirar el vigor de estas generaciones 
constreñidas, por la reciente guerra, a la reflexión, 
al examen de conciencia total. Los capítulos sobre 
el papel de la Gran Bretaña en esta Federación y 
sobre la amistad de la formación futura «con Amiáé- 
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1ica prueban una notable fuerza de espiritu. 121 di- 
putedo M. Pierne Cot escribe y combate, por su 
parte, para que la Federación europea se forme en 
el marco de la Sociedad de las Naciones. 


E E 


- Por otra parte, en todo el viejo continente se al- 
zan hombres para proclamar que la unión de Euro- 
pa no hará más que Ípprolongar la evolución históri- 
ca señalada por el paso del clan a la ciudad, de la 
ciudad a la provincia, de la provincia a la nación. 
Desde el mes de steptienibre de 1929 M. Koch, de- 
legado de Alemania en Ginebra, presidente del par- 
tido demócrata, antiguo ministro del Interior y de 
Justicia del Reich, afirma que en su país los parti- 
darios de la Paneuropa constituyen un grupo nu- 
meroso. Desde Inglaterra, H. G. Wells envía a un 
diario francés (Le Quotidien, númera del 19 de mar- 
zo de 1930 y siguientes) una serie de artículos des- 
bordantes a la vez de humor y de entusiasmo, lle- 
nos también de ironía, en donde sostiene—por una 
serie de razonamientos, sin duda un poco rápidos— 
la idea de una Federación de los Estados. Además, 
en su libro La Conspiration au grand jour (traduc- 
ción de Odette Keun y J. Fouret, Paris, Aubier, 
13, Quai de Conti), ¿no ha mostrado cómo por un 
nuevo ideal podríamos ennoblecer nuestras existen- 
cias modernas? ¿No ha reclamado una encuesta so- 
bre los: recursos del mundo dirigida por una oficina 
de información y consejo? “El hombre, llega a de- 
cir, aún no ha nacido más que a medias; todavía 
no se ha desembarazado dae la lucha ciega por la 
existencia, y su naturaleza participa aún del despil- 
farro infinito de la Naturaleza, su madre”. Una 


45 EDUARDO HERRIOT 

inmensa necesidad de orden atormenta las conciv2n- 
cias que han ¡permanecido jóvenes y frescas, los 
espiritus libres que la tradición instruye sin sojuz- 
jarlos, los seres que creen en la necesidad de orga- 
nizar la vida sobre principios nuevos de acuerdo 
con los progresos, casi maravillosos, de la ciencia. 
Y la inteligencia no puede lograr disciplinar tudo lo 
que queda de caos en la sociedad presente sin un 
acto inicial de voluntad, sin cste entusiasnio que 
circula en los escritos de los precursores, 


J1I 


POSICIÓN ACTUAL DEL PROBLEMA 


Y ahora, ¿cómo se plantea el problema en el año 
de gracia de 1930? 

La idea sobre la cual se discute actualmente en 
todos los países de Europa ha sido desarrollada por 
M. ¡Arístides Briand, presidente del Consejo y mi- 
nistro de Asuntos Exteriores de Francia, en el dis- 
curso que pronunció en Ginebra el s de septiembre 
de 10929 ante la décima Asamblea de la Sociedad 
de las Naciones. Es preciso citar, en su texto ofl- 
cial, estas importantes palabras. M. Briand decía: 
“Mi colega y amigo M. Hymans, en su hermoso 
discurso, ha abordado un problema delicado del que 
se ha apoderado la Sociedad de las Naciones y so- 
bre el cual ha reunido una exdelente documentación, 
Es el problema del desarme económico, porque no 
solamente hay que hacer reinar la paz en el orden 
político: también es preciso hacerla reinar en ma- 
teria económica. 

”M. Hymans ha propuesto ciertas soluciones que, 
por mi partle, examinaré con simpatía. Pero permí- 
taseme decirle que en este dominio también es pre- 
ciso que dla Sociedad de las Naciones se decida a 
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avanzar con paso firme. No delra tratar estas cues- 
tiones con la timidez que podría inspirar la dificul- 
tad de la tarea. 


"No crev en la solución de tal problema—entien- 
do una solución verdadera, de tal naturaleza que 
asegure la paz econmómica—por medios de purc tec- 
Aucismo. Seguramente, habrá que recurrir a los con- 
sejos técnicos, rodearse de ellos y respetarlos, tra- 
bajar sienvpre sobre la base de una documentación 
seria y sólida. Pero si nosotros entregamos a los téc- 
nicos el cuidado de solucionar el problema que nos 
preocupa, deberiamos resignarnos todos los años, en 
cada Asamblea, a hacer immuy bellos discursos, sin 
registrar otra cosa que decepciones. Es con la con- 
dición de encargarse ellos mismos del problema y 
considerarlo desde un punto de vista político, como 
los Gobiernos llegarán a resolverlo. Si lo dejan en 
el plan técnico verán alzarse, coaligarse, oponerse 
ante ellos todos los intereses particulares. No ha- 
bría solución general. 

” Aquí, con alguna preocupación —podría decir in- 
quietud—, que hará nacer €n mí une timidez que 
sabréis excusarme, abordo otro problema. 

” Durante los últimos años me he asociado a una 
propaganda activa en favor de una idea que han 
querido calificar de generosa, quizás para dispen- 
sarme el calificarla de imprudente. Esta idea, que 
ha nacido hace años, que ha obsesionado la ima- 
ginación de filósofos y poetas, que les ha valido lo 
que puede llamarse éxito de estima, esta idea ha 
progresado en los espiritus por su propio valor. Ha 
acabado ppor apareder como respondiendo a una ne- 
cesidad. Se han reunido propagandistas para espar- 
cirla, para hacerla penetrar más en el espíritu de 
las naciones, y confieso que me he encontrado en- 
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tre estos propagandistas. Sin embargo, no he dis- 
iírazado las dificultades de empresa semejante sin 
medir todo el inconveniente, para un hombre de JEs- 
tado, de lanzarse en lo que podriamos denominar des- 
conocida aventura. Pero pienso que en todos los ac- 
tos humanos, los más importantes y los más sabios, 
hay siempre un grano die locura o de temeridad. En- 
tonces me he concedido de antemano la absolución, 
y he dado un paso adelante. Lo he hecho con pru- 
ctencia. Me doy cuenta de que la improvisación se- 
ría temible, y no disimulo que el problema puede 
aparecer un poco fuera del programa de la Sociedad 
de las Naciones. Sin embargo, se relaciona con ella 
porque la Sociedad, desde su origen, no 'ha cesado 
jamás de preconizar el acercamiento de los pueblos 
y las uniones regionales, aun las más extensas. 


*” Pienso que entre pueblos que están geográfica- 
mente agrupados, como los pueblos de Europa, de- 
be existir una especie «de lazo federal. Estos pueb:os 
deben tener en tcdo momento la posibilidad de en- 
trar en contacto, de discutir sus intereses comu- 
nes, de tomar resoluciones communes. En una pala- 
bra: deben establecer entre ellos un lazo de solida- 
ridad que les permita hacer cara, en un momento 
dado. a circunstancias graves, si llegasen a nacer. 

"Este lazo, señores, es lo que yo quisiera esfor- 
zarme ¡por crear. 

Evidentemente, la asociación obrará, sobre todo, 
en el dominio económico; es la necesidad más apre- 
miantie. Creo que en este dominio se pueden obte- 
ner éxitos. Pero estoy también seguro que, desde 
el punto de vista político, o desde el social, el la- 
zo federal,. sin tocar a la soberanía de ninguna de 
las naciones que pudieran formar parte de tal aso- 
ciación, puede ser bienhechor. Y me propongo, du- 


A 


52 EDUARDO HERRIOT 


rante esta sesión, rogar a aquellos de mis colegas 
que representan aquí naciones europicas, consideren 
bien, oficiosamente, esta sugestión y la propongan 
al estudio de sus Gobiern<s, para Separar más tar- 
de, durante la próxima Asamblea quizá, las posibi- 
lidades de realización que yo «creo discernir.” 

M. Arístides Briand recogía así, para intentar 
introducirla en la realidad, una idea hasta entonces 
confinada en el dominio de la teoría. Declaraba—y 
nosotros lo repetimos después de él—que esta ern- 
presa permitía una parte de anticipación y de hi- 
pótesis, un acto de fe. Pero enlazándose a la tra- 
dición francesa, estimando con 'élla que las ideas 
pueden crear hechos, que no debe abandonarse el 
mundo a la fatalidad, invitaba a sus colegas a me- 
- ditar sobre un plan de federación o de coopera- 
ción europea. Desde el comienzo, como verdaderu 
hombre de Estado, señalaba el pcligro a evitar, y 
afirmaba la necesidad de preservar la soberanía de 
los diversos países llamados a federarse. Por ahí, 
se acusaba la diferencia esencial de esta concepción 
con ciertas Internacionales que quieren suprimir las 
patrias para sustituirlas por naciones abstractas sin 
punto de contacto con la historia y la vida. 


La idea fué muy discutida, que es la suerte de 
íodas las ideas fecundas. Una parte de la prensa 
alemana—por ejemplo, la Gaceta general de la 
Alemania del Norte—reaccionaba al punto, y violen- 
tamente, invocando dla hostilidad segura: de Inglate- 
rra y de América, el sistema de muros <constituí- 
dos por las barreras aduaneras, mientras que lau Ga- 
zettte de Vos acogía con benevolencia esta esperanza 
declarando justamente que, como base de esta 
unión duradera de los pueblos europeos, era preci- 
so organizar, en primer lugar, la: entente francoale- 
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mana. Algunos periódicos ingleses publicaban ar- 
tículos verdaderamente reveladores. Y, por ejem- 
plo, el Daily Express protestaba vivamente contra 
toda idea de federación europea por la razón de que 
el Imperio británico debe formar tuna unidad eco- 
nómica completa, más fuerte que América -y más 
fuerte que Europa. Conviene citar un fragmento de 
este “artículo, porque señala lla oposición, quizás la 
más resuelta que se haya hecho al generoso programa 
de M. Briand. “Nuestro pueblo, escribía el Paily 
Express, no tiene ya intención de formar parte de 
Europa fiscal ni políticamente. Estamos llamados a 
un porvenir más elevado que aquél. Pensemos en 
el Imperio británico; tratemos de organizarlo como 
un solo todo económico. Pensemos en la capacidad 
productora ilimitada de los Dominios y de las Co- 
lonias; reunámosla a los recursos manufactureros 
de la Gran Bretaña en una alianza mutua y particu- 
larmentej ventajosa. Que la Gran y la más Gran 
Bretaña encuentren su primero y más amplio merca- 
do comprando y vendiendo entre ellas. Entonces su 
seguridad será completa, su prosperidad, ilimitada, y 
el biemestar de cada parte del Imperio hará la fe- 
licidad de todos.” 

'Por consiguiente, el primer resultado del discurso 
de M.. Briand fué provocar ciertas reacciones; la 
tesis del Daily Express se encontraba confirmada 
por tel Evening Standard, el Morning Post y el 
Daily Telegraph. M. Briand convocaba entonces a 
sus colegas de Europa al almuerzo histórico del 9 
de septiembre. Es uno de sus métodos; era también 
uno de los medios favoritos empleados por M. Tal- 
leyrand. “Dadme buenos cocineros, decía a su rey, 
y yo me encargo del resto.” Antes de que los in- 
vitados se hubiesen reunido, un acontecimiento im>- 
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portante se producia. El honorable M. Stresemann 
subía a su vez a la tribuna de la Sociedad de las 
Naciones y, protestando qontra los pesimistas y 
volviendo a tomar del mismo modo esta idea de 
que las doctrinas más fecundas han pasado casi 
siempre al principio por locuras, declaraba reali- 
zable el proyecto de unión paneuropea. Señalaba to- 
do lo que queda en nuestros países de caduco, de 
arcaico, de medieval. “Los nuevos Estados creados 
por el Tratado de Vrirsalles, declaraba, no han sido 
reintegrados al sistema económico de Europa. No 
solamente son las fronteras las que se han multi- 
plicado, sino las barreras económicas y las dificul- 
tades ferroviarias. Europa semeja un inmenso co- 
mercio al por menor. Es preciso acabar con este 
estado de cosas. Llegar a crear lazos nuevos; una 
moneda. timbres postales uniformes... La diversi- 
dad que existe actualmente no sólo es perjudicial : 
al comercio europeo; es incomprensible a los conti- 
nentes de Ultramar, como lo es a veces para nos- 
otros.” 

El honorable M. Benés hacía declaraciones en el 
mismo sentido. Veintisiete Estados europeos aco- 
glan la iniciativa del primer ministro francés y se 
obligaban a ajipoderarsa del problema, mientras que 
M. Briand se encargaba de redactar una memoria 
para la undécima Asamblea de la Sociedad de las 
Naciones. ! 

Inmediztamente los propagandistas de la idea pan- 
europea sy pusieron a la obra. Fuimos uno de entre 
ellos. Las conferencias dadas en Viena, en Berlin, 
en Praga, ante auditorios muy importantes. nos pro- 
baron que la opinión pública estaba dispuesta a aco- 
ger bien una idea tan gienerosa y tan útil para el 
porvenir de Europa. En Praga, el ministro M. Be- 
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nés detallaba y precisaba las declaraciones que ha- 
bía hecho en septiembre en Ginebra. Jis hermoso 
oir tratar un tema tan grave por un hombre sobre 
el que han pesado graves responsabilidades. 

“Yo no titubeo, decía. M. Benés, en. declarar que 
siendo patriota checoeslovaco apasionado y preco- 
nizando, especialmente también, la aproximación en- 
tre las naciones eslavas, soy un ferviente partidario 
de la idea de la colaboración y de la aproximación 
paneuropea. Para nosotros no hay hoy otra salida: 
o bien trabajaremos para formar una especie de 
nueva untón entre los Estados. y los pucblos eu- 
ropeos, tanto desde el punto de vista moral, como 
desde el económico y político, y llegarecinos así a la 
anás estrecha y permanente colaboración “posible, o 
vivirenos constantemente con el peligro de ver sur- 
gir dificultades, donflictos “y crisis perpetuas, para 
terninar en guerras y catástrofes donde zosobraría 
la cultura europea. 

"De todos modos es ¡preciso Seguir el primer ca- 
mino. Se trata no sólo de la convicción personal 
de tal o cual hombre político, sino del interés vital 
inmediata de cada pueblo y de cada Estado. La Se- 
. ciedad de las Naciones es, ciertamente, un vehiculo 
importante de estas tendencias en el cuadro inter- 
nacional más amplio. La colaboración internaciona! 
en favor de la paz se realiza en este organismo con 
una extensión que era imposible prever hace diez 
años. . 

”En su marco es donde se forma una nueva unión 
de la humanidad, donde se desenvutelven un gran nú- 
mero de nuevas asociaciones que persiguen un fin 
social y moral; donde se eleva, en fin, a un nivel casi 
siempre más alto la obra constructiva de la colaho- 
ración internacional. Pero lo que tiene una impor- 
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tancia especial es que los nuevos métodos para la 
solución de los conflictos y de las diferencias entre 
las naciones y los Estados—soluciones para la con- 
ciliación y el arbitraje—, adquieren, gracias a la 
Sociedad de'las Naciones, un sentido y una reali- 
zación siempre más considerables, y se incorporan 
al dominio de la política mundial, tomando tal fuer- 
za moral y real que ningún Gobierno de un Estado 
civilizado puede ignorar hoy. 

"La idea paneuropea, quedando sometida al mar- 
co de la Sociedad de las Naciones, se esfuerza por 
realizar la colaboración pacifica más estrecha—en 
el dominio económico y político—entre los diferen- 
tes Estados nacionales en un cuadro concreto y de- 
limitado por la unidad geográfica del continente eu- 
ropeo; se esfuerza por crear una asociación eu- 
'apea sobre la base de una comunidad de intereses 
norales, económicos y ipolíticos más o menos idén- 
ticos, salvaguardando y respetando plenamente las 
particularidades de raza y de nacionalidad de los 
diversos Estados, así como el carácter original de 
su cultura macional, expresión del tesoro más pre- 
cioso de la cultura humana en general. 

*”No niego las dificultades de este inmenso 'plan, 
“pues la idea misma necesita aún Ser profundizada. 
precisada y presentada de una manera concreta. Sé 
que exigirá un trabajo muy largo, incesante; que 
habrá que superar obstáculos muy difíciles y de un 
orden complejo; sin embargo, no dudo de la utili- 
dad mi de la urgencia de este plan, a cuya realización 
deben asociarse los corazones ardientes y entusias- 
tas, inflamados por un sentimiento sincero de hu- 
manidad, al 'mismo tiempo que los cerebros reflexi- 
vos y reposados, que jamás perderán el sentido de 
las realidades políticas. Tai es la regla a la que me 
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someto; en este sentido es en el que trabajaré tam- 
bién siempre para la realización de esta gran idea.” 

M. Benés precisa y confirma el programa de mon- 
sieur Briand. Es dentro del marco de la Sociedad 
de las Naciones donde la empresa debe situarse, no 
para sustituir a la gran organización de Ginebra. si- 
no para facilitar su Obra. 


* so 

¿Cómo proceder para clasificar la idea? Eviden- 
temente, descomponiéndola. En todos los dominios, 
se trate de ciencia pura o de política, el progreso 
consiste en: pasar de la síntesis 'al análisis. Es lo que 
nos enseñó antaño Descartes en lecciones que no 
han perdido su valor. Para guiar un estudio sobre 
la organización de la Federación europea, no se 
descubrirá nada más útil que los preceptos enuncia- 
dos en el Discurso del método. Era “el primero, no 
reconocer jamás como verdadera cosa “alguna que 
no se hubiera reconocido antes evidentemente como 
tal... El segundo, dividir cada una de las dificul- 
tades que examinaba en tantas partes como fuera 
posible y adecuado para mejor resolverlas. El ter- 
cero consistía en guiar ordenadamente mis pensa- 
mientos, comenzando por los objetos más sencillos 
y fáciles de conocer, para subir paulatina y gradual- 
mente hasta el conocimiento de'los más compuestos 
y suponer ordenados los que naturalmente no se 
preceden nada los unos a los otros. Y el último es- 
tribaba en hacer enumeraciones tan completas y re- 
súmenes tan generales, que estuviese Senano de no 
omitir nada.” Para estudiar el problema planteado 
por M. Briand los cancilleres tienen interés en 1ns; 
pirarse en estas cuatro reglas, 
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Esto es lo que ¡pensó el Comité de cooperación cu- 
ropea ail dirigir a sus Comités macionales el cues- 
tionario siguiente: 

Il. a) ¿Sería preciso aspirar a extender la co- 
operación europea más allá del campo económico, al 
político ? 

b) En caso afirmativo, el fin político sería: 

1.2 ¿Un Estado unitario ? 

2. ¿Un Gobierno federal? 

3.2 ¿Varias unidades comprendidas en una uni- 
dad más vasta, como las que existen en el sistema 
actual de la Sociedad de las Naciones o en el “Com 
monwealth”” británico ? 

11. La cooperación europea a que aspira el Cn- 
mité debiera comiprender : 

a) ¿La República de los Soviets? 

by ¿Turquía? 

I11. La cooperación europea a que aspira el Co- 
mité debiera incluir una colaboración con: 


- 


a) ¿Los dominios autónomos del Imperio bri- 
tánico y la India? : 

bY) ¿Las colonias o dependencias no autónomas 
de Estados europeos, pero que posean un Gobierno 
representativo ? 

c) ¿Las colonias o dependencias de los Estados 
europeos cuyo gobierno está “controlado” por la 
madre patria? 

d) ¿Los Estados Unidos de América y las otras 
partes del mundo? 

Y ¿qué forma debería tomar esta colaboración > 

IV. ¿Sería necesario prever con regularidad con- 
ferencias de los ministros de Negocios Extranjeros” 
en Ginebra, bajo los auspicios de la Sociedad de 
las Naciones, con el fin de tratar de las cuestiones 
de cooperación europea ? 
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V.  Aprobáis: 

a) ¿las recomendaciones de la Conferencia eco- 
nómica mundial de 1927? 

b) ¿las proposiciones de tregua aduanera de la 
X Asamblea de la Sociedad de las Naciones? 

¿Podemos examinar la conclusión de tratados de 
comercio colectivos abiertos a la firma de los Es- 
tados eurapeos? ¿Cuáles serían los medios más apro- 
piados para alcanzar este fin? 

VI. El campo de la cooperación europea apun- 
tado por el Comité, ¿debería incluir, además de lcs 
problemas económicos, las cuestiones siguientes? : 

a) cuestiones de: derecho publico y privado; 

b) instrucción pública ; 

c) tránsito y comunicaciones por vías de tier:a. 
agua y altre; 

d) correos, telégrafos, teléfonos y radiotelefonía; : 

e) trabajos públicos; 

f) crédito y moneda; 

g). sanidad pública, higiene física y moral; 

h) policía; 

1) agricultura y pesca, comprendida la biología 
económica; 

j) emigración; 

R) condiciones de trabajo; 

Y) todas las demás cuestiones administrativas a 
especificar. 

VII. Con el fin de examinar de una manera 
más profunda estas cuestiones y de coordinar los 
resultados de tal examen, ¿sería necesario tratar de 
crear ?: 

a). ¿una institución de investigaciones ? 

b) en este caso, ¿sería necesario pensar en obte- 
ner para tal institución el apoyo financiero de los 
Gobiernos ? 
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c) ¿sería más prudente, en el primer caso, encar- 
gar a una O varios personas que ¡preparasen un in- 
forme relativo a las cuestiones anteriormente enu- 
meradas ? 

d) ¿tenéis otras proposiciones que formular que 
os parezcan preferibles a las consignadas más arri- 
ba, en a) y c), para el estudio de estos problemas ? 


*k *k xk 


El Comité francés considera que la cooperación 
europea debe no sólo dedicarse a los problemas eco- 
nómicos, sino también a la vida política y adminis- 
trativa, intelectual y moral de los pueblos de nuestro 
continente. Mientras tanto, lo mismo permanece fir- 
me en este iprincipio, que cree deber mostrarse pru- 
dente en su respuesta a las cuestiones que procu- 
ran el logro de las formas eventuales que los Go- 
biernos de Europa podrían llegar a dar a su cola- 
boración progresiva en el porvenir. Es la hora, mo 
de soñar una Europa, sino de realizarla. 

El Comité francés entiende la obra proyectada 
lato sensu; sólo la cree posible en un programa ge- 
neral de solidaridad y de justicia, mediante la ac- 
ción de los mismos Gobiernos y la intervención de 
Tratados. Pero se cuida de protestar contra toda 
idea de hegemonía atribuida a una potencia de alian- 
za entre grupos de naciones. Es una fórmula com- 
ipletamente nueva que conviene, según él, rebuscar. 

“Ningún modelo histórico, ni actual, creemos 
pueda invocarse, ya se trate de Estados que se 
han unificado progresivamente, como Francia, Gran 
Bretaña, Italia, o de Federaciones de Estados tan 
desemejantes. además, como son los Estados Uni- 
dos de América del Norte, la Confederación Helvé: 
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tica o el Reich alemán, por ejemplo; ya Se consi- 
doren instituciones más recientes y más flexibles, 
pero tan diversas también: el Commonwealth bri- 
tánico, la U. R. S. S., la organización panamerica- 
na, las experiencias que persiguen la Pequeña En- 
tente O los Estados escandinavos. La misma Socie- 
dad de las Naciones posee un estatuto propio y que 
no parece sea oportuno discutir su aplicación a al- 
guna unión europea. La multiplicidad de los proce- 
sos y de las formas demuestra que tales organiza- 
ciones no preexisten a las agrupaciones que rigen. 
sino que las siguen, y a menudo a largos interva- 
los. Sólo el porvenir desligará progresivamente las 
instituciones susceptibles de irse aproximando al fin 
ideal hacia el cual anhelaríamos conducir la experi- 
mentación práctica y progresiva de la solidaridad 
europea.” ; 

Evidentememte, estas últimas declaraciones del 
Comité francés (Boulevard Raspail, 107, París), 
parecerán más precisas en sus negaciones que en 
sus afirmaciones. Las fórmulas empleadas conser- 
van un carácter filosófico y abstracto, o hasta al- 
guna obscuridad. Habrá que llegar a una mayor cla- 
ridad. Sobre la cuestión aduanera el mismo Comité 
se mostraba muy reservado. 

“La tregua aduanera, indispensable además, no 
podrá realizarse definitivamente — declaraba — más 
que cuando la valoración, en común, de un nuevo 
campo de expansión haya aplacado las relaciones y 
reemplazado la lucha por ia colaboración. 

”La unificación de la nomenclatura aduanera y 
la conclusión de tratados de comercio colectivos, 
abiertos a la firma de los diversos Estados europeos, 
parecen ser los primeros medios recomendables pa- 
ra facilitar un descenso concertado de las tarifas. 
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"Parece que debiera comenzarse por buscar, en 
primer lugar, el acuerdo de los paises más indus- 
trializados de Europa. Sus grandes industrine fa- 
brican generalmente los mismos objetos con las 
mismas máquinas; tienen los mismos proveedores 
de materias primas y los mismos clientes. Por con - 
siguiente, las tarifas de los demás países tienen, pa- 
ra éstos, sensiblemente los mismos efectos. Por otra 
parte, los cambios igualan entre ellos los 7/10 de 
sus cambios con el resto del mundo. En estas con- 
diciones tparece que una entente para el arreglo de 
sus tarifas sería relativamente fácil y prepararian 
felizmente negociaciones comunes con sus proveedo- 
res y clientes comunes del resto de Europa 

”No obstante, a una entente semejante debieran 
preceder negociaciones particulares para sustituir la 
restricción actual de los mercados europeos por la 
creación de un nuevo campo de acción.”” 


En lo que concierne a los limites de la coopera- 
ción europea, el Comité francés se declara dispues- 
to a apoyar todas las empresas que tengan comio 
fin “sustituir a la dispersión y a la discordancia ac- 
tual de los esfuerzos, la armonía de una civiliza- 
ción europca. 'Acepta que se intente codificar e in- 
cluso unificar ciertas legislaciones. 

“Se podrían estudiar—según él—las codificacio- 
nes y las unificaciones ya realizadas, lus que están 
en vías de ejecución o proyectadas, sea en el orden 
europeo, sea en el que se podría calificar de “reszio- 
nal” (leyes escandinavas, Código de las obligaciones 
francoitalianas, proyecto de Código penal austroale- 
mán, Código de derecho privado panamericano, que 
une ya sicte u ocho repúbiicas de la América lati- 
na), sea en el orden federal (por ejemplo, por la 
Comisión americana de uniformidad de las leyes de 
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los Estados), sea las que se distingan según Jas ma- 
crias: derecho del trabajo, «durecho pena!. legisla- 
ción financiera, industrial, comercial, rural, maríti- 
ma, colonial, propiedad intelectual, locomoción aé- 
rea, radiofusión, etc...” 

Esta es, a nuestro parecer, la parte más impor- 
tante de la Memoria francesa, la más rica en su- 
gestiones precisas. 

““Pantos esfuerzos, tan autorizados, se han em- 
prendido ya en este sentido—dice—que convendria 
promover un estudio de conjunto e intentar asegu- 
rar una colaboración regular entre: a) las Institu- 
ciones oficiales (B. 1. T., Gincbra), Instituto de co- 
operación intelectual (Paris), Instituto internacional 
de Agricultura (Roma), Instituto internacional para 
la unificación del Derecho (Roma), Oficina de le- 
gislación extranjera (París), Uniones internacionales 
para la propiedad industrial y para la protección de 
la propiedad industrial y artística (Berna); ») las 
Asociaciones privadas (Unión internacional de de- 
recho penal, Comité marítimo internscienal, Inter- 
national Law Association, Instituto . intermediario 
internacional (La Haya), Conferencia parlamenta- 
ria internacional del comercio, Instituto internacio- 
nal del Comercio (Bruselas), Comité jurídico inter- 
nacional de la Aviación, Comité internacional de 
la T. S. H., etc...), las Conferencias oficiales y los 
Congresos, y, por ejemplo, con el próximo J1i1isten- 
tag que debe celebrarse en París en 1931. 

*”* Quizás hubiera ocasión de preocuparse de la 
unificación de las leyes, en su fuente, cuando este 
acuerdo fuera posible. Existen ya en Europa, en 
algunos Parlamentos, servicios de información y de 
legislación extranjera. El funcionamiento de “estos 
servicios permite a los legisladores comparar sus 


64 EDUARDO HERRIOT 


experiencias. Generalizando esta institución, asegu- 
rando un lazo de unión entre estos puertos europeos, 
se evitaría muy a menudo, en materia de legisla- 
ción internacional, los largos retrasos de las Con- 
ferencias diplomáticas, de las Convenciones y de su 
ratificación.”” . 

(En cuanto a la cultura intelectual y artística, la 
misma amplitud de miras.) 


“Un replegamiento de Europa sobra sí misma 
testinoniaría un singular olvido de lo que debe a 
las civilizaciones orientales, una incomprensión sen- 
sible de do que la civilización europea ha recibido 
ya y espera de la colaboración de los demás conti- 
nentes. Pero la organización de las relaciones de 
buena vecindad entre Academias, Universidades, 
Bibliotecas, Museos, ¿en qué arriesgaría el porve- 
nir de la cultura mundial? Por el contrario, estos 
cambios intercontinentales serán tanto mejor pre- 
parados cuanto que las naciones europeas hayan 
asegurado más rápidamente, más cómodamente en- 
tre ellas el intercambio de profesores, estudiantes, 
manuscritos, libros, instrumentos, obras de a:te, et- 
cétera...; la distribución de becas de estudio y de 
estancia; la equivalencia de los diplomas; el acuer- 
do de las investigaciones científicas, exploraciones. 
excavaciones; la repartición y la documentación de 
las tesis; el control de las traducciones; la organi- 
zación de exposiciones, representaciones teatrales, 
ejecuciones musicales, radiofónicas, etc., etc. 

"Esta colaboración europea descansa sobre la ex- 
periencia de diez siglos y prolongaría la gran co- 
rriente que, a pesar de tantas circunstancias contra- 
rias, se ha propagado de ia Edad Media al Rena- 
cimiento, de la Reforma a las nevoluciones filosó- 
ficas y politicas de los siglos XVIII y XIX, al ro- 
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manticismo, a la transformación de las ciencias en 
los siglos XIX y XX.” 

La amplitud del programa se nos revela ya. De 
un modo natural, la organización material (correos 
y telégrafos, radiofonia, trabajos públicos, trans- 
portes, crédito y moneda, sanidad pública, higiene 
pública y moral) iparece aún más fácil y más ur- 
gente que la organización espiritual. El problema 
de la emigración y el de las condiciones de traba- 
jo no pueden simplificarse más que por un estudio 
en común, en donde los diversos Estados de Euro- 
pa asociarían sus recursos y expondrían sus nece- 
sidades. Se puede creer que testa organización ten- 
dería a aumentar el bienestar de los trabajadores, 
como se ha producido en los Estados Unidos. 

Para completar este primer esfuerzo de orienta- 
ción consultemos ahora “la respuesta (traducida por 
la baronesa Mme. Melline de Asbeck) del Comité 
alemán. Para éste, conviene formar una federación 
de Estados europeos cuyo fin principal debe ser ga- 
rantizarles la seguridad y la libertad de su desen- 
volvimiento económico y cultural y concederles, me- 
diante la supresión progresiva de las barreras in- 
traeuropteas, las mismas ventajas económicas que el 
gran territorio indiviso de los Estados Unidos de 
América 'ofrece a sus habitantes. 

Maravilla que una élite, en la joven República, 
piense con esta libertad y corrija con este vigor 
la dirección falseada por tantos años de imperia- 
lismo. Para medin el alcance y el coraje de. este es- 
fuerzo es preciso acordarse de las tendencias de las 
generaciones formadas por un Enrique de Treitschke 
y por los escritores pangtermanistas del siglo XIX. 
Vemos con alegría realizarse las esperanzas que tra- 
ducía Charles Andler, en su Preface de 1915. (Les 
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origines, du pangermanisme, París, Conard, 1915), 
cuando pedía a la Alemania moderna llevar a cabo 
un trabajo crítico sobre sí mismo, volver a la tra- 
dición de Kant y Beethoven, de Goethe y de Schil- 
ler, de Hieine y de todos los buenos europeos. De- 
trás de la fachada pesada y pedante de la catedral 
de Colonia se esconde, bajo ias bóvedas, entre las 
vidrieras, un corazón rodeado de una corona de 
capillas que recuerda nuestra iglesia de Amiens y 
la comunidad espiritual de la vieja Europa. Esta 
comunidad han intentado abolirla los soberanos des- 
de el Santo Imperio. Dietrich von Búlow enseña 
que el destino de los pequeños Estados es ser devo- 
rados por los grandes imperios, y que Europa será 
distribuida después entre ciertas fuertes potencias: 
“Cuanto antes sea repartida Europa entre varios 
paises separados por sus fronteras naturales, más 
pronto se establecerá el reino de la «terna paz. Ha- 
brá, pues, que desear que se cumpla lo más pronto 
posible esta saludabde operación.” (Geist des neuern 
Kriesgssystems.) Friedrich List legitima la guerra 
y predica el sistema de las alianzas. Treitschke 
opone la moral y la política, la conciencia y la vo- 
luntad. Lagarde quiere una Europa central domi- 
nante. Hay que estar satisfecho de los hombres que 
sacrifican tal acumulación de doctrinas imperialistas. 

El Comité alemán reclama medidas de protección 
para los territorios económicos menos favorecidos. 
Se da cuenta, en efecto, desde ahora, de que una 
de las dificultades del proyecto estriba en la des- 
igualdad en el desenvolvimiento de las diversas na- 
ciones. En la respuesta de este Comité apruebo su 
cuidado de alejar las teorías dogmáticas, de anhelar 
* la conciliación de los intereses para la Entente. Con 
M. Briand, lo mismo que el grupo francés, procla- 
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ma: nada de Estado unitario, nada de Estados Umni- 
dos de Europa. En la Federación, «ada Estado 
autónomo conserva su genio propio. En esta Fede- 
ración, se agrega que lo desea; así se encuentran 
resueltos los ¡problemas planteados por Rusia y Tur- 
quía. Incluso si Rusia quiere permanecer asiática, 
intentemos construir puentes y no levantar barreras. 
En cuanto a Inglaterra, es necesaria en la unión 
—absolutamente necesaria—; se puede suponer que 
los Dominios no se opondrán a esta participación. 
“Más vale para estos Dominios, escribe el Comité 
alemán, que la patria inglesa, cuya situación geo- 
gráfica no puede variarse, se encuentre en una Eu- 
ropa consolidada y no sobre un volcán político, cons- 
tantemente amenazado de explosiones.”” 

Es necesario conceder una atención particular a 
la posición que toma el Comité alemán en lo que 
concierne a las colonias. 

“Los paises europeos privados de colonias, tales 
como los Estados bálticos, escandinavos y balcáni- 
cos; Checoeslovaquia, Polonia, Hungría, Austria, 
Suiza y el Reich alemán, deben tener acaeso libre 
y derecho igual a las regiones que posean las mate- 
rias primas que representan estas colonias; si no, la 
producción y el comercio de los países sin colonias 
se harían en condiciones a tal: punto inferiores a 
las de los demás países, que todo estirerzo por esta- 
blecer relaciones comerciales en Europa, sin tarifas 
adtuianeras, se quebraría: ante esta desigualdad de las 
exigencias fundamentales de la vida económica.” 

La Memoria alemana contiene Otros muchos pun- 
tos de vista: ingeniosos; considera que la unificación 
Mevaría a los Estados Unidos a la Sociedad de las 
Naciones y que el proyecto podría así, no sólo con- 
firmar, sino enriquecer la organización actual de la 
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paz. Se muestra favorable a la aplicación del pro- 
grama a los asuntos de franquicia y, también, a la 
cooperación de los Bancos de emisión, para llegar 
a una “asociación europea del curso del cambio”. 
Estima que el paro deberá llamar la atención de los 
futuros confederados; que, en el dominio juridico, 
es preciso 'pensar, ante todo, en el derecho al esta- 
blecimiento de las personas :xtramjeras, estando éste 
ligado a un desenvolvimiento sistemático de la pro- 
tección legal ipara la propiedad material e intelec- 
tual de los extranjeros.” 
No hemos dado más que los primeros pasos en 
el camino que debe conducirnos al establecimiento 
de un programa para la Federación europea, y ya 
por todas partes las ideas nos asedian seductoras por 
todo lo que en ellas descubrimos de fecundo. No hay 
imite, por decirlo así, al trabajo que podría perse- 
uir una Asociación jurídica europea facilitando la 
árculación de las personas, dando la seguridad a la 
producción material o intelectual. Y lo mismo para 
la educación, la higiene, la lucha contra las plagas. 
“La entente política es la condición necesaria para 
una cooperación sistemática en los dominios de la 
economía y la franquicia. Inversamente, la coope- 
ración económica facilita la cooperación politica de 
los Estados europeos. La conciencia de una comuni- 
dad de intereses y de un destino permanente median- 
te una cooperación en las tareas grandes, creadoras, 
proyectadas y realizadas en común, sirviendo inte- 
reses comunes. Y en una cooperación así, pronto 
encontrarán una seguridad mayor que en el man- 
tenimiento de las grandes máquinas de guerra. El 
Comité alemán ¡propone estudiar la cuestión de saber 
si una organización de defensa europea .no bastaría 
para acabar con las posibilidades de guerra aún sub- 
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sistentes. El Comité alemán responde en principio 
“afirmativamente a esta cuestión. Las preocupaciones 
de seguridad y las idcas de potencia y de prestigio, 
que todavía hoy sa oponen al desarme general, deben 
ser superadas. Lo serán, tanto como sea (posible, 
cuando el desarme general de los ejércitos naciona- 
les no creará Estados sin defensa, sino que afirmará 
solamente una solidaridad europea, en la cual, la 
espada que separa la injusticia y la violencia será 
arrebatada a las naciones únicamente para ponerla 
en las manos de la Federación internacional.” 
Todavía estamos en el umbral de nuestra inves- 
tigación. Hemos trepado a las cimas para explorar 
el horizonte, para descubrir la importancia de los 
conjuntos que tendremos que descomponer y, tam- 
bién, Ipara tomar el entusiasmo necesario para el 
_éxito de la empresa. Ahora descendamos a la lla- 
nura y observemos de cerca el detalle del terreno. 


* dk xk 


Ántes de ir más lejos debemos señalar aún dos 
importantes iniciativas. Una es la presentada en la 
Memoria del Comité nacional austríaco a la Cámara 
de Comercio Internacional (Chambre de Commerce 
International, 38, cours Albert 1*, Paris; documen- 
to núm. 3.850). Este trabajo nace de una declaración 
de Mr. Macdonald, afirmando, ante la X Asamblea 
de la Sociedad de las Naciones, que todo esfuerzo 
por dirigir la idea de Estado político en un sentido 
contrario a la obstrucción ecoriómica recibirá el apo- 
yo de dla Gran Bretaña. Monsieur Hymans. minis- 
tro de Negocios Extranjeros de Bé'gica, ha pro- 
testado, por su parte, contra la agravación del pro- 
teccionismo y ha propuesto una tregua aduanera. 
Después de los informes a las tesis de M. Briand 
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y de M. Stresemann. el Comité austriaco de la Cá- 
mara de Comercio Internacional se asocia a toda 
acción que se emprendiera para reducir las tarifas; 
elabora y somete un proyecto de protocolo que limi- 
ta a los Estados europeos la solución del problema. 
Este trabajo, redactado en Viena, fechado el 10 de 
octubre de 1929, lleva las firmas del presidente 
Friedrich Tilgner y del secretario Richard Riedl. 

Por otra parte, en abril de 1029, se estableció un 
informe por la iniciativa escandinava con el propó- 
sito de llegar al mismo fin. Desde 1926 esta agru- 
pación se había dirigido. desde Copenhague, a los 
diferentes diplomáticos buscando ponerse en con- 
tacto con los partidarios de la Federación europea. 
Estos hombres de buena voluntad no recibieron más 
que muy pocas contestaciones; organizaron una pro- 
paganda y se dirigieron a M. Arístides Briand. Han 
consignado sus reflexiones y sus intenciones en mi 
Esbozo de un proyecto referente a la constitución de 
los Estados Unidos de las naciones europeas. (Ros- 
kilde, Dinamarca, marzo de 1929.) Este trabajo, re- 
dactado muy concienzudamente, supone un Parla- 
mento común. Examina la extensión territorial en 
la unión, en la que admite a “todos los Estados eu- 
ropeos del mundo con las colonias y territorios de- 
pendientes de ellos”. Considera la posibilidad. de 
realizar la obra por etapas. En dicho proyecto la Fe- 
deración toma un -carácter político, puesto que este 
Parlamento común discute y decide sobre loz asun- 
tos extranjeros y sobre las finanzas de los países 
adheridos. Sería injusto no considerar al doctor 
M. Heerfordt como uno de estos precursores, cuyos 
consejos hemos solicitado, aun cuando apartásemos, 
desde ahora, todo sistema que privara a los Estados 
de su soberanía. 


IV 


ECONOMÍA GENERAL.—FEL PROBLEMA ADUANERO 


En 1. de mayo de 1930 el Memorándum de M. 
Arístides Briand sobre la 'organización de un régi- 
men de untón federal europea toma de muevo los 
principios enunciados en las declaraciones preceden- 
tes y determina el campo de la cdoperación. Prevé 
nueve Órdenes de investigaciones : 

1.2 Economía general. 

2.  Utillaje económico. 

3." Comunicaciones y tránsito. 

4. Finanzas. 

Trabajo. 

6.2 Higiene. 

7.2 Cooperación intelectual. 

8.2 Relaciones interparlamentarias. 

9. Administración. 

- Seguiremos este plan, por el cual han sido consul- 
tados los veintiocho Gobiernos, de quienes Francia 
ha recibido mandato de encuesta. Estudiaremos, por 
lo tanto, en primer lugar, la racionalización de la 
economía general, es decir—siguiendo los términos 
mismos del Memorándum—, la “racionalización efec- 
tiva en Europa del programa establecido por la úl- 
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tima Conferencia económica de la Sociedad de las 
Naciones: el control de la politica de las Uniones y 
Cartels industriales entre diferentes países; el exa- 
men y la preparación de todas las posibilidades fu- 
turas en materia de baja progresiva de las tarifas. 


*k ok ox 


El artículo 23 del pacto de la Sociedad de las 
Naciones contiene una disposición esencial, en don- 
de se encuentra el pensamiento que animaba la ter- 
cera de las 'proposiciones formuladas por el presi- 
dente Wilson en: 1918. Dice: “Bajo la reserva, y en 
conformidad con las disposiciones de las convencio- 
nes internacionales actualmente existentes o que ul- 
teriormente serán concluidas, los miembros de la 
Soctedad : 

a) Se esforzarán por asegurar y mantener con- 
diciones de trabajo equitativas y humanas para el 
hombre, la mujer y el niño, en su propio territorio, 
así como en todos los paises a los cuales se extien- 
dan sus relaciones de comercio e industria y, con 
este fin, establecer y sostener las organizaciones in- 
ternacionales necesarias. : 

b) Tomarán las disposiciones necesarias para ase- 
gurar la garantía y el mantenimiento de la Jiber- 
tad de comunicaciones y de franquicia, así como un 
equitativo trato del comercio de todos los miembros 

de la Sociedad, quedando entendido que las necesi- 
dades especiales de las regiones devastadas durante 
la guerra 1914-18 deberán ser tomadas en conside- 
ración.” 

Las ideas traducidas en este texto, aún bastante 
vagas, inspiraron la Conferencia abierta en Ginebra 
en octubre de 1923 para reducir las formalidades 
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aduaneras y, en septiembre de 1924, la resolución 
de la V Asantblea que condujo a la Convención del 
8 de noviembre de 1927 para la abolición de las 
- prohibiciones y restricciones a la importación. 

1 hecho más notable fué la reunión de la Con- 
ferencia Internacional celebrada en Ginebra en ma- 
yo de 1927. Esta reunión había nacido de la reso- 
lución adoptada por la Asamblea, en septiembre de 
1925, sobre la proposición de "M. Loucheur. Había 
sido leirgo tiempo preparada. No elaboró convenio, 
pero redactó una serie de recomendaciones tendiencio 
a introducir en las relaciones económicas de las na- 
ciones un espíritu de buena fe, de mutua confianza. 
Las resoluciones de la Asamblea y del Consejo, 
don fechas 24 y 27 de septiembre y 9 de diciem- 
bre, instituian un Comité Consultivo Económico 
para seguir la aplicación de los principios recomen- 
dados. Se emprendía un importante trabajo, con 
vistas a la unificación de las nomenclaturas adua- 
neras. El programa, con toda evidencia, aparecía 
como ha tpermanecido: formidable. Es una verda- 
dera revolución lo que se trata de cumplir, puesto 
que hay que transformar el viejo espíritu tradicio- 
nal de concurrencia en un espiritu de colaboración, 
completamente nuevo. 

El informe definitivo de la Conferencia (1) fué 
comentado por M. Theuhis en un notable discurso 
pronunciado en la sesión de clausura del 23 de 
mayo de 1927. El presidente señalaba el punto a 
que los hombres de buena voluntad congregados en 
la Conferencia habían llegado en su camino... “El 
comercio internacional, proclamaban ellos, constitu- 
ye normalmente y con justo título, no una victoria 
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o una derrota de los unos a expensas de los otros, 
sino la seguridad de ventajas recíprocas para los 
interesados... La conservación de la paz del mundo 
depende en una gran parte de los principios sobre 
los cuales están basados los políticos economistas 
de las diversas naciones; la Conferencia llamaba de 
nuevo la atención de los pueblos sobre la pesada 
carga de los gastos militares, sobre los impuestos 
elevados que traen consigo. Para las tarifas aduane- 
ras distinguía la forma y el fondo; reclamaba una 
nomenclatura aduanera metódica cuyo uso sería con- 
sagrado por convenios entre Estados. Afirmaba que 
había llegado el momento “de poner fir al aumento 
de las tarifas aduaneras y de orientarse en una 
dirección opuesta”; de considerar este vasto pro- 
dlema como independiente de cada soberanía nacio- 
al; de trabajar por establecer un modelo común 
lara los Tratados de comercio y para la interpre- 
zación de la cláusula llamada de “nación más fa- 
. vorecida”. También se aceptaba esta idea: que las 
cuestiones litigiosas de interpretación debían ser re- 
gladas, ora por vía de arbitraje, ya: por el Tribunal 
Permanente de Justicia Internacional. 

La Conferencia de 1927 abordaba el estudio de 
la racionalización en la industria y de las ententes 
industriales internacionales, debiendo aplicarse los 
acuerdos futuros con precaución, para no dañar los 
intereses legítimos de los trabajadores. Desde ahora 
estamos, con: ella, en el centro del inmenso trabajo. 
Se miden las ventajas y los inconvenientes de las 
ententes, útiles, pero insuficientes para remediar el 
malestar económico; peligrosas “si estimulan las 
tendencias al monopolio y los métodos comerciales 
malsanos”. Ya se esclarece el problema que pronto 
tendremos que tratar. No es conveniente cue los 
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cartels traigan un alza artificial de los precios, res- 
trinjan el aprovisionamiento de ciertos pueblos, mo- 
lesten a los paises consumidores, cristalicen la re- 
partición actual de las industrias. Es preciso que 
estas ententes sean públicas. 

Por primera vez la agricultura se encontraba al 
lado del comercio y de la industria. La Conferencia 
extiende su horizonte; reconoce que el desequilibrio 
de los precios de los productos agrícolas, en. Sus 
relaciones con los de los productos manufacturados. 
provoca una depresión y podría, “si no sobreviene 
una mejora, tener por consecuencia 'una regresión 
de la producción agrícola”. Debe considerarse toda 
una organización moderna de la agricultura: difu- 
sión de los métodos técnicos: lucha en común con- 
tra llos epizootias y Tas epifitias; extensión de la 
cooperación y del crédito: aplicación de las leyes 
sociales al mundo rural. Resumiendo estos magní- 
ficos trabajos, M. Theunis podía decir: ““Después 
del terrible trastorno de Europa, cuyos efectos se 
han sentido 'en el mundo entero, no podemos espe- 
rar ver restablecerse el orden como por encanta- 
miento. Pero no importa que los frutos de nues- 
tros esfuerzos sean recogidos por nosotros mismos 
o por los que nos seguirán. En lo más hondo de 
nosotros mismos ha surgido una voluntad de unir 
nuestras fuerzas a las de los amigos parecidos a 
nosotros por el corazón, el entusiasmo y el ideal.”” 

En ld que concierne más ¡pspecialmente a las 
tarifas aduaneras, la Conferencia aduanera reco- 
mienda: primero, la simplificación de las rúbricas; 
segundo, la unificación de la nonrenclatura; terce- 
ro, la estabilidad. Pide: “que las naciones tomen 
en seguida medidas para Suprimir o bajar las ba- 
rreras aduaneras que oponen graves Obstáculos” a, 
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los cambios internacionales, comenzando por las que 
estaban destinadas a hacer frente a las perturbacio- 
nes temporales, consecuencia de la guerra”. Da toda 
una! lista de medidas a tomar para la racionalización 
de la industria. Reserva la parte “de la agricultura, 
profesión de la mayoría de los hombres. “La pobla” 
ción agrícola—decia—continúa siendo para la Hu- 
manidad el receptáculo de energía capaz de preser- 
var a los pueblos de la ránida merma humana que 
podría resultar de un desenvolvimiento industrial 
exagerado. Conviene señalar que la Delegación de 
la Rusia Soviética votó un cierto número de reso- 
luciones finales. El doctor 'Stresemann presentó e 
hizo adoptar el informe (1). 

La Conferencia de 10927 provocó numerosos co- 
mentarios. M. René Hoffherr. en particular (2), 
mostró que su esfuerzo se conexionaba con las ini- 
ciativas de las potencias de la Entente durante la 
última guerra y que era imposible fundar un dere- 
cho de la paz sin crear una economía de la paz, 
como ya había sostenido, en 10925, el profesor Ed-. 
gard Milland. Señalaba también que la Conferencia 
había tomado un carácter mucho más europeo que 
el mundial. Hecho natural: el fenómeno del pare 
existe en nuestro Continente. así como el problema 
de la emigración. ¡El desequilibrio económico afecta 
sobre todo a Europa. La producción mundial de 
materias primas y artículos alimenticios [exceptuada 
China) ha aumentado, entre 1923 y 1927, de 16 a 
18 por 100; para Europa el aumento no pasa del 
4 Ó 5 por 100. En la producción mundial de com- 


(1) Sociedad de las Naciones, C. E. LI, 45. 
(2) La Conferencia Económica Internacional de Gine- 
bra. (Librería del Recueil Strey.) 
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bustibles la parte europea se eleva al 48 por 100 
en 1923 y baja, en 1925, a 37 por 100; la del car- 
bón cae de 51 por 100 a 47 por 100. ¿Y de los 
metales? En 1913 Europa libra 52 por 100 y Amé- 
rica del Norte 42 por 100; en 1925 Europa 41 por 
100 y América del Norte 51 por 100 (1). Otro 
hecho grave: la Memoria Gautier Hermés, presen- 
tada a la Conferencia, demuestra que el índice de * 
los precios agrícolas en 1926 es de 129,8, mientras 
que el indice general de los gastos de explotación 
lega a 143,5 

Como lo ha observado M. Elbel, director de los 
Acuerdos comerciales y de Información económica 
del Ministerio francés de Comercio, en un informe 
muy interesante, las ideas generales permanecen en 
el dominio de las abstracciones ¡por las cuales sólo 
se interesan las élites, hasta el dia en que los inte- 
reses materiales amenazados apasionan el debate. 
Bruscamente, después de “algunas advertencias se- 
rias, de algunos resonante disgustos, Europa com- 
prendió el peligro que le hacian correr, frente a 
los Estados Unidos, fuertemente organizados, ga- 
rantizados por una elevada muralla de derechos pro- 
tectores, su propio desorden, la ausencia de toda 
solidaridad y de todo pensamiento directriz, el ré- 
gimen arcaico y desusado de los acuerdos bilate- 
rales.?” Y asi fué «cómo, en el curso de los años 
1928 y 1929, a medida que se precisaba la amenaza 
del proteccionismo americano, a medida que ciertos 
partidos directores afirmaban en los Estados Uni- 
dos su intención de conquistar los mercados exte- 
riores cerrando, cada vez más celosamente, a los 
productos extranjeros el acceso de su propio terri- 


(1) Según el memorándum del profesor Cassel. 
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torio, se vió dibujarse un poco por toda Europa 
un movimiento de reacción. Obrando a la mancra 
de los reflejos impuestos por el instinto de conserva- 
ción, incitó a las industrias más gravemente amena- 
zadas a buscar su salud en una entente internacio- 
nal,que, hasta entonces, les había aparecido como la 
concepción un poco quimérica de algunos ideólogos. 
En mayo de 1929, en el Congreso de Madrid, 
celebrado ¡por el Comité federal de Cooperación eu- 
ropea, M. Truchy, profesor de la Facultad de Dere- 
cho de Paris, criticaba vivamente una política co- 
mercial concebida a imagen de la guerra, “con ata- 
ques precipitados, sorpresas, pocos escrúpulos en la 
elección de los procedimientos”. Reclamaha una - 
organización de la producción europea por masas y 
por series, la aplicación de la división del trabajo 
n la Fábrica-Europa, como se practica en todas las 
£mpresas industriales modernas; el desarrollo «le 
una evolución sensible desde el comienzo «del si- 
glo xx. Como todos aquellos que han reflexionado 
profundamente sobre el problema, M. Truchy ponía 
en guardia a sus auditores contra los arrebatos mís- 
ticos y las afirmaciones prematuras. “Es preciso 
que nos decidamos—declaraba muy sahbiamente—a 
caminar hacia un fin lejano, sostenidos por la cer- 
tidumbre de que todo progreso hace su camino—aun 
cuando sea de apariencia modesta—, tiene su valor 
propio y contribuye a empujar a Europa hacia me- 
jores destinos”. El autor del informe del Congreso 
de Madrid unía su acción a la de la Sociedad de 
las Naciones y a la de la Cámara de Comercio In- 
ternacional. Después trocaba el programa de las rea- 
lizaciones posibles en el orden aduanero, siempre 
con la extrema prudencia que da tanto valor a las 
ideas y a los planes de este sabio especialista. 
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En junio del mismo año, en el Centro Europeo 
de la Dotación Carnegie, es M. Ives le “Trocquer, 
antiguo ministro de “Trabajos Públicos, quien bra- 
ta, a su vez, el problema aduanero y demuestra con 
nuevos documentos la decadencia de Europa. Las 
cifras que cita, tomándolas da la Oficina Interna- 
cional de Estadística de La Haya, son sorprenden- 
tes. En el año 1913 el conjunto del comercio mun- 
dial se elevaba a 37,9 billones de dólares, de los 
cuales, 25,7 corresponden a Europa. En 19235 el 
total del comercio mundial se expresa por 58,5 bi- 
llones, siendo 33 solamente para Europa. Con rela- 
ción a 1913 las importaciones norteamericanas. se 
han elevado a 137,6 por 100 en 1925 y la exporta- 
ción a 133,4 por 100, mientras que para Europa 
las importaciones caían a: 93,7 por 100 y la exipor- 

tación descendia a 81,1 por 100. M. Le Trocquer 
- pide, pues, la racionalización de Europa y, sobre 
todo, la revisión de su régimen aduanero. “El ejem- 
plo más hermoso de organización científica del tra- 
bajo que jamás se haya conocido ha sido dado—di- 
ce—por los Estados Unidos. Puede, a ejemplo suyo, 
constituirse una Federación económica de los Es- 
tados de Europa bajo una primora forma de Unión 
aduanera descendiendo, para suprimirlas poco a po- 
co, las barreras aduaneras en Jluropa. Y la Unión 
aduanera así constituida puede contribuir a hacer 
descender al mismo tiempo las barreras de Adua- 
nas de los Estados Unidos” (1). 


A A ok 


(1) Unión Aduanera Europea. Publicaciones de la Con- 
ciliación Internacional, 173, Boulevard Saint-Germain, Pa- 
ris. 
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En septiembre de 1929 la décima Asamblea de la 
Sociedad de las Naciones estaba dominada por una 
cierta angustia, al día siguiente de los hechos que 
habían revelado la extensión tan violenta de la po- 
tencia americana. La iniciativa de M. Briand debía 
especialmente interesar a los países de tradición 
librecambista, Bélgica e Inglaterra. 

El 9 de septiembre, el muy honorable William 
Graham, delegado del Imperio británico, insistía, en 
primer lugar, sobre la necesidad de establecer esta- 
dísticas fundadas sobre los métodos experimentados 
de la ciencia. Quizás recordaba las palabras del hom- 
bre de Estado inglés: “Hay tres formas de contra- 
verdad: la mentira, el perjurio y la estadistica”. 
Nosotros mismos lo hemos comprobado bien a me- 
nudo en el curso de la preparación de éste libro. 
Los datos seguros, los elementos ciertos de compa- 
ración, nos faltan. Otra observación: no basta que 
la Sociedad de las Naciones vote textos. Es preciso 
que estos textos sean en seguida aceptados, puestos 
en vigor por los Gobiernos y los Parlamentos. Si- 
guiendo a M. Graham, entre 1920 y 1929 habrá ha- 
bido 45 convenios votados en Ginebra, de los cua- 
les 22 han permanecido letra muerta. 

El orador abordaba en seguida el problema, tan 
importante para Inglaterra, del carbón, y, en esta 
ocasión, precisaba sus puntos de vista sobre los Es- 
tados Unidos de Europa. Entre 1886 y 1914—<e- 
cia—se ha hundido un periodo que se señala por 
una constante progresión de la industria hullera; se 
abrieron nuevas minas sin coordenar su actividad, 
sin limitar una concurrencia desenfrenada. Después 
de la guerra, después de un período en que toda 
la economía fué artificial, el impulso de producción 
se detiene; la baja de los precios en el mercado ame- 
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ricano pesa sobre el Continente europeo; la Marina 
mercante mundial se adapta al empleo del petróleo 
como combustible; procedimientos técnicos. nuevos y 
un utillaje cientifico permiten reducir el consumo 
del carbón; al mismo tiempo, la electricidad se 
desarrolla. Con el Comité económico de la Sociedad 
de las Naciones, M. Graham estaba llamado a pedir 
un acuerdo “entre los países europeos sobre la pro- 
tección del carbón y su repartición, así como so- 
bre otros temas conexos. Los diversos países, se- 
gún él, deberían renunciar a estimulantes artificiales 
imaginados para activar la producción de la hulla 
y allanar las dificultades financieras o económicas 
de que están afectadas las explotaciones carboní- 
feras.” ; 

M. Graham sugería la convocación de una Con- 
ferencia para estudiar este problema y, en parti- 
cular, la cuestión de los salarios. Luego, refiriéndose 
a la disposición general de M. Briand y al proyecto 
de acuerdo europeo, abordaba más especialmente la 
dificultad aduanera. La carta redactada por un 
miembro del Parlamento inglés, sir Clive Morrison 
Bell, precisa, desde este punto de vista, la situación 
anárquica de Europa: más de veinte Uniones oO 
divisiones aduaneras; por todas partes, instalado el 
nacionalismo económico. Como nosotros - mismos 
pensamos, M. Graham, después de M. Stresemann, 
precisaba que una Federación europea, para tener 
éxito, en ningún caso debía ser dirigida contra los 
Estados Unidos; también abordaba la cuestión de 
los trusts, pero, descendiendo al terreno práctico, 
pedía a la décima Comisión de la Asamblea que pre- 
parase un proyecto encaminada a “no dejar elevar 
las tarifas aduaneras durante un periodo de dos 
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años”. Durante este plazo se podrían buscar solu- 
ciones más amplias. 

Por su parte, M. Hymans, fiel al espíritu que 
habia animado a la Conferencia de 1927, atacaba las 
barreras aduaneras. Un espiritu tan avisado obser- 
va a su vez las dificultades de la tarea. Las posi- 
ciones económicas de los Estados son variadas. Los 
unos, desde hace tiempo, han alcanzado un gran 
desenvolvimiento industrial que desean salvaguar- 
dar; los otros han conservado un estatuto agrico- 
la y tratan de ensanchar el campo de su producción. 
¿No se podrían unir, en primer lugar, los Esta- 
dos colocados en condiciones análogas? ¿No se po- 
dría, ante todo, conciliar a Europa? 

El 20 de septiembre el doctor Breitscheid, dele- 
gado alemán, comunicaba al Consejo, a los miem- 
bros de la Sociedad, a los delegados de la Asam- . 
blea, un copioso informe (1), en donde comprobaba, 
con una cierta melancolía, los mediocres :¡nrogresos 
realizados. Alemania espera honrar las declaraciones 
del doctor Streszmann. Ha prestado su corcurso pa 
ra examinar las proposiciones de Bélgica y de In- 
glaterra. La segunda Comisión propone la reunión 
de una Conferencia para el examen de un proyecto 
de tregua aduanera. Para esta Conferencia el Co: 
mité económico establece un anteproyecto: (2). El 
programa era dar una sanción a las recomendacio- 
nes de 1927, llamar a los mismos gobernantes a to- 
mar «parte. La Asamblea de 1929, a su vez, reco- 
mienda que sea emprendida una acción concertada, 
en las condiciones siguientes, entre aquellos de los 
miembros y de los «Estados no miembrosz de !2 So- 


(1) Número Oficial, A., 68; 1929, II. 
(2) Oficial, C., 519; M., 177, 1929, 11. 
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ciedad de las Naciones que desearan participar en 
ella. Es necesario, además, citar el texto mismo: 

“La Asamblea, ¡19m 

a) habiendo tenido conocimiento dé los resulta- 
dos obtenidos en el curso de las deliberaciones del 
Comité consultivo económico, tiene que rendir ho- 
: menaje a los esfuerzos perseverantes de este Comi- 
té y del Comité económico; 

b) vivamente sorprendida, por Otra parte, de la 
importancia que presenta la adopción de todas las 
medidas útiles dirigidas a llevar a efecto las reco- 
mendaciones de la Conferencia económica interna- 
cional de 1927; 

c) «estimando que ninguna acción eficaz sabría 
emprenderse en el porvenir sin que los Gobiernos 
sean llamados a estudiar a su vez las cuestiones que 
han quedado en suspenso amte el Comité consulti- 
vo y el Comité económico, utilizando los trabajos 
de estos Comités ipara tomar las decisiones necesa- 
rias, 4 
d) recomienda que sea emprendida una acción 
concertada entre aquellos de los miembros y de los 
Estados no miembros de la Sociedad de las Nacio- 
nes que desearan participar en ella, en las condicio ' 
nes siguientes: 

1.7 A fin de que esta acción concertada pued 
proseguirse sobre bases estables y en una atmws- 
fera de confianza, la Asamblea recomienda a los 
Estados que estén dispuestos a participar en ella 
ponerse de acuerdo para abstenerse, durante un pe- 
ríodo de dos o tres años, de elevar su tarifa pro- 
tectora a. un nivel superior al actual, imponer nue- 
vos derechos protectores o crear nuevas” trabas al 
comercio. Queda entendido que este compromiso no 
debiera tener por resultado disminuir los esfuerzos 
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que los Estados haicen para reducir en toda la me- 
dida de lo posible sus tarifas por acción autónoma 
o bilateral, conforme a las recomendacione. de la 
Conferencia económica internacional, 

2. En consecuencia, la Asamblea invita desde 
ahora a los miembros y a los Estados no miembius 
Je la Sociedad de las Naciones, a dar a cu.uocer al 
secretario general de la Sociedad de ls Naciones 
—-1:0tificando eventualmente el nombre de su repre- 
sentante—, antes del 31 de diciembre de 1929, si 
están dispuestos a participar en una Conferencia 
preliminar de los delegados de los Gobiernos, al 
efecto de concluir el acuerdo indicado .en el párrar- 
fo primero que antecede, y fijar, si procede, el pro- 
grama de las negociaciones posteriores, en vista de 
'a conclusión de acuerdos colectivos tendiendo a fa- 
ilitar las relaciones económicas por todos_los me- 
lios que parezcan practicables, especialmente por 
la reducción de las trabas del comercio. | 

Pide al Consejo encargue al Comité económico 
elabore, en el curso de su próxima sesión, el texto 


de un anteproyecto destinado a servir de base de 
discusión. 

Sobre la base de las respuestas recibidas a la in- 
vitación que antecede, el Consejo de la Sociedad de 
las Naciones decidirá, teniendo en cuenta el núme- 
ro y el carácter de los Estados que hayan respondi- 
do afrrmativamente, si ha lugar a convocar la Con- 
ferencia diplomática señalada en el párrafo segundo. 

El secretario general invita a tomar todas las dis- 
posiciones útiles para que la susodicha Conferencia 
preliminar pueda reunirse en una fecha lo más cer- 
cana posible al final del mes de enero de 1930. 

3. La Asamblea recomienda que después de la 
conclusión de la tregua las negociaciones señaladas 
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en el primer apartado del párrafo segundo que an- 
tecede den comienzo entre los Estados que hayan 
concluido dicha tregua. Estos últimos podrán, de 
común acuerdo, invitar a tomar parte en estas ne- 
gociaciones a cualquier otro Estado que manifestara 
el deseo. 

4. Una Conferencia diplomática final levantará 
acta de los resultados de las negociaciones señala- 
das anteriormente, las examinará y las completará, 
si ha lugar. 

A esta Conferencia serán invitados todos los Es- 
tados sin distinción.” 

En virtud del mandato que había recibido, el 
Comité económico elaboraba un proyecto de con- 
venio. Citamos solamente el “artículo primero: 

“Cada una de las altas partes contratantes se obli- 
ga, por la duración del presente convenio, a no apli- 
car a los productos de las otras altas partes contra- 
tantes, importados en su territorio aduanero, los 
derechos de aduana o tarifas accesorias, percibidos 
a la importación, más elevados que los que grava- 
ban al estos productos en la fecha del ... (1929), va 
por la aplicación de las tarifas que ha establecido. 
ya en virtud de los tratados o convenios en vigor 
en dicha fecha. 

"Del mismo modo, no establecerá derechos o tarl- 
fas accesorias sobre los productos precedentemente 
exentos.” 

En nombre de Francia M. Loucheur se había ad- 
herido a los proyectos de MM. Graham e Hymans. 


* oo 
Podrá causar asombro, en lo que sigue, la len- 


" titud o la pobreza de los resultados obtenidos. Un 
espíritu reflexivo, formado por las lecciones de la 
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experiencia y la meditación de la historia, no puede 
desconocer la fuerza lógica del lazo que, desde el 
pacto de la Sociedad de las Naciones, une todas, 
estas manifestaciones sucesivas de la misma vo- 
luntad. A > al 

Las resoluciones de la “VI Asamblea tropeza- 
ron con oposiciones muy vivas. En Francia, per 
ejemplo, las organizaciones consultadas se manifes-* 
taron en general hostiles, salvo el Comité de Ac- 
ción Económica y Aduanera. El anteproyecto ela-. 
borado en Ginebra, a pesar de la ciencia jurídica. 
cuya señal llevaba, conservaba “la huella de los obs- 
táculos que sus autores habian encontrado cuando 
se trató de adaptar a la rigidez de los principio” 
la complejidad moviente de los hechos económi- 
os” (1). Después de haber detenido en principio 
a estabilización de las tarifas por un tiempo que 
quedaba a determinar, preveía excepciones de he- 
cho y de derecho tan numerosas y variadas, que l- 
tregua amenazaba devenir casi irrealizable. Acusan- 
do las dificultades de la labor sin llegar a resolver- 
las, acabó por hacer la idea impopular en muchos 
medios. La Delegación francesa, en particular, de- 
bía no aceptar nada que fuese contrario a los inte- 
reses de la producción nacional y no hacer nada 
que pudiese arruinar el prestigio de la organización 
económica de la Sociedad de las "Naciones, un poco 
conmovida por el fracaso tan reciente de la Con- 
ferencia sobre el trato de los extranjeros (noviem- 
bre, 1929) y por el semiéxito de la última Confe- 
rencia de las prohibiciones (diciembre, 1920). 


* dk xk 


(1) Informe Elfel. AEREA DA : 
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La Conferencia aduanera se preparaba. En su 
carta del 2 de enero al secretario general de la So- 
ciedad de las Naciones, el Gobierno belga protes- 
taba nuevamente contra la multiplicación de los res- 
tablecimientos aduaneros la víspera misma de la 
Conferencia. “Una política así, si fuese a prose- 
guirse, no tardaría en producir—declaraba—funes- 
tas consecuencias. A cada aumento de tarifas, otros 
responderán con represalias; se provocará así un 
estado de guerra aduanera, destructor de la idea de 
entente, sobre la cual descansa la Sociedad de las 
Naciones; la detención del progreso económico y, 
en fin, el peligro para las pequeñas naciones. de 
ahogarlas dentro de sus fronteras.” Hay que decir 
en honor del Gobierno belga que, ficl a sus decla- 
raciones, ha tenido en suspenso, durante dos años, 
las medidas de ajuste relativas a los derechos 'es- 
pecificos de su tarifa, cuando estaban previstas por 
la ley y justificadas por el alza de los precios. Has- 
ta ha propuesto a su Parlamento un cierto número 
de rebajas para los derechos de aduana y de acct-. 
se (1). 

En 27 de diciembre de 1920, Francia había es- 
crito: “El Gobierno de la República no cree deber, 
en la hora actual, tomar posición sobre el antepro- 
yecto de convenio elaborado por el Comité eco- 
nómico. Sin embargo, le parece que este documen” 
to y el comentario que le acompaña, poniendo en. 
evidencia, bajo reserva de ciertas lagunas, los pro- 
blemas—además complejos—sobre los que la Con- 
ferencia tendrá que pronunciarse. El Gobierno fran- 
cés prosigue el estudio con el deseo de hacer posi-. 


(1) Accise (del bajo latín accisia): «Impuesto indirecto. 
sobre los objetos del consumo. (N. DEL T.) ; 
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ble la conclusión de un Convenio que, teniendo en 
cuenta las preocupaciones de las diversas economías 
nacionales, concilie los puntos de vista de los países 
representados en la Conferencia” 

Reconocemos de buena gana que esta respuesta 
no se recomendaba por una excesiva claridad. 

El telegrama italiano no era más estimulante: 


“El Gobierno Real está dispuesto participar Con- 
ferencia prevista párrafo segundo resolución Asam- 
blea relativa ¡royecto de tregua aduanera. En esta 
ocasión tengo el honor de haceros Saber que el Go- 
bierno Real se propone examinar libremente las di- 
rectivas principales de la proposición. así como el 
proyecto de convenio preparado por el Comité eco- 
nómico, y que no se siente de ningún modo ligado 
por este proyecto o por limitaciones o excepciones 
perjudiciales eventuales. Me reservo comunicaros 
tan pronto sea posible la composición de la Dele- 
gación. 2 enero 1930.” 

El 13 de enero el representante de Alemania da 
la lista de los países adheridos: 

“Los Gobiernos de los países siguientes están dis- 
puestos a participar en la Conferencia: Alemania, 
Austria, Bélgica. Bulgaria, Cuba, Dinamarca, Es- 
paña, Estonia, Finlandia, Francia, Gran Bretaña. 
Grecia, Hungría, Estado libre de Irlanda, Italia, 
Letonia, Luxemburgo, Noruega, Paises Bajos, Po- 
lonia, Portugal, Rumania, Suecia, Suiza, Checoes- 
lovaquia, reino de Yugoeslavia. 

El Brasil y la República Dominicana enviarán ob- 
servadores. Los Gobiernos de la Unión Sudafrica- 
na, de Australia, de Egipto, de la India v de Nue- 
va Zelanda han contestado que no deseaban tomar. 
parte en la Conferencia, ' eS AS. 
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Bélgica será representada por su ministro de 
Asuntos Extranjeros; Gran Bretaña, por el presi- 
dente del Board of Trade; España, por el ministro 
de Economía Nacional, y Polonia, por el ministro 
de Industria y Comercio. 


El ponente estimaba el anteproyecto de convenio 
preparado por el Comité económico. Observaba que, 
en resumen, todos los Estados europeos miembros 
de la Sociedad de las Naciones, a excepción de Al- 
bania y Lituania, habían aceptado participar en los 
trabajos. Solamente países extraeuropeos, como Cu- 
ba, se asociaban integramente. El delegado alemán 
recordaba con fuerza los principios formulados por 
la Conferencia económica internacional de 1927 y 
se regocijaba de ver que, esta vez al menos, los 
Gobiernos estarían representados por los ministros 
especialistas. 


Lituania, con fecha Q9 de enero, enviaba su acep- 
tación. 

El debate que se abrió en la Cámara francesa el 
31 de, enero de 1930 y que no fué terminado, mos- 
tró cuánta resistencia encontraba aún la idea de la 
tregua aduanera. El diputado M. Gignoux, en par- 
ticular, sostuvo que el problema de la Federación 
europea se presentaba, ante todo, como un proble-: 
ma de organización de la producción. Opuso a las 
concepciones inglesas, puramente industriales, una 
tesis francesa que, naturalmente, tiene mucho más 
en cuenta. las necesidades agrícolas. Según él, abor- 
dar la cuestión de la Federación europea por la 
aduana es abordar el problema por la circunferen- 
cia, en lugar de atacarlo por el centro. M. Gignoux 
produjo una viva. impresión en la Cámara al mos3 
trar que los Estados Unidos, habiéndose asegurado” 
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el beneficio de la nación más favorecida, obtendrían, 
en caso de un acuerdo intereuropeo, ventajas inmen- 
sas sin ninguna obligación para ellos. 


* kok 


La Conferencia se abrió cl 17 de febrero. Este 
mismo día, en la sesión inaugural, el activo cam- 
peón de la tregua aduanera, M. Hymans, pronun- 
cia un nuevo discurso doctrinal, enlazado de mane- 
ra robusta a las resoluciones de 1927 y de 1928. 
Pero nos encontramos en seguida en medio de las 
polémicas. Los intereses amenazados se defienden 
con violencia. Se teme esta tregua, que impedirá las 
próximas revisiones aduaneras y el refuerzo de los 
armamentos de proteccionismo. Digamos la verdad: 
se aplauden con gusto las declaraciones de una Con- 
'erencia económica internacional en tanto que per- 
1anecen en el terrena teórico. ¿Trátase de pasar al 
¿cto? Se irritan. Se aceptan los sacrificios a con- 
dición de que sean consentidos por los vecinos. Un 
público de Asamblea o de Congreso semeja, en 
cierto modo. a esos públicos de teatro que vibran 
de placer viendo exaltar las virtudes, pero no se 
obligan a acomodarse a ellas. | 

M. Hiymans se encarniza. Censura discretamente : 
los “aumentos” preventivos de tarifas recientemen- 
te acontecidos. Prueba! con cifras que, “en estos úl- 
timos años, los Estados continentales han enajenado 
en gran medida, por una red de convenios comer- 
ciales, su libertad para establecer tarifas. Estos con- 
venios han sido concluídos por términos semejantes 
a los que pueden considerarse para una tregua adua- 
nera. Aunque negociados biflateralmente, ¿han sido 
generalizadas sus disposiciones para la aplicación de' 
la cláusula de la nación más favorecida? El régi- 
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men que establecen corresponde de hecho al que re- 
sultaría de un acuerdo plurilateral”. Hecho extra- 
ordinario: los Estados que han conservado su liber- 
tad para establecer sus tarifas son los que se mues- 
tran más dispuestos a renunciar a ella. Así. M. Hy- 
mans luchaba, una vez más, contra los peligros del 
proteccionismo, contra los armamentos aduaneros. 
“En los tiempos que vivimos—proclamaba—-la eco- 
nomía se confunde con la política... No puede ha- 
cerse madurar la idea de la paz en una atmósfera 
de rivalidad y guerra económica.” 

Comenzaba la prueba. Se proseguía sin compli- 
caciones hasta el incidente del 27 de febrero En 
esta fecha intervino un delegado francés para de- 
clarar que Francia no aceptaba, o no aceptaba ya. 
el principio del proyecto sobre el que se proseguía 
la discusión. Esta inesperada manifestación desen- 


cadenó una campaña de prensa. Se acusa a Francia 
de mala fe. Sin embhargo, el delegado había obra- 
do en su nombre personal. “Afirmo—escribe M. El- 
bel, uno de los representantes enviados de Paris— 
que en ningún momento la Delegación francesa: ha- 
bía recibido mandato de dar jaque al provecto en 
discusión y que en ningún momento se había con- 
certado sobre las declaraciones que fueron hechas 
en su nombre el 27 de febrero. declaraciones cnvo 
tenor ignoraba v sobre las cuales no había delihe- 
rado.” Costó varios días a la Asamblea para do- 
minarse, para disipar la impresión general de ma- 
lestar y desaliento. El acontecimiento era tanto más 
enfadoso cuanto que una crisis ministerial prolon- 
mada dejaba a la delegación francesa sin dirección 
M. Flaudin volvía de ministro de Comercio. toma- 
ba de nuevo la presidencia de la: representación fran- 
cesa y establecía un programa que iba a permitir la 
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continuación de los trabajos y que se designa bajo 
el nombre de “proyecto.francés”” 

Hay que agregar que en el momento del inci- 
dente Serranys, el Comité Francés de Estudios pa- 
ra la Unión Aduanera Europea, vivamente conmo- 
vido, había dirigido a todos los Gobiernos europeos 
la deliberación siguiente: 

El Comité Francés de Estudios para la Unión 
Aduanera Europea: 

Considerando que la reconstrucción económica de 
Europa es retrasada v puede encontrarse gravemen- 
te comprometida mor las elevaciones de tarifas adua- 
neras, siendo así que toda elevación operada en 
un país deviene en seguida la causa o el pretexto 
de medidas semejantes en otros países; 

Que la necesidad de suspender esta carrera de los 
armamentos aduaneros generadores de vida más ca- 
ra, no está en principio negada por nadie; pero que, 
desde el momento que se trata de pasar del princi- 
pio a la aplicación, cada uno se oculta por miedo 
a obrar solo y parecer representar un papel de in- 
cauto. 

Que lai idea de una tregua aduanera responde a 
la necesidad en que están prácticamente todos los 
pueblos, si quieren sinceramente pasar, en materia 
de tarifas, del estado de guerra al estado de paz. 
de facilitar, en primer lugar. un período de tregua 
durante el cual las tarifas aduaneras no se aumen- 
tarán, período en el que. mientras dure. los Esta- 
dos podrán, sin tener sorpresa que temer, concer-* 
tarse sobre las medidas que parezcan más propias 
para permitir en lo sucesivo una disminución pro- 
gresiva de las tarifas. 

Que esta idea no es ibi si todos los Esta-* 
dos interesados no la aceptan de buena fe y no anu- 
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lan por adelantado los efectos, apresurándose a por- 
fía a elevar las tarifas antes de la fecha en que sea 
proclamada la tregua; 

Reconociendo toda la importancia que presenta en 
el estado actual de división de Europa la organiza- 
ción de la producción, la multiplicación de las en- 
tentes y de los carteles, bajo la sola reserva de que 
los intereses de los consumidores sean salvaguarda- 
dos, constituyendo un elemento de interesante solu- 
ción para el problema aduanero la seguridad que 
resulta para los grupos interesados, haciendo más 
fáciles las concesiones reciprocas a intervenir, pero 
no pudiendo olvidar que, conforme a las deciara- 
ciones formales de la Conferencia económica de Gi- 
nebra de 1927, el descenso inmediato de las barre- 
ras aduancras es y permanece la condición primera 
de la reconstrucción económica de Europa, 

Emite el ruego de: 

. Que todas las Delegaciones nacionales de la Con- 
fciencia de Ginebra permanezcan fieles a los prin- 
cipios que han sido afirmados por la Conferencia 
económica internacional de 1927; 

Que todos los Estados representados en Cinebra 
hagan esfuerzos sinceros para sacar de la idea fe- 
cunda y justa de tregua aduanera el máximum de 
efecto práctico que las circunstancias permitan; 

Que si parece imposible establecer desde ahora 
una acción entre todos los Estados representativos, 
se orienten hacia la formación de agrupaciones cons- 
tituidas por pueblos que tengan sensiblemente el mis- 
mo grado de desenvolvimiento económico y entre 
los cuales la entente sería, por consiguiente, menos 
difícil; 

Que sea bien entendido, por otra parte, que en 
este caso los compromisos tomados en el interior de 


04 EDUARDO HERRIOT 


cada una de estas agrupaciones no tendría ninguná 
fuerza obligatoria en provecho de los Estados que- : 
no formaran parte y no asumieran las obligaciones, 
y esto no obstante toda pretensión que pudieran 
emitir invocando la cláusula de la nación más fa- 
vorecida ; 

En fin, que como condición de una aplicación leal 
de la idea de tregua aduanera, las elevaciones de 
tarifas operadas desde 1. de octubre de 1929 sean, 
en principio, consideradas como no sucedidas, a re- 
serva de los arreglos que pudieran concluirse sobre 
este punto en cada una de las agrupaciones cons- 
tituidas, como se ha dicho más arriba. 

Por el Comité francés de la U. D. E.: El presi- 
dente, Yves Le Trccquet, senador, antiguo minis- 
tro; el vicepresidente, Henri Truchy, miembro del 
Instituto, profesor de la Facultad de Derecho de 
Paris; el delegado general, Lucien Coquet, suse 
ro del Comercio Exterior de Francia.” | 

Los que imaginan las reuniones de Ginebra como 
Asambleas apacibles..., académicas y algo somno- 
lientas, se hubieran sorprendido al asistir a una de 
estas sesiones nocturnas prolongadas hasta las dos 
de la mañana, a esos conciliábulos de pasillos, a esos 
“Comités de los ocho”, en donde había cuarenta; 
a esos ““Comités de los tres”, a los que se agrega- 
ban espontáneamente veinte colaboradores benévo- 
los; a esas discusiones corteses y «apasionadas en 
donde se lanzaban alternativamente la sutileza ner- 
wiosal y pintoresca de M. De Michelis, el buen sen- 
tido cáustico de M. Stucki, la precisión aguda de 
M. Van Laugenhoven, la ponderación de M. Pos- 
sé, la tenacidad sonriente y flemática de sir Sidney 
Chapman, la elegancia: alerta de M. De Nichl, la 
diplomacia cordial de M. Firlinger, la elocuencia de 


LOS -ESTADOS UNIDOS DE EUROtA os 


tantos otros que quisiera enumerar aquí, dominado 
todo por la noble y atrayente figura del conde Molt- 
ke y por la enérgica y redonda autoridad del presi- 
dente Colijn. 

El 8 de marzo M. Pierre Etienne Flaudin se po- 
nía de acuerdo con M. Moltke para declarar «quv: 
la obra esencial de la Conferencia estaba en fija: 
un programa de negociaciones en vista de la conclu-. 
sión de acuerdos colectivos sobre los medios econó- 
micos y los medios de establecer tarifas. Desde en- 
tonces, el anteproyecto del Comité económico, el 
plan de tregua aduanera, estaba alejado: la pea: 
de chagrin se reducía aún (1). No que se renuncia.- 
ra a la idea. El ministro francés comprende y ex- 
plica muy bien lo que habría de grave en dejar a 
los Estados nacidos de la guerra buscar el darse, 
por razones: de seguridad, una autonomía económica 
total. Al mismo tiempo indica e impone una indis- 
cutible verdad que dominará todos los proyectos 
de Federación europea: la entente económica no es 
posible sin una entente de seguridad. “El monopo- 
lio del mercado interior no es una solución en Eu- 
ropa.” M. Flaudin aportaba una transacción pre- 
sentada a la vez por Francia, Alemania y Bélgica, 
un proyecto de consolidación de los acuerdos bila- 
terales ya concluidos. Era un primer paso bien tí-* 
mido. Consolidación de los tratados de comercio y 
de las -tarifas, aviso preliminar de denuncia y au- 
mento, he ahí todo lo que se creía posible. El des- 
arme económico tropezaba con los mismos obstácu- 


(1) Alusión a La Peau de Chagrín, estudio filosófico de 
Balzac, cuyo protagonista posee un talismán, un trozo de 
pcau de chagriv (zapa, cuero granulado), que le permite 
lograr sus deseos, pero que se reduce con cada deseo sa- 
ciado, y cuando no quede más, el héroe morirá. (N. peEL T.) 
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los que el desarme militar. El realismo egoista ga- 
naba poco a poco sus ventajas sobre el idealismo 
constructor. 

Es verdad que se establecia un programa de ne- 
gociaciones futuras. Al menos estas dificultades te- 
nían una ventaja: obligaban a profundizar cada vez 
más en el tema. Se observan las evoluciones de! 
mundo: para una sola industria, la del algodón, la 
India inglesa, que no tenía en 1913 más que seis 
millones de lanzaderas, tiene ahora nueve millones, 
y de ahí viene, en parte, el paro de Lancashire. La 
exportación de los productos manufacturados polo- 
neses hacia el Oriente cae, de 450 millones de dó- 
lares, a 20 millones por año. Europa, acreedora an- 
taño, ha llegado a ser deudora. El petróleo y la 
energía hidroeléctrica compiten con el carbón. Los 
medios de producción crecen más de prisa que el 
CONSUMO. 

¡Niotémoslo. Son precisamente estas verdades, des- 
ligadas por M. Flaudin, las que confirman la nece- 
sidad de racionalizar Europa, probándonos que ha 
llegado a un estadio histórico en que debe, por ab- 
soluta necesidad, reformarse. Se sacaba el argumen- 
to para reducir una vez aún el programa de los 


trabajos. 
* ok ok 

El acuerdo se establecía por fin en Ginebra. Era 
firmado el 25 de marzo por los representantes de 
once naciones. Se definió por tres textos: el Con- 
vendo comercial; el Protocolo relativo al. progra-. 
ma de las negociaciones ulteriores; el Acta final. 

El convenio comercial (1) reemplaza al pro- 
yecto primitivo de tregua aduanera. Comienza asi: 


(0) Número 'Oñicial, C. P. A. E. C., 18 (MD. 


LOS ESTADOS UNIDOS DE EUROPA 97 


“Deseosos de asegurar a las resoluciones de la 
Conferencia económica internacional de 1927 una 
aplicación rápida y eficaz, y de crear, por la acción 
concertada considerada per la Asamblea de la So- 
ciedad de las Naciones en el curso de su décima 
sesión, bases estables y una atmósfera de confianza, 
han decidido concluir entre ellos un acuerdo a este 
respecto y han designado para plenipotenciarios su- 
ys ..., los cuales, después del haber comunica- 
«do sus plenos poderes, encontrados en buena y de- 
bida forma, han convenido las disposiciones si- 
guientes: 

“Artículo prumerq. Las Altas Partes Contratantes 
se obligan a no hacer uso, antes del 1.2 de abril 
de 1931, de la facultad de denunciar los tratados de 
comercio bilaterales que cada una de ellas tha con- 
cluído con una cualquiera de las otras Altas Parte 
Contratantes y que están en vigor en el día de | 
fecha: ”” 

La idea de la consolidación había sido sugerid: 
por la Delegación italiana. Representaba para los 
Estados contratantes ohligaciones de valor «desigual, 
puesto que los Estados tenian compromisos diferen- 
tes, del hecho de sus acuerdos comerciales, para la 
consolidación de sus tarifas. Estos compromisos re- 
presentaban las fproporciones siguientes: Francia, 
72 por 100; Alemania. 54 por 100; Austria, 58 por 
100; Hungría, 40 por 100; Italia, 46 por 100. Otros 
Estados, al contrario (Gran Bretaña, Dinamarca, 
Noruega, Paises Bajos, Portugal), se limitan a ga- 
rantir a los contratantes la cláusula de la nación 
más favorecida, sin adquirir ningún compromiso so- 
bre las tasas. Ttodos los Estados contratantes acep- 
tan no denunciar sus tratados de comercio antes del 
1.7 de abril de 1931. Los Estados del primer gru- 
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po, de tarifas parcialmente consolidadas elevan cier- 
tos derechos de aduana antes de esta fecha; sn - 
quieren el compromiso enunciado en el artículo 2.” 

“Art. 22 Si una de las Altas Partes Contratantes, 
distinta de las señaladas en el artículo 4.” se en- 
cuentra en la obligación de proceder antes de la 
expiración de la presente Convención a aumentos 
de derechos de aduana por encima del nivel de los 
derechos existentes en el día de la fecha o al esta- 
blecimiento de derechos de aduana no existentes en 
el día de la fecha que sean de naturalza que cause 
un daño serio a los intereses de una cualquiera de 
las demás Altas Partes Contratantes, la Parte ate 
se -estime lesionada tendrá la facultad, desde la notl- 
ficación prevista en el artículo 3.” y en los dos me- 
ses que sigan a esta modificación, de pedir la apertura 
de negociaciones amistosas para restablecer el equi- 
librio así roto. 

En el caso en que, en un plazo de dos meses, a 
datar de la petición, estas negociaciones no hubie- 
ran terminado, la Parte que ha solicitado la aper- 
tura tendrá la facultad de denunciar el presente 
Convenio sin dilación, para hacerlo cesar en lo que 
la atañe, un mes después de su notificación al se- 
cretario general de la Sociedad de las Nacioncs. Es- 
ta denuncia podrá intervenir, sea con respecto a 
todas las Altas Partes Contratantes, sea solamente 
con relación a la que haya procedido al aumento de 
los derechos o a la creación de derechos nuevos. 

Las modificaciones de derechos de aduana hechas 
en virtud de leyes o de circunstancias urgentes que 
imponen la aplicación inmediata de estas modifica- 
ciones, no están sometidas a las disposiciones ante- 
mores relativas a las negociaciones. Sin embargo, la 
fecultad de denuncia prevista en el segundo apar- 
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tado del presente artículo queda adquirida por la 
Álta Parte Contratante que se considera lesionada.” 

Reconozcámoslo: henos aquí bien lejos de: las re- 
comendaciones de 1927 y en presencia de un texto 
bien complicado. ¡El tercer párrafo restringe toda- 
vía el alcance del artículo 2.2? Para Francia visa los 
productos agrícolas que figuran en las leyes llama- 
dos de cadenas. 

Para los Estados del segundo, ¿cuál será la obli- 
gación ? 

“Art. 4.2 Las Altas Partes Contratantes que no 
practican, o no practican más que en casos exccp- 
cionales, la consolidación contractual de los derechos 
de aduana se comprometen a no proceder, antes de 
la expiración del presente Convenio, a aumentos de 
derechos, protectores por encima del nivel de los de- 
rechos protectores existentes en el día de la fecr 
o al establecimiento de derechos protectores no exi 
tentes en el día de la fecha.” 

Se advertirá que el texto dice: derechos pre. 
tectores. Los firmantes se reservan la facultad de 
elevar sus derechos fiscales, y de este último térm"- 
no la Conferencia no ha podido dar una definición 
exacta. De las discusiones parece resultar que se 
entiende por esta expresión los derechos únicamen- 
te destinados a sostener un tesoro púhlico sin con- 
sideración de orden económico. Sus derechos fisca- 
les gravitarían sobre productos de gran consumo, 
como el tabaco o el té, el café o el azúcar. 

Las partes que se consideren lesionadas por el 
establecimiento de estos derechos pueden, sin de- 
mora, denunciar el Convenio. Los ¡Estados contra” 
tantes se pasarán comunicación de las elevaciones 
de tarifas veinte días antes de su aplicación, “en 
todos los casos en qUe esto sea posible”. El Con- 
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venio está Vigente por un año. Puede ser denun- 
ciado el 1.” de febrero de 1931; si no, se reno- 
vará automáticamente de seis en seis meses. 


* ok ox 

Esto es todo y es poco. El segundo texto resulta- 
do de la Conferencia ha recibido el título de Pro- 
tocolo relativo al programa de negociaciones ulte- 
riores visado por la resolución de la décima AÁsam- 
blea de la Sociedad de Naciones (1). Lleva la fecha 
de 24 de marzo de 1930. Los firmantes reconocen 
indispensable “que se emprenda una acción concer- 
tada que tenga como fin una cooperación más es- 
*recha, la mejora del régimen de la producción y 
le los cambios, la dilatación de los mercados, faci- 
itando las relaciones de los mercados europeos en- 
tre sí y con los de Ultramar, para consolidar la paz 
económica entre las naciones. Flan reconocido que 
sería oportuno que, con este fin, se emprendiesen 
negociaciones internacionales en el más breve pla- 
zo. en el sentido de determinar los medios más rá- 
pidos y más eficaces de realizar para ajustar las con- 
diciones económicas de sus respectivos países, para 
organizar de una manera más racional la producción 
y la circulación de las riquezas y 'para harer des- 
aparecer en la medida de lo posible las trabas in- 
justificadas que se oponen al desenvolvimiento de 
los cambios internacionales. 

¡Desde el miomento. en que de nuevo se trata de 
promesas, el programa se hace más amplio. Admi- 
tamos, por lo menos, que este texto permitiría pro- 
ceder a un inventario a menudo reclamado; encon- 


(1) Número Oficial, C. P. A E C, 9 (ID. 
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traríamos la idea expuesta en su libro por M. De- 
laisi. El delegado francés, M. Elbel, la resume en 
estos términos: 

“Primer punto: saber lo que se quiere. Hay aquí 
superproducción agrícola y allá superproducción in- 
dustrial. ¿Es incapaz la Europa industrial de absor- 
ber la rebosadura de la Europa agrícola? ¿Es in- 
dispensable que se abastezcai en primer iugar en los 
países de Ultramar y va a dejar a.ciertas poblacio- 
nes rurales de la Europa Central u Oriental en 
presencia de este dilema: o perecer en medio de sus 
graneros abarrotados, o industrializarse a su vez? 
¿Continuará comprando en los otros Continentes la 
mayoría de las materias primas que hacen “girar” 
sus industrias, y no se esforzará en encontrar er 
primer lugar en sus propios límites los producto: 
que transforma? El déficit glcbal de los cambios en 
tre Europa y las demás regiones del mundo alcan- 
zaba en 1928 la sima de 114 billones de francos. 
En las tres cuartas partes es imputable a las com- 
pras de materias primas y de productos alimenti- 
cios. ¿No hay nada que hacer para atenuarla? He 
ahí el primer problema a resolver. Y es de impor- 
tancia.” 

El artículo 1. del Protocolo se completaba por 
un cuestionario; las contestaciones deben someter- 
se después al Consejo de la Sociedad de Naciones. 


“4. 


a) ¿Cuáles son, en cada país, en materia agríco- 
la, las producciones en exceso? 

b) ¿'Cuáles son las salidas normales de estas 
producciones ? 


102 EDUARDO HERRIOT 


c) ¿Cuáles son los medios prácticos a realizar 
para asegurar la venta y la repartición' de los ex- 
cedentes hacia estas salidas normales y hacia los 
otros paises de producción deficiente ? 


B, 


¿Cuáles son los medios prácticos para facilitar 
la salida de los productos fabricados, especialmente 
aumentando las posibilidades de compra de los paí- 
ses consumidores ? 


€. 


¿Cuáles son, en particular para los productos 
apuntados en las letras A. y B., las medidas de or- 
den aduanero y administrativo que parezcan puedan 
concurrir al aumento de los mercados y a la me- 
jora de los cambios internacionales? (Para facilitar 
la preparación de un programa práctico de nego- 
ciaciones preliminares es deseable que, en primer 
lugar—en la medida en que las tarifas son indica- 
das—, las modificaciones a las cuales se conceda 


más importancia sean las únicas mencionadas en de- 
talle.) 


D. 


¿Cuáles son los medios prácticos de asegurar, en 
las condiciones más satisfactorias, la circulación de 
les materias primas de origen europeo entre los di- 
versos Estados y su mejor utilización ?” 

En el artículo 2.? los firmantes indican cda. una 
serie de cuestiones a ¡comprender en el prograne 
de negociaciones ulteriores. 
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1.2 Todo procedimiento que tiende a la adopción 
de una nomenclatura aduanera unificada, desde que 
las 'bases técnicas de un acuerdo internacional, a 
este efecto, hayan sido establecidas. El Consejo de 
la Sociedad de las Naciones debiera, en consecuencia, 
invitar a la organización económica de la Sociedad 
de las Naciones a encargar al Subcomité de exper- 
tos, que ha sido instituido en esta materia, empren- 
der los trabajos preparatorios indispensables y pro- 
seguirlos con toda la diligencia posible, así como 
a estudiar la posibilidad de poner en aplicación las 
medidas que serían preconizadas por el Comité eco- 
nómico con el fin de apresurar el examen y, even- 
tualmente, la aplicación del trabajo de los expertos. 

2.2 Examen, por la organización económica de 
la Sociedad de las Naciones, de los diferentes pun- 
tos del memorándum presentado por la Delegació 
francesa, reproducido en el apéndice, y concerniet 
te: al estudio y la comparación de las tarifas; a : 
codificación de un texto único de determinadas es- 
tipulaciones no establecidas en tarifas, generalmen- 
te contenidas en los tratados de comercio bilatera- 
les; a la constitución de un organismo permanente 
de arbitraje y de conciliación; a la reunión de una 
conferencia periódica de los Gobiernos. 

3. Trabajos, reuniones o conferencias ulteriores, 
cuyo fin sería contribuir a una aplicación más ade- - 
cuada de las recomendaciones y de los principios 
inscritos en la Convención para la simplificación de 
las formalidades aduaneras, concluída en Ginebra 
en 1923. 

4.2 Indicación a la Secretaría de la Sociedad de 
las Naciones, antes del 1.? de septiembre de 10930, 
de los casos de proteccionismo indirecto a los que 
“parezca particularmente urgente llevar remedio, se- 
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ñalando, si el caso se presenta, los convenios bila- 
terales en los cuales han sido ya adoptadas medi-. 
das que tienden a impedir ciertas manifestaciones 
de este proteccionismo. La organización económica 
de la Sociedad de las Naciones ha preparado un 
proyecto que tiende a codificar estas disposiciones. 
en un convenio. 


5.2 Comunicación de todas las informaciones úti- 
les con el fin de esclarecer los diferentes aspectos de 
la cuestión de las primas a la exportación y de los 
subsidios destinados a favorecer la producción na- 
cional y a facilitar así la indagación de las solucio- 
nes deseables, si el caso se presenta por vía de con- 
venios internacionales. 


A este efecto, el Consejo de la Sociedad de las 
Naciones debiera invitar a la organización econó- 
nica de la Sociedad de las Naciones a: 

a) Establecer una lista metódica de las diferen- 
tes clases de primas y de subsidios en uso; 


b) Indagar las razones que han determinado a. 
ciertos Gobiernos a instituir un sistema de primas 
o subsidios; : 


c) Estudiar en qué medida los sistemas de pri- 
mas y subsidios actuales lesionan los intereses dle- 
los demás Istados; 

d) Buscar las medidas que los Estados que ten- 
gan que lamentarse de las consecuencias de astas 
primas o subsidios podrían llegar a aplicar, a fin de: 
combatir sus efectos; 


e) Investigar si el conjunto del problenia no po- 
dria ser el objeto de un convenio colectivo. 

6.2 En estrecha relación con los problemas de 
la concurrencia, estudio que. tiende a examinar es- 
pecialmente si ha lugar a provocar la revisión «iel 
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Arregld de Madrid en vista de una extensión a dar 
a las disposiciones del Arreglo. 

Los abajo firmantes estiman en particular que la 
preparación de las bases de un convenio especial des- 
tinado a asegurar una protección eficaz a las ape- 
laciones de origen y a los productos típicos, debería. * 
ser confiada a la organización económica de la So- 
ciedad de las Naciones. 

7.2 Apoyo y colaboración activa a los estudios 
actualmente en curso, con la esperanza de que el 
Subcomité de expertos veterinarios establezca, tan, 
pronto como le sea posible, uno o varios antepro- 
yectos de Convención internacional, y que se reúna 
una conferencia en el plazo breve, y si es posible 
antes del final del año 1931, con el fin de concluir 
uno O varios convenios veterinarios internacionales 
que facilitaran el comercio de los animales y de lo 
productos de cría de animales domésticos y perm' 
tieran alejar todo temor de descriminación y de pre 
tección injustificada en este dominio. 

8. En un plazo tan próximo como sea sosible, 
apertura o demanda de negociaciones que tiendan = 
evitar las dobles imposiciones que pueden resultar 
de la aplicación simultánea de las legislaciones fis“ 
cales respectivas y aspirando a la conclusión de: 
acuerdos bilaterales o multilaterales, inspirados err 
las recomendaciones contenidas en el inflornme adop- 
tado por los expertos gubernamentales en materia 
de dobles imposiciones y de evasión fiscal, reunidos 
en Ginebra en octubre de 1928. . 

9. Acción paralela para que la segunda sesiórr 
de la Conferencia internacional concerniente al Tra- 
to de los Extranjeros, que se celebró en noviembre 
de 19209, pueda llegar al establecimiento de un con- 
venio “sobre las bases más liberales”, siguiendo los 
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términos del Protocolo firmado en París en diciem- 
bre de 1929. 

Un memorándum presentado por la Delegación 

francesa y reproducido como apéndice pide: “la ex- 
presión de los derechos especificos en porcentaje al 
valor.de las mercancias”. En términos sencillos: se 
dlesearía una fórmula por la cual se podría saber 
que tal artículo es tasado en Polonia al 40 por 100 
de su valor, en Austria al 30 por 100, etc., etc... 
Para llegar a este resultado, hay que encontrar pro- 
cedimientos que permitan determinar el valor, si se 
trata, por ejemplo, de mercancías que no dar lugar 
a mercaciales. El memorándum francés prevé tam- 
bién la creación de un organismo permanente de 
:oncihación y de arbitraje. Se dirá: ¿por qué no 
lirigirse al Tribunal permanente de la Haya? Es que 
organismo permanente juridico—parece mal equi- 
pado para pronunciar sobre la técnica aduanera. En 
el caso en que fuera creado el Tribunal de primera 
instancia que parece necesario, la Corte de la Haya 
podría estatuir en última apelación. 

El memorándum francés propone también'la con- 
clusión de un convenio de comercio plurilateral, de 
carácter no referente a las tarifas, que unificaría 
las fórmulas ' de compromisos, redactaría las clíu- 
sulas tipos y prepararía así una nueva legislación in- 
ternacional del comercio. Pide, en fin, que cada año. 
una vez al menos, los delegados de los Gobiernos se 
reúnan para estudiar el problema aduanero y los. 
problemas anejos. Reconocemos la idea de M. Briand 
y desde ahora declaramos que, según nosotros, ante: 
de estudiar cuestiones tan difíciles, esta reunión de 
biera ser permanente. Es la condición indispensab!.- 
para crear o perfeccionar el tecnicismo, para intro- 
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ducir poco a poco el orden de la ciencia en la fron- 
dosidad del empirismo. 

Por todas partes fermentan las ideas. Se ha aban- 
donado el dominio del ensueño para abordar el 
terreno de la realidad. En anexo, figuran en el Pro- 
tocolo estudios muy interesantes, ya sobre el ajuste 
de las relaciones económicas entre países industria- 
les y paises agricolas, ya sobre otros asuntos. Estos 
trabajos son esenciales. Es seguro, por ejemplo, que 
no podremos organizar Europa si los paises indus- 
trrales practican el proteccionismo agrícola, con res- 
pecto a los países agricolas, si estos nismos países 
industriales no dirigen hacia estos. países agrícolas 
una parte de sus capitales y de sus créditos. 

Desde ahora apercibimos el interés de una orga- 
nización donde las naciones industriales ayudaran a 
las naciones agrícolas, enriqueciéndolas, a aumenta 
su potencia de compra. Instituyendo esta colabora 
ción, que permitiría racionalizar la producción, s: 
llegaría a disminuir la importancia del problema 
aduanero, a ordenar, en compensación, los trans- 
portes. 

Hemos llegado al punto en que comprendemos neta- 
miente por qué las conferencias económicas de Ginebra 
no han llegado más que a resultados tan mediocres 
para el presente. Es que la aduana, con sus excesos 
y sus caprichos, no es más que la manifestación apa- 
rente de un desorden económico mantenido y agra- 
vado por los siglos de la historia. La aduana es; un 
efecto, no una causa. Es quimérico querer curar 
una enfermedad atacando solamente a los accidentes 
externos que la traducen. La reforma aduanera no 
podrá ser más que la conclusión de una reorgani- 
zación europea. 


E 
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El tercer documento firmado en Ginebra el 24 
de marzo lleva el titulo de Acta Final (1). 


A. 3 * 

La Conferencia, 

Considerando la importancia que los mercados de 
los países de Ultramar representan para la economía 
europea; 

Considerando que es de un alto interés para Eu- 
ropa buscar todos los medios posibles para ensan- 
char su puesto en los referidos mercados; 

Considerando que la mayor parte de los países de 
Ultramar son productores de materias primas y de 
artículos alimenticios, de los que Europa es uno de 
los principales consumidores; 

Considerando que para las negociaciones futuras 
concebidas por la presente Conferencia puedan dar 
resultados completos, sería útil asociar a ellas, en la 

medida que sea posible, a los paises de Ultramar, 
- Recomienda que la organización económica de la 
Sociedad de las Naciones emprenda un estudio obje- 
tivo de los medios susceptibles de establecer una 
estrecha: colaboración entre Europa y los países de 
Ultramar, buscando, singularmente, los elementos 
de los cam'bios comerciales entre Etropa y los refe- 
ridos ¡países de donde podrían resultar ventajas 
mutuas. 


B. 


la Conferencia reconoce que las estipulaciones 
cuntenidas en el Convenio no constituyen más que 
una primera etapa en el camino de la cooperación 
económica de Europa. Declara que los compromisos 


(D) Numero Oficial, C. P. A. E. C,, 17 (D. 
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previstos en este Convenio no producirán sus frutos 
más que si permanecen en estrecha relación con las 
disposiciones previstas en el Protocolo, en el día de 
la fecha, relativo al programa de negociaciones ulte- 
riores. 

Afirma, en consecuencia, su convicción de la uti- 
lidad de llevar paralelamente los estudios y las ne- 
gociaciones consideradas en los articulos 1 y 2 del 
referido Protocolo, para arribar en la mayor medida 
posible a un conjunto de arreglos que respondan 2 
las necesidades reconocidas de las diversas *conu- 
mías nacionales y cuya puesta en vigor pueda redu- 
cir simultáneamente todas las trabas injustificadas 
en el comercio internacional. 


; , Ñ 
* k x 


La primera declaración, de inspiración italiana, 
precisa que los europeos no quieren, de ningún mo- 
do, visar los intereses americanos. 

La segunda declaración, de origen francés, esta- 
blece que los textos de la Conferencia -aduanera 
marcan solamente un primer paso en el camino que 
conduce a la Federación europea. A' decir verdad, 
se dudaba de ello. 

Así acabó la Conferencia aduanera. Se cuidará 
mucho exagerar el mérito de una Convención que 
debe ser ratificada, lo más pronto, en noviembre 
de 1930 y puede ser denunciada desde el 1.” de fe- 
<brero de 1931. Esta vez las excepciones son tan 
numerosas que no se limitan a confirmar la regla: 
la destruyen. Han sobrevenido ya ciertos aumentos 
de tarifas que bien parecen representar infraccio- 
nes al Pacto. Los progresos realizados en Ginebra 
en 1930 serán juzgados modestos. Sin embargo, son 
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progresos. Señalan, si no un cambio de ruta, al me- 
mos un esfuerzo sincero para nuevas orientaciones. 
“Es preciso, escribe M. Elbel, considerar la agru- 
pación de Estados que acaba de constituirse, menos 
como una Asociación verdadera, con sus rigidos es- 
tatutos, sus censores y sus penalidades, que como 
un ensayo de entente, abierta a todas las naciones 
de buena voluntad, en donde cada una aporta su 
cuota de concesiones, pero se reserva el derecho de 
quitar la parte si la experiencia se revela falaz O 
estéril. Viene al caso recordar esta frase un poco 
viva de un espiritual delegado: “Pero esto no es un 
matrimonio: a lo sumo es un amancebamiento.”” 
Digamos, para ser más justos, que es un matrimo- 
nio en ensayo: Y los hay que duran y son felices. 
¿Durará éste? ¡Esto depende casi únicamente de 
a buena voluntad de las partes. No creo, diciendo 
zsto, proferir completamente una  perogrullada. 
Quiero decir, ante todo, que es asunto de buena vo- 
luntad de la parte de los Gobiernos, y recordar que 
los Gobiernos son lo que quiere la opinión pública, 
de los que son, en tesis general, la emanación. 
Por tanto, si la opinión pública, en cada pais, 
comprende que el interés de los pueblos es enten- 
derse en el terreno económico; si admite que los 
acuerdos firmados en Ginebra el 24 de marzo últi 
mo señalan un primer encaminamiento posible hacia 
una mejor organización de la producción y de los 
cambios; si se da cuenta, en fin, que nada hay en 
estos acuerdos que pueda comprometer los intereses 
vitales de cada uno de los Estados firmantes, o ame- 
nazar, el Pacto será aplicado en su espíritu, como 
en su letra, y será ganada la partida. 
Modesta: en su forma, limitada en su Solicación, 
circunscrita en el tiempo y en el espacio, la Con- 
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vención de Ginebra lleva en germen, en efecto, las 
posibilidades de una entente más fecunda y más 
duradera. Si la experiencia que constituye ella está 
viciada desde su principio; si está trabada por hos- 
tilidades disimuladas o por egoísmos inconsiderados, 
todo será puesto en cuestión. Europa, después de 
esta confesión de impotencia, volverá a su atolladero. 
y su economia declinante será entregada a otros 
apetitos más robustos y mejor organizados. Si, en 
desquite, las naciones participantes están decididas 
a hacer un primer ensayo leal de :olaboración; si 
ellas emprenden este ensayo con el sentimiento de 
su común solidaridad frente a males idénticos y 
peligros repartidos; si le persiguen con una tena- 
cidad firme y prudente, sin detenerse, pero sin es- 
quivar las soluciones reconocidas oportunas, pueden. 
encaminarse hacia una organización más racional y 
más estable. La última Conferencia de Ginebra les 
ha dado los primeros medios, rindiendo así a Eu- 
ropa un servicio cuyo alcance es aún difícil medir, 
pera sería injusto menospreciar. 

E! representante de Alemania, en su informe del 
8 de abril de 1930 (1), resume, a su vez, las con- 
clusiones de una Conferencia casi exclusivamente: 
europea, puesto que ha reunido veintiséis Estados 
europeos y cuatro extraeuropeos. Comprueba el fra- 
caso de la tregua aduanera, pero insiste sobre este 
hecho de que, por primera vez, los pueblos han re-- 
conocido su interdependencia existente entre su po- 
lítica de tarifas y la de las demás naciones. En un: 
examen de conjunto (2), M. Suetens, director de los: 


(1) C. 258, 1930, II. ] 
(2) Boletín de Información del Banco Nacional de Bél-- 
gica, V año, vof. 1, núm. 8 del 25 de abri de 1930. 
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«Acuerdos comerciales en el Ministerio belga de 
¡Asuntos Extranjeros, arbitra con autoridad y buen 
«sentido el conflicto de los optimistas y los pesimis- 
tas. 

Seguramente, la Conferencia ha traido frutos. El 
proteccionismo económico ha retrocedido. En 1927 
Francia renuncia a su proyecto «e nueva tarifa; 
Rumania, en 1929, desgrava ciertos productos. Va- 
“rios paises, Alemania, España, Grecia, Checoeslova- 
quia, reducen, motu proprio, ciertos derechos. Bél- 
gica se muestra más liberal aún. Un vasto movi- 
-miento se dibuja que conduce a la conciusión de 
tratados de comercio con tarifas anexionadas (32 
“acuerdos en 1927, 42 en 1928). Así, poco a poco, 
los países de Europa operan un acercamiento eco- 
1ómico, mientras que Persia, China, Chile, Plerú, 

¿gipto, Australia se lanzan por el camino del protec- 
1onismo. 

Los proyectos de revisión aduanera en los Estados * 
Unidos, han hecho, como ya lo habiamos observado, 
más necesaria la politica europea de ayuda mutua. 
Sin duda, el proyecto de tregua aduanera ha muerto. 
Pero la Convención comercial vale por su flexibili- 
dad. El Protocolo relativo a las negociaciones ul- 
“teriores reserva el porvenir. La Conferencia ha pro- 
curado, al menos, cuatro ventajas: 

1." La Convención estabiliza el régimen contrac- 
tual de los países adherentes. 

2.2 Consolida el régimen liberal en vigor en cier- 
tos países de tarifa autónoma. Para quien sal- 
«campaña ocasionada, al menos en uno de entre ellos. 
para la instauración de una política de protección. 
«este resultado es considerable. 

3. Materializa la solidaridad, puramente moral, 
«que se habian reccnocido los diferentes Estados en 
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materia aduanera desde la [Conferencia económica 
internacional. La proclamación de que las cuestiones 
dle tarifas no dependen sólo de la soberania de cada 
Estado, sino también, en razón de sus repercusiones 
profundas, de la política internacional, no solamente 
tiene un valor sentimental. Ha dado lugar a com- 
promisos, a recursos, a sanciones. 

4.2 El Protocolo que lc acompaña plantea tam- 
bién toda una serie de otras cuestiones—igualmente 
interesante la libertad de los cambios—<que deben ser 
resueltas por vías internacionales, por una entente 
general y un ajuste de los intereses en causa. 

Los que desconocen la complejidad de las cues- 
tiones aduaneras, los esfuerzos y las dificultades que 
comporta toda mejora del estatuto internacional, 
apreciarán estos resultados. Por sí mismos—por el 
progreso que realizan sobre la situación anterior—, 
merecen ya toda nuestra atención. Pero hay más. 
No son más que resultados preliminares. Abren e! 
camino. Depende de los Estados firmantes perfec- 
cionarlos y extenderlos. | 

Así habla la sabitluría. Siempre es un progreso 
pasar de la síntesis al análisis, de las afirmaciones 
vagas a las observaciones precisas. Para quien sabe 
observar, nada más interesante que la evolución con- 
tinua del problema desde el Pacto de la Sociedad 
de las Naciones. Ella demuestra la verdad del prin- 
cipio que hemos desligado, a saber: que la reforma 
'aduanera debe marcar el fin y no el comienzo de la 
organización europea. Prueba la necesidad de pro- 
seguir trabajos paralelos a los que condujeron, en 
medio de tan numerosas dificultades, los negocia- 
dores ginebrinos. 


V 


CÓMO LOS HECIOS IMPONEN LA ENTENTE 


Sin embargo, mientras que los hombres de buena 
voluntad trabajan, prematuramente, por suprimir las 
aduanas, la iniciativa de ciertos industriales, cons- 
treñidos por la voluntad de los hechos, tendia a 
poner orden en la producción europea. 

Lo que esta producción ha llegado a ser en-el 
curso de los últimos años lo establece, con un mé- 
todo verdaderamente científico, una publicación de 
la Dresner Bank, de Berlin (1). Se anota en este 
estudio la diferencia que existe entre la producción 
y el consumo de los cereales, y que desde la crisis 
agrícola de,1I920 se ha observado en el mercado 
mundial del trigo, con una acentuación, como con- 
secuencia de la abundante cosecha de 1928-1929. Se 
afirma que la reducción del consumo proviene de 
un cambio en los procedimientos de alimentación de 
los países industriales y de la difusión de los cono- 
cimientos relativos a las vitaminas. Se estima que 
el consumo de harina por persona ha disminuido en 


(D Les forces economiques du monde, 3.* edición, au- 
mentada, 1930. 
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un 10 por 100 en Alemania o en Inglaterra y hasta 
en un 12 a 15 por 100 en los Estados Unidos. As. 
aunque la producción mundial del trigo no ha au- 
mentado, en los años 1924-1928, más que en una 
medida de 5,8 por 100 con relación a los años de 
antes de la guerra, aunque la pcblación mundial 
haya aumentado alrededor de un 9 por 100 y la 
de los países industriales europeos alrededor de un 
G por 100, una parte de la producción no puede 
ser absorbida. Por el contrario, el consumo que pro- 
viene de los productos de la cría de animales do- 
mésticos aumenta. Además, en todos los grandes 
paises de Europa exportadores de trigo, importantes 
stocks han tenido que ser engiobados en las nuevas 
cosechas. '"Comparados a los países prcductores de 


Ultramar, los países productores de cereales en Eu- 
ropa, y Alemania sobre todo, están aún en desven- 
taja por las consecuencias de la guerra. Los gastos 
del productor han aumentado en proporciones extra- 
ordinarias, a consecuencia de los pesados impuestos 
y tarifas de toda clase y de los réditos de intereses 
elevados pagados a los prestamistas extranjeros. 
Por otra parte, no ha sido posible compensar estas 
cargas con derechos de aduana protectores y con 
una elevación correspondiente de los precios.” 

Primera causa del desorden y del malestar euro- 
peo. Los países de Europa que antaño exportaban 
cereales han perdido terreno de nuevo como pro- 
veedores del mercado mundial durante estos últi- 
mos años; Rusia y Rumania incluso han tenido que 
importar trigo en 1928. Los cuatro grandes países 
exportadores de trigo, Estados Unidos, Argentina, 
Canadá y Australia han asegurado el go por 100 
Ide las exportaciones mundiales en 1927-1928, con- 
tra el-50 por 100 de antes de la guerra. 
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¿Y si se trata del azúcar? Sin hablar de la cre 
ciente concurrencia que les es liecha por cl azúcar 
de caña, los productores europeos de azúcar de vc 
molacha han visto agravarse su situación por «: 
cho de que Inglaterra, gran consumidora de este 
producto, casi ha paralizado la importación. La in-. 
du-tria azucarera checoeslovaca ha sido gravemente 
dañada. La cosecha de 1928-1929 en este país se 
ha reducido en un 30 por 100 con respecto a 192;- 
1926. Checoeslovaquia necesita nuevos mercados. 

Mucho más grave aún aparece el malestar de la 
industria carbonera por consecuencia de la revolu- 
ción que se ha operado en la industria de la ener- 
gía mecánica (icompetencia del petróleo y de la hulla 
blanca). En 1927, en un año de prosperidad cco- 
1ómica excepcional, la producción del carbón euro- 
eo apenas alcanza la cifra de antes de la guerra, Y 
asta cifra no se ha mantenido en 1928. Las naci: 
nes de Europa se entregan a una competencia en-. 
carnizada y ruinosa en un mercado cada vez más 
estrecho. Esta rivalidad se ha agravado de resultas 
de la expansión hullera en Polonia y aun en Hlo- 
landa. El estadista que ha redactado la encuesta «* 
la Dresner Bank concluye que será necesario llegar 
a una restricción de la producción por vía « 
acuerdo internacional. Una vez más se nos presenta 
la necesidad lógica de una racionalización de Euro- 
pa. Se nos afirma que el coeficiente de rendinuento 
de la industria hullera de los Estados Unidos al- 
canza casi el cuádruplo de las de Inglaterra .y Ale- 
mania. He ahí quien nos abre horizontes. Al mismo 
tiempa: que la comparación demuestra la ventaja que 
obtendría Europa estudiando en común el desen- 
volvimiento de su electrificación, en particular para 
su red de ferrocarriles. Los cambios internacionales 
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de corrícnte aún no representan más que un papel 
insignificante, salvo para Suiza, que ha exportad> 
en 1928 más de un billón de kilovatios, o sea 1 
cuarta parte de su producrión. 

En lo que se refiere al hierro y al acero la parti- 
cipación europea en la producción mundial ha cre- 
cido rápidamente. “La supremacía conquistada por 
los Estados Unidos durante los años 1913 a 1926 


ha vuelto a la industria europea. Esta, sin embare- 


está lejos de haber reconquistado la ventaja que 
tenía sobre los Estados Unidos antes de la guerra... 
Y. durante el primer semestre de 19209, la produrc- 
ción de hierro y acero en América ha aumentado, 
siguiendo un ritmo mucho más acelerado que en 
Europa. Se señala, por tanto, como próxima una 
rivalidad entre Europa y America, retrasada hasta 
aquí por la extraordinaria capacidad de absorción 
del mercado americano. Algunos indicios, tales co- 
mo la fundación en 1928 por la Unitet States Steel 
Corporation y la Bethehem Steel Corporation, de la 
Steel Expert Association of America, harían supo- 
ner que esta lucha por la supremacía mundial no 
está muy alejada.” En una tal competencia, una 
Europa desunida sería vencida de antemano. 

De igual modo, para el cobre los intereses de 
Europa y América son divergentes. Los productores 
del mundo entero han concluido un acuerdo en oc- 
tubre de 1926. La Coper Exporters Incorporated re- 
unió 32 sociedades. de las cuales 18 eran de naciona- 
lidad americana. El cartel controla las 9/ro de la 
producción y domina el mercado. La Bolsa del co- 
bre de Londres ha perdido mucha de su importancia 
en beneficio de Nueva York. Para el mercado del 
estaño la batalla aún no ha dado lugar a una vic- 
toria decisiva. Por el contrario, Europa es quien 
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suministra la mayor cantidad de aluminio, gracias a 
Francia y Hungría. América no ha logrado aún 
asegurarse una influencia preponderante sobre ¡a 
producción europea, agrupada desde 1926 en un 
cartel. Pero la Aluminium Co. of America ha lle- 
gado a ¡poseer yacimientos de bauxita y fábricas de 
aluminio en Noruega, Yugoeslavia y España. Fay 
que notar, además, que la evolución de esta indus- 
tria ha permitido notables reducciones de precios. 
¿El cemento deviene, en la construcción moderna, 
un producto esencial; se emplea, ahora, en la con- 
fección de las carreteras; Francia, Alemania. Bél- 
gica, han aumentado sus exportaciones. Del mismo 
modo, la industria de la potasa atraviesa un período 
de prosperidad debido a la utilización formidable 
le este producto; en 1926, mediante un convenio, 
os alemanes y los franceses han puesto fin a la 
competencia que amenazaba arruinarles por igual. 


* kk * 


Con estos pocos ejemplos, se ve ya la actividad 
de la lucha que se desarrolla, a través del mundo. 
entre los diversos productos. Parecen combatir como 
seres vivos. Quizás esto sea una prima al materia- 
lismo histórico. Pero, son los hechos. Sería vano pro- 
yectar sobre un mundo en fermentación nuestras 
concepciones antiguas de la política. Y la urgenc:a, 
para Europa, de defenderse, uniéndose, se impone 
ya. Que los políticos aperciban por fin la necesidad; 
hace ya largo tiempo que los productores lo han re- 
conocido. 

También, desde el mes de mayo de 1927, la Con- 
ferencia económica internacional de Ginebra procla- 
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maba la necesidad de estudiar sin dilación el régi-. 
men de las ententes industrialles, Como acaece siem- 
pre que se trata de cuesticnes palpitantes, el debate 
hacía aparecer puntos de vista profundamente 
opuestos. Son las oscilaciones que sufre el pensa- 
miento humano cuando se aplica a objetos nuevos. 
Se observa que la necesidad económica ha creado el 
fenómeno de las ententes, hecho que podrá llegar 
a ser bueno o malo, según la dirección dada. “La 
Conferencia estima que las ententes nacionales e 
internacionales tienen un campo de acción limitado, 
Írecuentemente, a los ramos de producción ya cen- 
tralizada y a los productos suministrados maciza- 
mente, Ol er serie, y que no se les puede, por tanto, 
considerar como una forma de organización capaz 
de eliminar por sí sola las causas del malestar que 
sufre la economía mundial y, particularmente, la 
economía: europea”. Seguramente, pero el hecho es- 
ta ahí y no se sabrá desatenderle. Puede asegurar 
una organización más racional de la producción, una 
reducción de los precios de fábrica, una: mejor orga- 
nización de las fábricas, su desenvolvimiento cien- 
tífico, la estabilidad de la mano de obra, la reducción 
de los precios de venta. El inconveniente está a: la 
vista. El progreso nace, por una parte, de la com- 
petencia, ley profunda de la vida. Es preciso, por 
tanto, ahondar el tema, determinar las condiciones 
de aplicación de este régimen nuevo, asegurar el in- 
terés de los países consumidores, como el de los paí- 
ses productores. La Conferencia de 1927 estudió las 
modalidades legislativas y administrativas tomadas 
por los diversos Estados en lo que concierne a los 
trust y a los cartels. El Comité preparatorio reunió 
' numeroso estudio. El profesor Julius Hirsch, anti- 
guo ministro del Reich, examina en una importante 
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Memoria (1), los Monopolios nacionales e internacio- 
nalós desde el punto de vista de los intereses del 
obrero, del consumidor y de la racionalización. Ex- 
pone el desenvolvimiento del cartel en Alemania des- 
de 1860 y, sobre todo, durante la guerra mundial. 
En 1924, una evaluación semioficial contaba 2.500 
cartels en la industria de este país. Según M. Hirsch, 
en el momento en que redacta su trabajo, “los dos 
quintos, poco más a menos, de la -producción indus- 
trial alemana salen de empresas que, dada la natu- 
raleza de mercado, se encaminan hacia el monopo- 
lio, ya bajo la forma de cartels, ya en asociaciones 
de capitales (Konzerne et trusts)”. Para teste autor, 
“el hecho de las agrupaciones internacionales, lo mis- 
10 que nacionales, señala por sí misma una etapa 
e la adquisición de conciencia de la econonia por 
sí misma. Los cartels internacionales y otros movi- 
mientos de igual orientación prueban que la: eco- 
nomía mundial deviene gradualmente más conscien- 
te de sí misma. El hecho de que el control de los 
aprovisicnamientos o de las facultades de produc- 
ción y de venta se transforman, de simples hechos 
mecánicos que eran, en actos conscientes; la genera- 
lización de la división del trabajo y la reasociación 
inteligente y acelerada de las ramas dispersas de 
una misma actividad: he ahí señales de una racio- 
nalización de gran estilo”. Concebido así, el cartel 
marca un progreso, reúne las economías nacionales 
_ hasta entonces hostiles, pero' corre el riesgo de 
afectar los intereses de las naciones dóciles y de au- 
mentar los precios; el cartel puede, por tanto, se- 
ún los casos, ser útil o nocivo al interés general. 

M. William Onalid, profesor de Economía polí- 


(1) a Es. La Pis 00 


“1.0S ESTADOS UNIDOS DE EUROPA 121 


tica de la Universidad de París, aborda a su ,vez 
el tema: las ententes, industriales internacionales y 
sus consecuencias sociales (1). También muestra có- 
mo la guerra, a pesar de la paradójica apariencia 
de esta verdad, condujo a las naciones al acuerdo 
económico. Anota los primeros contratos interve- 
nidos: cartel europeo del acero; acuerdo francoale- 
mán de la potasa, del 29 de diciembre de 1026; 
acuerdo entre plantadores de caucho para la: limi- 
tación de la producción (plan Stevenson); restric- 
ción considerada de las extensiones por acres de 
algodón. Estudiando los inconvenientes que pueden 
presentar los cartels para los obreros, M. Onalid 
muestra con fuerza que estas ententes no pueden 
ser combatidas por obreros que persiguen con ra- 
zón la internacionalización de la mano de obra, la 
organización de un vasto mercado del trabajo, el re- 
lamento de los movimientos emigratorios. “No hay 
—<escrihbe—una verdad obrera y una verdad patro- 
nal: la organización tiene méritos generales de apli- 
cación universal a todos los elementos de la vida 
económica, hombres y capitales. productos y mer- 
cancias.?” Pero los Poderes públicos tienen el de- 
ber de intervenir para proteger a los trabajadores 
contra los patronos unidos. ¿Cómo sería posible 
esta protección sin un centro de acción, por lo me- 
nos, europeo? 

Para defender al consumidor, M. William Ona- 
lid reclama la adhesión de los Estados a: tina cen- 
vención por la cual se comprometerían a prohibir, 
perseguir, ca.tigar, las ententes reputadas ilícitas 
“£ a tomar, también, medidas legislativas naciona-: 
les, idénticas e inspirándose en métodos semejan- 
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tes”. Sería, pues, indispensable que la represión o 
la reglamientación internacional de estas ententes 
emanasen del conjunto de los grandes países indus- 
triales. Si no, esta sería una prima a los que, no 
habiéndose adherido a este convenio, permantecke- 
rían libres para tolerar o estimular en sus países 
estos acuerdos. Una vez más, aparece la necesidad 
de una Federación europea. 

A conclusiones del mismo orden llega, en su Me- 
moria sobre los Cartels y los trusts (1), el doctor 
M. Kurt Wiedenfeld, profesor titular de Economía 
pública de la Universidad de Leipzig. Hay que ha- 
cer notar aquí una distinción muy importante es- 
tablecida: por el sabio escritor entre los cartels, or- 
ganizados únicamente en vista del mercado (com- 
wa y venta), dejando a sus miembros toda liber- 
id para la producción, Organización técnica y ad- 
iinistración, limitadas en el tiempo, v los truts, en 
.onde los participantes renuncian a una parte de 
su libertad en favor del organismo colectivo. En 
esta segunda forma hay dirección en común, pro- 
grama común de trabajo, aportación en común de 
los recursos financieros, compensación de los bene- 
ficios. “Los cartels descargan la atmósfera del mer- 
cado sin tocar a su estructura.” Su organización al- 
canza su forma más desarrollada cuando se crea un 
anudicato, es decir, una personalidad jurídica 'distin- 
ta; el funcionamiento de los ftrusts aparece bastante 
diverso. Es necesario discernir las empresas mix- 
tas, es decir, las empresas que asocian escalones 
sucesivos de la producción. “Un establecimiento pro- 
duce esencialmente, pero no exclusivamente, los ar- 
tículos que transforma el establecimiento situado en 


(1) C. E. C. P., 57. 


a 


LOS ESTADOS UNIDOS DÉ EUROPA 123 


el escalón superior de la empresa, y este último 
establecimiento transforma los artículos que le en- 
vía el establecimiento situado en el escalón infe- 
rior.” Es la combinación vertical, M. Wiedenfeld 
da como ejemplos las filaturas—tejidos, las minas—, 
forjas, fábricas de acero, las sociedades que com- 
ponen el Trust del Acero de América del Norte y 


la Sociedad anónima de las Fundiciones de Acero 
reunidas, en Alemania. 


Si varios establecimientos del mismo orden se 
yuxtaponen, entonces se produce la combinación ho- 
rizontal (Grupo de la Standard Oil, Trust del Ace- 
ro de América del Norte, Sociedad anónima de las 
Fundiciones de Acero reunidas, Empresas Siemens 
Schukert). Con una precisión notable (1), M. Wie- 
denfeld «describe las comunidades de intereses 
(pools), cuyos participantes se informan sobre la 
naturaleza y el volumen de su pruducción—la com- 
pensación mutua de los beneficios (Gewinnaus- 
gleich)—; las Sociétés de Portefeuille (Holding 
Companies) que absorben todo el capital de las em- 
presas miembros para emitir, en oposición, partes 
sociales propias. Ahora apercibimos el fenómeno de 
las ententes en toda su moviente complejidad, con 
todas sus variedades de organización y de control. 
hasta la forma ágil del gentlemens agreement. El 
autor de la Memoria examina a su vez los cartels 
y los trusts en Alemania y fuera de Alemania; 
después estudia el papel de estas formaciones en 
la economía nacional o internacional. Citaremos una 


(1) También se "encontrarán indicaciones muy valiosas 
en el folleto de M. Louis Domeratzky: The International 
Cartel Movement, Umited States, Departament of» Com- 
merce, Bureay of Foreign and Domestic Commerce, 1928, 
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de estas conclusiones, que confirma la necesidad de 
una intervención acertada de los Estados. | 

“Pertenece, finalmente, a los que poseen el Poder 
político y económico, es decir, a los Poderes públi- 
cos, determinar la política a seguir. Si los países 
Industriales que, evidentemente, quieren exportar 
sus productos fabricados, mantienen en el porvenir 
los derechos protectores que gravan los productos 
extranjeros, ningún cartel internacional podrá llegar 
en fuíses extranjeros a renunciar a la protección de 
sus propios productos fabricados. Aquí, el problema 
de la formación de los cartels internacionales toca 
directamente al de los tratados de comercio. Estos 
últimos ofrecen el medio de utilizar el derecho pro- 
ector como objeto de cambio y de abrir a todos 
os interesados posibilidades de porvenir netamente 
leterminadas. Un sistema que establece un lazo ne- 
cesario entre las dos cosas, garantiza las ramas de 
industria cartelizadas contra toda sorpresa interna- 
cional mientras dure la validez del tratado de co- 
mercio, y reserva, por otra parte, la posibilidad de 
modificar la base del comercio cartelario en caso de 
denuncia del trafado. Inversamente, los comprado- 
res de artículos que forman el objeto de un cartel 
tienen la seguridad de poder importar con Íranqui- 
cia sus productos alimenticios y las demás materias 
brutas en el otro país contratante, durante todo ?*' 
período de validez del tratado de comercio y tanto 
tiempo como su propio país autorice la entrada con 
franquicia de los artículos sometidos al cartel; si 
los tratados de comercio y los cartels «concluidos por 
la industria expiran simultáneamente, los interesa- 
dos pueden, durante el tiempa útil, tomar todas las 
medidas necesarias. El resultado que queda definiti- 
vamente adquirido es la esperanza de que, en los dos 
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países, las condiciones de producción y de venta 
se habrán adaptado suficientemente mientras dure 
la validez de los dos comercios, para que todos los 
interesacdlos deseen, finalmente, el mantenimiento de 
las relaciones contractuales. Análogos resultados 
han sido ya olbtenidos por cartels limitados a 
una región determinada. Los tratados de comercio 
y los cartels tienen este carácter común de no ser 
ventajosos para cada parte contratante, más que si 
cada una tiene la convicción de que sus intereses es- 
tán salvaguardados. El porvenir nos enseñará si la 
angustia en la que se encuentran actualmente todas 
las naciones podrá hacer comprender este lugar 
común a los Estados y a los particulares, y asegu- 
rar así la aplicación de este principio en el dominio 
económico.”” 

El estudio redactado por M. D. H. Mac Gregor, 
profesor de Economía 'política de la Universidad de 
Oxford, sobre los “cartels” internacionales (1), re- 
clama, del mismo modo, la intervención del Estado 
político, ora por medidas legislativas destinadas a 
ejercer una vigilancia sobre las ententes, ya exl- 
giendo que las industrias concentradas comprendan 
en sus Consejos de administración cíertos represen- 
tantes de los consumidores, de los obreros o del 
Estado. 

Es preciso retener con cuidado esta última: su- 
gestión de un carácter completamente práctico. M. 
Paul de Rousiers, profesor de la Escuela de Cien- 
cias políticas (los cartels y los trusts y su evolución 
(2), establece por qué razones la libertad comercial 
se ha restringido ¡poco a poco y señala fuertemente 
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la diferencia entre las ententes industriales de hoy 
día y los monopolios de antaño. Demostración esen- 
cial a la habilidad de los que continúan sosteniendo 
la tesis de la libertad integral para el productor. 
“La concepción del dominio pleno suficiente a la 
actividad y a la necesidad de una familia de culti- 
vadores, la de la corporación formada por artesa- 
nos que trabajan para la clientela reservada de una 
vecindad determinada; la de la nación aislada que 
produce todo lo que consume y consume todo lo, 
que produce, tropiezan con todas las facilidades de 
circulación de las mercancías.” He aquí, pues, una 
vez más el nacionalismo económico netamente con- 
denado por la observación y la ciencia. 


M. Paúl de Rousiers estudia la historia de los trusts 
1mericanos, los primeros acuerdos que intervienen 
jasta el año 1880 en la mistalurgia, los pools, corners, 
ings, dominados hacia 1895 por el dueño de fra- 
luas que representa Pittsburgh y por el propietario 
de minas de hierro que posee los yacimientos del 
Lago Superior, por Andrew Carnegie y John Rocke- 
feller. Historia mucho más interesante, bien <on- 
siderada, que la de los célebresi capitanes. de la 
guerra. Dos nombres de espíritu libre y nuevo, dos 
precursores comprenden la forma que va a tomar 
el munda moderno. Lo adornan, lo modelan, orde- 
nen a los elementos brutos, a esta fundición que 
dará el palastro o el rail. Su inteligencia descubre y 
sigue la serie de las transformaciones, agrupa los 
productos en familias que disciplina una voluntad 
creadora, impone ciertas relaciones entre estos pro- 
ductos y-los hombres consumidores. Que se apruebe 
o no, la obra es bella; muestra la pujanza del espiri- 
tu; se desarrolla, crea los trusts. El 20 de marzo de 
1901, con la fusión de los grupos anteriores en el 
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Steel Trust, llega all capital de goo millones de dó- 
lares, que absorbe alrededor de los dos tercios de la: 
producción metalúrgica de los Estados Unidos. Una 
epopeya, como se ha dicho; esa es la palabra. Una 
epopeya hecha, seguramente, de batallas, acompa- 
nado de muertos, pero grandiosa. 

El trust del petróleo (Standard Oil C*) y el trust 
del azúcar se funden sobre ideas más ambiciosas to- 
davía. El primero acapara las refinerías y los pipe-. 
lines (1), maniobra de acuerdo con las Compañías 
de ferrocarriles. M. Paúl de Rousiers nos cuenta la 
lucha del interés público, estas potencias, la forma- 
ción del Interstate Commerce Commission, y el largo 
trabajo que consagra la Transportation Act de 1920. 
Nos explica también el sentido y el enlace de las 
medidas tomadas por el presidente Rooselvet y el: 
presidente Wilson. 

Después de las demostraciones teóricas de los pre- 
cedentes autores, estos ejemplos nos prueban a la 
vez: la impotencia a la cual Europa sería pronto re- 
ducida si no supiese organizarse y los peligros de 
una concentración sin control y sin freno. “Es cu- 
rioso de comprobar—escribe M. Rousiers—que los 
monopolios abusivos más conocidos y más importan- 
tes que hayan existido en los Estados Unidos no 
resultaban de la concentración necesitada por las 
condiciones técnicas de la producción o por las con- 
diciones económicas de la distribución, sino que de- 
pendían del desfallecimiento de los Poderes públicos, 
ya porque éstos hayan descuidado, a consecuencia 
de un error, ejercer un control que les incumbia, 
ya porque sus representantes hayan hecho uso de 


(1D Tuberías de conducción del combustible líquido des- 
de los pozos a las refinerías.—NMN. del T. 
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la diferencia entre las ententes industriales de hoy 
día y los monopolios de antaño. Demostración esen- 
cial a la habilidad de los que continúan sosteniendo 
la tesis de la libertad integral para el productor. 
“La concepción del dominio pleno suficiente a la 
actividad y a la necesidad de una familia de culti- 
vadores, la de la corporación formada por artesa- 
nos que trabajan para la clientela reservada de una 


vecindad determinada; la de la nación aislada que 
produce todo lo que consume y consume todo lo, 
que produce, tropiezan con todas las facilidades de 
circulación de las mercancías.” He aquí, pues, una 
vez más el nacionalismo económico netamente con- 
denado por la observación y la ciencia. 


M. Paúl de Rousiers estudia la historia de los trusts 
americanos, los primeros acuerdos que intervienen 
hasta el año 1880 en la mietalurgia, los pools, corntrs, 
rings, dominados hacia 1895 por el dueño de fra- 
guas que representa Pittsburgh y por el propietario 
de minas de hierro que posee los yacimientos del 
Lago Superior, por Andrew Carnegie y Jonn Rocke- 
feller. Flistoria mucho más interesante, bien con- 
siderada, que la de los célebres: capitanes- de la 
guerra. Dos nombres de espíritu libre y nuevo, dos 
precursores comprenden la forma que va a tomar 
el munda moderno. Lo adornan, lo modelan, orde- 
nen a los elementos brutos, a esta fundición que 
dará el palastro o el rail. Su inteligencia descubre y 
sigue la serie de las transformaciones, agrupa los 
productos en familias que disciplina una voluntad 
creadora, impone ciertas relaciones entre estos pro- 
ductos y-los hombres consumidores. Que se apruebe 
o no, la obra es bella; muestra la pujanza del espíri- 
tu; se desarrolla, crea los trusts. El 20 de marzo de 
1901, con la fusión de los grupos anteriores en el 
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Steel Trust, llega all capital de goo millones de dó- 
lares, que absorbe alrededor de los dos tercios de la 
producción metalúrgica de los Estados Unidos. Una 
epopeya, como se ha dicho; esa es la palabra. Una 
epopeya hecha, seguramente, de batallas, acompa- 
nado de muertos, pero grandiosa, 

El trust del petróleo (Standard Oil C>) y el trust 
del azúcar se funden sobre ideas más ambiciosas to- - 
davía. El primero acapara las refinerías y los pipu- 
lines (1), maniobra de acuerdo con las Compañías 
de ferrocarriles. M. Paúl de Rousiers nos cuenta la 
lucha del interés público, estas potencias, la forma- 
ción del Interstate Commnerce Commission, y el largo 
trabajo que consagra la Transportation Act de 1920. 
Nos explica también el sentido y el enlace de las 
medidas tomadas por el presidente Rooselvet y el 
presidente Wilson. 

Después de las demostraciones teóricas de los pre- 
cedentes autores, estos ejemplos nos prueban a la 
vez: la impotencia a la cual Europa sería pronto re- 
ducida si no supiese Organizarse y los peligros de 
una concentración sin control y sin freno. “Es cu- 
rioso de «comprobar—escribe M. Rousiers—que los 
monopolios abusivos más conocidos y más importan- 
tes que hayan existido en los Estados Unidos no 
resultaban de la concentración necesitada por las 
condiciones técnicas de la producción o por las con- 
diciones económicas de la distribución, sino que de- 
pendían del desfallecimiento de los Poderes públicos, 
ya porque éstos hayan descuidado, a consecuencia 
de un error, ejercer un control que les incumbiía, 
ya porque sus representantes hayan hecho uso de 


(1D Tuberías de conducción del combustible líquido des- 
de los pozos a las refinerías.—N. del T. 
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su autoridad para fines interesados.” Después de la 
experiencia de los Estados Unidos, si los hombres 
políticos de Luropa se negasen ai control, que úni- 
camente pliede asegurar una Federación europea, se 
debería acusarles de una gran cul¡able ignorancia. 
En América los abusos han desaparecido por sí 
mismos el día en que las industrias concentradas han 
encontrado frente a ellas representantes de la auto- 
ridad pública decididos a proteger el interés general. 
Los trusts se han modificado y han perdido su ca- 
rácter de monopolios; se han limitado a buscar el 
éxito mediante el empleo de los medios :nmás efica- 


ces de producción. 

El ejemplo del trust «del acero lo prueba. “No 
puede haber una acción determinante sobre el quan- 
tum de la producción ni sobre la tarifa de los pre- 
cios de venta. En efecto; la experiencia de los car- 
tels alemanes prueba que, para alcanzar este fin, €s 
preciso agrupar por lo menos el go por 100 de la 
capacidad total de las fábricas de una industria. 
'Ahora' bien, el trust del acero jamás ha alcanzado, 
ni tratado de alcanzar, esta proporción... No es, 
pues, en el dominio del mercado donde encuentra, 
sino en su organización misma y en la disminución 
de los precios de fábrica que de ella resulta No 
es vendiendo más caro, sino produciendo más ba- 
rato, cómo el trust asegura su triunfo.” Y de este 
examen nuestro economista saca las conclusiones si- 
guientes: Primera, la concentración no acaba en el 
monopolio mas que si no hay control suficiente de 
la autoridad pública; segunda, la concentración no 
aporta trabas a la libertad de los cambios. En dos 
ocasiones, en 1920, la Corte Suprema de los Es- 
tados Unidos declara que el Steel Trust no ha obra- 
do in restraint of trade. 


LOS ESTADOS UNIDOS DE EUROÉA 120 


Henos aqui ya, bien lejos de las banales decla- 
raciones sobre la maleficencia fatal de los cartels y 
de los trusts que oponen, a los partidarios de la 
Federación europea, los defensores de las tiendeci- 
tas nacionales. Desde ahora se desprenden ciertas 
conclusiones. La necesidad del orden impone la con- 
centración y la repartición. Esta concentración y 
esta repartición no serán enfadosas para los obre- 
ros y para los consumidores a no ser que la orga- 
nización sea rudimentaria o esporádica. Europa pue- 
de y debe hacer lo que Europa ha sabido realizar. 

A su vez, M. Gustave Cassel, profesor de Eco- 
nomía política de la Universidad de Stockholmo, es- 
tudia, para la Sociedad de las Naciones, las Tenden- 
cias monopolizadoras de la industria y el comercio 
en el curso de estos últimos años. (1). Con este maes- 
ro el horizonte todavía se amplia. M. Cassel en- 
tiende estudiar el problema de las ententes indus- 
triales en su cuadro más ancho, en función de las 
restricciones que la vida económica moderna inflige 
a la antigua noción de libertad. Tocamos ahora a 
lo que se podría llamar la filosofía del tema. Filo- 
sofía, por otra parte, completamente nutrida de ex- 
periencia. La división del trabajo, que debe tener 
por corolario el libre cambio de las mercancias y el 
libre movimiento de los productores, tropieza con 
las influencias restrictivas nacidas de la guerra. 
M. Cassel reclama, por lo tanto, la liquidación defi- 
nitiva de las condiciones y teorías que el inmenso 
conflicto ha impuesto al comercio internacional. Bus- 
ca las causas del paro, del cual sufre actualmente: 
Europa. “El hecho—escribe—de que masas de obre- 
ros estén parados o debam ser empleados en traba- 


(1) CE. C. P. 98 
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jos no remuneradores y que esta situación se pro- 
longue de año en año prucba que el principio de 
la división del trabajo es aplicado por la sociedad 
moderna en condiciones extremadamente imperfectas 
y ruinosas.” 

Tendreinos que volver, más adelante, sobre este 
problema, elemento esencial del vasto problema eu- 
ropeo. M. Cassel critica también la idea según la 
cual Europa tendría un poder de compra limitado 
que la producción no debiera exceder. Para él, no 
hay que cesar de querer producir más barato para 
adquirir nuevos mercados. *““La elección entre los dos . 
métodos es una elección entre la vida y la muerte.” 
Sin duda, M. Cassel mezcla en su discusión ciertas 
ideas de carácter político, sobre las que se le puede 
contradecir; y, por ejemplo, mezcla en el debate la 
'ornada internacional de ocho horas, a la que atri- 
uye un efecto “pernicioso”. Pero su teoría mis- 
na le conduce a un estudio muy ingenioso de la 
concentración económica. Distingue las ententes que 
apuntan a una reducción de los gastos por exten- 
sión del rendimiento y las que se proponen una ele- 
vación de los precios por medio del monofolio. Debe 
decirse que, en contra de sus colegas y, según pa- 
rece, en contra de las lecciones que se desprenden 
de la historia americana, M. Cassel se muestra hos- 
til a una intervención concertada de los Gobiernos. 
No compartimos su pesimismo; los “Tratados de co- 
mercio, por sí solos, demuestran que los Estados 
pueden llegar a conciliar intereses divergentes. Pero 
la Memoria de M. Gustave Cassel está pensada con 
tanta fuerza que en cada línea nos instruye y nos 
obliga a reflexionar sobre las consecuencias enfado- 
sas de todo improvisación. 

En resumen, y a pesar de las críticas enunciadas 
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en este último trabajo, el conjunto de Jos estudios 
remitidos a la Scciedad de las Naciones afirmaba la 
imposibilidad para Europa de escapar al movimiento 
de concentración que se dibuja en el mundo entero 
y la necesidad para los Poderes públicos de contro- 
lar este movimiento. La Conferencia Económica In- 
ternacional de mayo de 1927 adoptaba las resolucio- 
nes siguientes: 

“La Conferencia se ha preguntado si había lugar 
a instituir para las ententes un régimen jurídico es- 
pecial y una forma de control. 

La documentación establecida por los cuidados 
del Comité preparatorio muestra que las medidas: 
precisas, legislativas o administrativas, no se han to-: 
mado a este respecto más que en un número muy 
limitado de países, y que estas medidas difieren pro- 
fundamente tanto en su espiritu como en su forma. , 
. La Conferencia ha reconocido que, en cuanto a las . 
ententes delimitadas a los productores de un solo ' 
país, pertenece a cada Gobierno considerar cómo le 
conviene su funcionamiento. Admite, además, que 
no es de desear que las legislaciones nacionales, tes- 
timoniando a las ententes una prevención a priori, 
obstaculicen las ventajas que puedan asegurar. 

En cuanto a: las ententes internacionales, gene- 
ralmente ha sido comprobada que la institución de 
una jurisdicción internacional era imposible en pre- 
sencia de las divergencias existentes entre las me- 
didas que los diferentes pzises- han creído deber to- 
mar en la materia y a causa de las objeciones de 
oiden nacional que el principio de tai institución 
sugería a muchos Estados. Además, se ha hecho 
observar que las leyes y los reglamentos, así como 
los Tribunales de cada país, tienen autoridad, no 
sólo sobre las ententes nacionales, sino también so- 
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bre las ententes internacionales, desde que actúan 
sobre el territorio nacional. * 

Por el contrario, es de desear que se generalice, 
entre los imiembros de las ententes,. el recurso vo- 
luntario a los arbitrajes rodeados de garantias de 
alta competencia económica y de sentido del interés 
general. E A 

Desde un' punto de vista más general, la Confe- 
rencia estima que la sociedad de las Naciones deberíz: 
seguir de cerca estas formas de cooperación indus- 
trial internacional, así como sus eiectos, desde e 
punto de vista del progreso técnico, del desenvyol- 
vimiento de la producción, de ias condiciones de lu 
mano de obra y del movimiento de los precios. De- 
bería reunir la documentación a ella relativa soil-. 
citando, a este respecto, la cooperación de los diver- 
sos Gobiernos, y debiera publicar, de vez en cuando, 
laz informaciones de carácter. general. | 

La Conferencia Opina que la publicidad dada a 
las ententes constituye uno de los medios más efica- 
ces, por una parte, para asegurar el apoyo de la 
opinión pública a las ententes cuya realización sirve 
al interés público y, por otra, para impedir los abu- 
sos eventuales.” 

Observar el desenvolvimiento de la cooperación 
industria internacional, tal era, pues, por lo menos, 
el deseo de la Conferencia. En mayo de 1928 el 
Comité Consultivo Económico insiste sobre la ne- 
cesidad de un estudio. Dirige un nuevo llamamiento. 

Nada se ha hecho aún con relación a la cuestión 
de las ententes industriales. El documento presen- 
tado al Comité Consultivo sobre la obra de la or- 
ganización económica en el curso del año que acaba 
de expirar invita expresamente al Comité Consultivy 
a dar su opinión sobre la mejor manera de poner 
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en ejecución los deseos expresados a este respecto 
por la Conferencia Económica. 

El Comité Consultivo está completamente persua- 
dido de las dificultades de la cuestión. No obstante, 
es evidente que la organización económica de la So- 
ciedad de las Naciones no pued ignorar la importan- 
cia de las ententes nacionales e internacionales en el 
conjunto de la organización de la producción y de 
le distribución. 

El Comité Consultivo estima que la mejor mane- 
ra de abordar el problema general sería estudiar la 
evolución de estas formas de organización, así como 
el cuadro jurídico dentro de cuyos límites se produce 
esta evolución. Interesa analizar y clasificar las enten- 
tes internacionales más importantes que se han con- 
cluido, así como las variadas formas jurídicas y €eco- 
nómicas que han revestido y las leyes que las rigen. 
Un estudio así es necesario a fin de permitir a la 
Organización económica ejecutar enteramente el 
mandato que le ha sido confiado. 

Inspirándose en la recomendación siguiente de” la 
Conferencia Económica Internacional: 

“La Conferencia estima que la Sociedad de la: 
Naciones debiera seguir de cerca estas formas de co- 
Operación industrial internacional, así como sus efec- 
tos, desde el punto de vista del progreso técnico de 
desarrollo de la producción, de las contribuciones, de 
la mano de obra, del estado de los abastecimientos 
y del movimiento de los precios. Debería recoger la 
documentación a ella relativa, solicitando, a este res- 
pecto, la cooperación de los diversos Gobiernos. v 
debería publicar, de vez en cuando, las informaciones 
de interés general.” 

El Comité Consultivo recomienda al Consejo invite 
a la Organización económica de la Sociedad de las 
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Naciones a estudiar, ante todo, recurriendo a las 
consultas que le parezcan aproriadas y siguiendo los 
métodos recomendados por la Conferencia Econó- 
mica, los puntos siguientes, cuyo examen atento le 
parece condición preliminar y necesaria para la eje- 
cución completa de la recomendación en cuestión: 

1.7 La materia y la naturaleza de las ententes 
industriales y de los cartels internacionales, así como 
su importancia desde el punto de vista económico 
internacional. 

2.2 El estatuto, las formas jurídicas de estas en- 
tentes industriales y cartels, así como la legislación 
a la que están sometidos. 

3.2 La publicidad de que han sida objeto. 

En mayo de 1929 el Comité Consultivo Econó- 
mico tomaba la resolución siguiente: 

““Concerniente a las ententes industriales, el Co- 
mité Consultivo comprueba *““que, de conformidad 
con su recomendación del año último, el Comité Eco- 
nómico ha concentrado su atención, en primer lugar, 
sobre el desenvolvimiento de las formas de organi- 
zación y sobre el cuadro jurídico en el que este des- . 
envolvimiento se efectúa.” El Comité Económico, con 
la ayuda de expertos competentes, ha procedido al 
“análisis de los principios de las legislaciones nacio- 
nales.” Por otra parte, las personalidades encarga- 
das del estudio de los problemas jurídicos “extien- 
den sus trabajos a la aplicación de las leyes y a las 
medidas administrativas tomadas por los Gobiernos 
en los diferentes países”. El Comité anhela recibir, 
en el momento de su próxima sesión, un informe so- 
bre los resultados obtenidos en los trabajos concer- 
nientes a estos órdenes de ideas. Y añade: 

“El Comité Consultivo se ha enterado con satis- 
facción del impulso que se ha dado a los estudios 
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de los cartels en relación con la política aduanera y 
comercial. Se ha hecho resaltar, en el curso de ta 
discusión, la interdependencia de estos factores. El 
Comité querría ver unir estos estudios a las encues- 
tas referentes a las ramas especiales de la industria 
como complemento de todo estudio que pudiera ha- 
cerse del problema en su conjunto. 

“La Conferencia Económica ha recomendado, 
igualmente, que la Sociedad de las Naciones estudie 
el desenvolvimiento práctico y los efectos de las en- 
tentes industriales internacionales. También al Co- 
mité Consultivo le ha complacido saber que el Co- 
mité Económico toma medidas para reunir las in- 
formaciones más completas respecto a las ententes 
existentes, su objeto, alcance, organización y papel 
que juegan en el conjunto del sistema económico.” 


VI 


EXTENSIÓN Y ESTRUCTURA DE LOS “CARTELS” 


Respondemos a los deseos del Comité Económico 
reuniendo ahora los resultados de ciertas encuestas 
sobre un movimiento de concentración que la: volun- 
tad de los hechos extiende de año en año. Este 
movimiento ha sido descrito varias veces. 

En 1927 la Cámara de Comercio Internacional en- 
cargó a M. Roger Conte estableciese un informe so- 
bre la situación de las ententes internacionales, De 

«ste mandato, llevado con celo, ha resultado un tra- 
bajo copioso y notable (1), en donde los diversos 
aspectos del vasto problema están examinados con 
amplitud e imparcialidad. Investigación difícil, pues- 
to que las formas de la unión son—ya lo hemos ob- 
servado—muy variab!es; puesto que el acuerdo per- 
mancce, bastante a menudo, secreto, M. Conte anota 
los dos grandes defectos del cartel: una posible ti- 
ranía sobre la industria o el comercio; una exaspe- 
ración de la competencia, abierta antes de la con- 
clusión del Tratado, sorda cuando se aproxima tl 


(1) Les Ententes Industrielles, folleto núm. 46, en la 
Secretaría General, 38, Cours Albert I, París, 
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momento de la renovación, cuando cada asociado 
quiere obtener una mayor parte en el contingente 
sindical, en las cuotas. Distingue con cuidado, de las 
ententes industriales, las asociacionus financieras yv 
los corners; se recuerda, en efecto, las acciones con- 
certadas sabre los cafés, en 1886; sobre el maíz, en 
1887; sobre los azúcares, en 1888 y 1889; la tenta- 
tiva sobre los algodones de 1899; el corner sobre las 
lanas de 18865, Antes de 1900 los cartels internacio- 
nales concernían sobre tcdo a la navegación maríti- 
ma. Haremos observar, de paso, que este estudio, tan 
rico en sugestiones para el porvenir, no es menos 
apasionado para el sociólogo deseoso de estudiar la 
evolución del capitalismo moderno. Mucho antes de 
la guerra los convenios entre jefes de Empresas 
franqueaban los límites territoriales. Bajo el impulso : 
d:1 ilustre Rathenau la A. E. G. concluyó, al co- 
mienzo del siglo xx, con la General Electric Com- 
pany americana, un acuerdo general de colaboración. 
El cartel de las lámparas eléctricas, el Eluhlamper- 
Kartell, se extiende después de 1903. El cartel de los 
railes, lrima, asocia desde 1904 firmas alemanas, be!- 
gas francesas e inglesas; dos años después acoge a 
los fabricantes de los Estados Unidos. No nos haga- 
mos ilusiones; no creemos, no decimos que los car- 
tels, al menos en su forma presente, bastan para 
garantir la paz. M. Arístides Briand ha visto y di- 
cho muy bien que no eximen de buscar un régimen 
general de seguridad. 

Pero traen el orden. condición necesaria, pero no 
suficiente, de la paz. Desde 1875 vemos funcionar 
las Conferencias de transportes nyarítimos, las .Shtp- 
pings Rings: se trata incluso de introducir una cier- 
ta coherencia en el trabajo de los tramp.s. 2 los vas 
pores que van a buscar aquí y allá carsaiventos, 
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En cuanto a los truts internacionales, organizados 
antes de 1914, de una estructura más secreta, ““se- 
ría injusto, según M. Conte, pretender que tratan 
de desollar vivo al consumidor; porque, además de 
su deseo de aumentar sus mercados por una dismi- 
nución de los precios, el mundo, antes de las hosti- 
lidades, y especialmente en Europa, estaba muy le- 
jos del monopolio. Entonces los compradores sabían 
y podian defenderse”. 

Las formaciones suscitadas por la guerra toma- 
ron un carácter artificial y precario. Los Konzerns 
mismos no tuvieron nada del cartel, sino al contra- 
rio. El desorden que siguió a la lucha se opuso, du- 
rante varios años, a los esfucrzos de entente. Pero 
poco a poco Europa se apercibía de la. necesidad que 
se le imponía de luchar contra su desequilibrio. La 
crisis de 1920, la superproducción de 1926, los mo- 
vimientos de los cambios, empujaron hacia los acuer- 
dos. 

El cuadro “provisional” publicado por la: Socie- 
dad de las Naciones el 26 de abril de 1929 (1) da 
la lista de los resultados obtenidos. Hay que com- 
pletar este documento con el informe establecido con 
fecha 12 de enero de 1929 (2). Según el Ministerio 
del Comercio francés, se puede dar en primero de 
enero de 1930 la enumeración siguiente, que mosSs- 
trará la amplitud del movimiento mucho mejor que 
todas las apreciaciones y tcedos los comentarios. 

El tema es árido. Ensayemos, por lo menos, ver 
claro: 1. describiendo el conjunto del fenómeno; 
2.*. estudiando más profundamente ciertos ejemplos 
típicos. , 


(1) Es SOrs 
(2) E., 465, 
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1.—“Cartel” del alusminto. 


Instituido en septiembre de 1926 para luchar con- 
tra la concurrencia americana, que se esforzaba por 
implantarse en Europa y dominar las principales 
empresas de producción; agrupa Alemania, Suiza, 
Francia, Inglaterra, una parte de Noruega, Italia 
y Austria. Su primer esfuerzo se ha traducido por 
una baja de 12 por 100 de los precios del alumi- 
nio. Desde esta. época, su política ha consistido siem- 
_ pre en moderar los precios, a fin de aumentar £l 
consumo. En particular, el cartel del aluminio ha 
examinado las condiciones 'especiales provenientes 
del alza inmoderada de los precios del cobre, segui- 
da por la del cinc y el estaño. Ha decidido que, de 
todas maneras, los precios del aluminio no serían 
aumentados, presumiendo que esta política de mo- 
deración acrecería ampliamente sus posibilidades de 
venta. Convierte notar que, por la ley de 29 de di- 
ciembre de 19209, el Gobierno alemán ha elevado 
sus derechos de aduana sobre el aluminio. 


2 —Entente internacional relativa al carburo 
de calcio. 


- La Agrupación y la Sociedad internacional del 
carburo de calcio en Ginebra, que representa la ma- 
yor parte de los otros productores europeos, se han 
entendido para reservar a Francia el mercado inte- 
rior y el de las colonias francesas, a cambio de una 
limitación de las exportaciones francesas en el ex- 
tranjero. Se ha previsto, además, un contingente pa- 
ra Marruecos. Esta entente consolida Jas posiciones 
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adquiridas, puesto que, de una parte, Francia no 
importaba del extranjero más que cantidla ie. insig- 
nificantes de carburo, y, de otra, era el único pro- 
veedor de las «colonias francesas. Par Otra perie, 
e! ccntingente de exportación qu: se le atribuye es 
muy superior a las cantidades exportadas por ea 
hasta aquí. Pero cesta exportación estaba en creci- 
miento continuo y rápido. 


3.—“*Cartel” de las industrias de la carbonización 
de las maderas. 


En virtud de esta entente, los productores fran- 
ceses limitan sus ventas cm el mercado francés a 
600 toneladas como máximum y a 370 como míni- 
mum. Por el contrario, los otros produrtores eu- 
ropeos se obligan a comprar de nuevo el acetato de 


cal, para el cual los productores franceses no ten- 
drian colocación. 


4.—“ Cartel” del cemento. 


Se compone de varias cntentes que se tencadenan 
las unas a las otras. 

1.2 La entente de los fabricantes de cemiento 
franceses y belgas, que comporta un “contigente- 
ment” recíproco. 

2.2 Los acuerdos adoptados por este primer gru- 
po con Alemania, Suiza y Checoesloyaquia. 

3.2 Los acuerdos entre los fabricantes de cemen- 
to belgas y holandeses. : ( 

Con ocasión de las negociaciones que dieron por 
resultado el acuerdo de 23 de febrero de 1928 re- 
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lativo al Sarre, los negociadores franceses y ale- 
manes estuvieron de acuerdo para que no figurasen 
en el Tratado reducciones de derechos en favor de 


los cementos mientras los pourparlers entre los i11- 
dustriales alemanes privados y sarrois, en vista de 
una temtente concerniente a los cambios de cementos 
entre los dos países, no hubiesen terminado. Por 
tanto, el acuerdo no comporta indicación alguna re- 
fcrente a los dercchos de aduana que pagarán los 
cementos alemanes a la entrada en Sarre y el ce- 
mento sarrois a la entrada en Alemania; pero una 
carta aneja declara que ello será tenido en cuenta, 
en lo que concierne a las condiciones de importacio:; 
eventual de los cementos en Alemania y en Sarre 
de la entente, a intervenir entre las dos industrias. 
Es interesante ver que un acuerdo privado comple:a 
un acuerdo entre Gobiernos o sustituye en -cierte 
modo a una porción de este acuerdo. 


5.—“ Cartel” de los colorantes. 


Se compone esencialmente de una entente entre 

la Farben Industrie alemana y la Sociedad france- 
sa Kuhlmann. Alemania, que dirige el movimiento 
de concentración, acaba de extender cste cartel a 
Suiza y se ocupa de englobar en la agrupación a 
Checoeslovaquia, Inglaterra y Bélgica, y negocia con 
el mismo espiritu con la Sociedad Norucga del 
Azoe y con el trist de los colorantes, en los Es- 
tados Unidos. En lo que concierne más especial- 
miente a Francia, su producción está limitada a 
20.000 toneladas, de las cuales 5.000 están afectas 
a la exportación. 
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6—“ Cartel” del esmalte. 


Agrupa los productores de la Europa Central: 
Alemania, Checoeslovaquia, Austria y Polonia. Fi- 
E y establece los contingentes de la exportación y 
las oficinas de venta común. 


7—*“ Cartel” eléctrico. 


Ha sido determinado por la necesidad de conte- 
ner la superproducción de lámparas eléctricas y evi- 
tar la concurrencia que se hacia sentir fuertemente 
sobna los mercados extranjeros. En China, por 
ejemplo, las lámparas eléctricas eran ofrecidas a 
un precio que no representaba más que el tercio 
del de fábrica, ¡ejerciéndose esto con detrimento de 
los consumidores europeos. La entente comporta: 
un esfuerzo de estandardización técnica, aspirando 
a restablecer a dos o tres mil tipos las diversas es- 
pecies de lámparas fabricadas actualmente y de las 
cuales se han elevado hasta 40.000 especies dife- 
rentes; la puesta en. común de las informaciones 
técnicas; la IE ISIOn, del mercado internacional 
sobre la base del contingente de la exportación, y ' 
la salvaguardia de los mercados nacionales. 

Esta entente habrá producido ya una baja de los 
precios en los mercados europeos, 


8.—Pacto del acero. 


Tendremos que volver sobre este pacto. Actual- 
mente se completa por ententes internacionales so- 
bre el mineral de hierro, la fundición, los raíles, los 
tubos y los productos del laminado. Law cuestión 
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de burcaux de ventas comunes para los productos 
metalúrgicos está en estudio. Su extensión se imar- 
ca también sobre el plano geográfico. Las indus- 
trias de lturopa Central, de Italia y aun de Ingla- 
terra negocian con Cl. Sus dudas parecen sobre to- 
do inspiradas por el deseo de obteier el más alto 
contingente posible. 


9.—Entente entre los productores de lino. 


Agrupa las industrias alemanes, francesas, ingle- 
sas, checoeslovacas y suizas y tiene por objeto ha- 
cer frente al alza de los precios (intervenidos desde 
la desaparición en el mercado de los productos ru- 
sos de lino) por el desarrollo de la cultura, por la 
repartición de los mercados y por las cláusulas de 
venta. ' 


10.— “Trust” del linóleum. 


Los productores alemanes, ingleses, holandeses, 
suizos, suecos e italianos se han concertado para re- 
glar los precios, repartir las exportaciones y prote- 
ger los mercados interiores. Lazos financieros más 
estrechos agrupan, en el interior de este trust, los 
linóleums Werke AG (empresa suiza) y el Consor- 
cio italiano Pirelli. En agosto-septiembre de 1929 
se ha constituido un consorcio entre diversas casas 
alemanas, letonas, suecas, holandesas y francesas 
(Cie. Remoise), que agrupan el 80 por 100 de la fa- 
bricación europea. El predominio es alemán. 


11.— “Trust” de la potasa. 


Todavía aquí la concentración es la obra de Ais- 
mania, que realizó desde el primer momento una 
agrupación nacional cuyo primer efecto fué un au- 
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mento de los precios de ia potasa de 9,5 por 100. 
Cumplido este primer paso, el acuerdo de Lugan:: 
fué realizado entre el trust alemán y la agrupación 
Íírancesa. Vo.veremos a tratar con mis detalle este 
ejemplo. 


12.—' “Trust” de la seda artificial. 


Este trust ha llegado a ser mundial desde que la 
firma Courtauld, que controla ya, en parte, la in- 
dustria americana, ha procedido a cambios de ac- 
ciones con la Snia Viscosa y la Sociedad alemania 
“auzstoft Bemberg. 

En virtud de los acuerdos intervenidos, el mer- 
zado francés está reservado au las industrias fran- 
cesas, que por este hecho han renunciado a pedir un 
aumento de 20 francos de derecho de aduana por 
kilogramo sobre la seda. La entente ha tenido, pues, 
por efecto útil evitar un refuerzo de la protección 
sobre un producto de gran consumo. Otras simpli- 
ficaciones aduaneras y en particular la unificación 
de las nomenclaturas se estudian en este momento 
por la oficina internacional de la Agrupación. 


13.—“ Cartel” del mercurio. 


Los productores italianos y españoles, que mo- 
nopolizan casi completamente el mercado mundial, 
se han entendido con los productores mejicanos, 
cuya producción no es comparable a la suya, pero 
que, no obstante, están entre los más importantes 
outsiders, Por consecuencia, el aprovisionamiento 
mundial en mercurio está sometido a un monopolio 
casi absoluto. , 
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14.—“Trust” sueco de las cerillas. 


Este trust debe ser igualnvente mencionado aun- 
que no sea, propiamente hablando, un cartel resul- 
tante de ententes concertadas entre industriales de 
diferentes países. Se trata más bien de la exten- 
sión de una sociedad particular que ha llegado po- 
co a poco a competir en los mercados extranjeros 
con las demás empresas, a hacerlas periclitar y a 
dominar su mercado. 

Este trust retiene, en efecto, el monopolio de la 
producción de las cerillas en el mundo entero. 


. 


15.—“ Cartel” americano del cobre. 


Aunque puramente americano, este cartel intere 
sa a Europa, de la cual es el proveedor y para |] 
que presenta un doble peligro: de una parte, el c 
las alzas de precio, y de otra, una especie de dun:fp 
ing al revés, en virtud del cual este cartel, para aca- 
llar las protestas de los consumidores americanos, 
vende más caro en los mercados europeos .qite en 
América misma. La diferencia entre los precios he- 
chos por este cartel a Europa y los que reserva a 
los usuarios americanos representa constantemente, 
poco más o menos, una libra inglesa por tonulada, 
a la cual se añaden además los gastos de transpor- 
te y de seguro. 


16.—“ Cartel” del cinc. 


:¡Controla más del 86 por 100 de la producción 
europea. Tiene por objeto reorganizar la produc- 
ción y restringirla lo necesario a fin de asegurar 
a la industria precios remuneradores. Una de las 


ro 
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recientes medidas consideradas por este cartel es 
la reducción del 7 por 100 de la producción, de- 
biendo ser mantenida esta reducción en tanto que 
el precio del cinc no haya alcanzado el curso de 27 
libras. : 

Es preciso notar en descargo del cartel del cinc. 
que esta política restrictiva se explica en parte por 
el hecho de que muchas fábricas se encuentran en 
una situación bastante precaria en razón de los cur- 
sos poco remuneradores. Es preciso tener en cuen- 
ta el dumping que los Estados Unidos, después de 
haber protegido su propio mercado con derechos de 
aduana muy elevados, practican en Europa, donde 
se esfuerzan por desorganizar la producción indí- 
vena. 


17.—“ Cartel” del azúcar. 


El cartel de los fabricantes del azúcar existe ya 
para los países de la Europa Central y “contingen- 
ta” la producción de estos países en las proporcio- 
nes siguientes: | 


Checoeslovaquia...o..oooooooooo.»o. 36 
Polonia.. 56.0. 00000000080 .. 0... . . ..no.. o. 17,50- 
Alemán. «ist AREA ERA ae . 18 . 


Francia está todavía en el estadio de la agrupa- 
ción nacional; recientemente fundada, esta agrupa- 
ción engloba a todos los refinadores franceses y A 
todos los fabricantes de azúcar de remolacha o de 
azúcar de caña en Vas colonias y determina para ca- 
da productor una cuota obligatoria de exportación 
al extranjero. Por otra, desde hace tiempo el Go- 
bierno cubano ha tomado la iniciativa de conferen- 
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cias más generales para una reglamentación inter- 
nacional. El cuidado de estabilizar los mercados y 
evitar la especulación y el stockage que parece do- 
minar estas tractaciones diversas, no debe, sin em- 
bargo, hacer perder de vista este hecho esencial de 
que la consumación mundial del azúcar marca, des- 
de hace muchos aros un crecimiento mucho más 
acentuado que la producción. Toda entente que in- 
tentase limitar por exceso la producción o restrin- 
gir el aprovisionamiento del mercado interior en 
provecho de una cuota obligatoria a la exportación, 
puede entonces ser considerada como peligrosa. 


Otras tractaciones internacionales tendían, en 
1929, a reglamentar la producción y el comercio 
para diferentes ramas de la industria humana. Es 
preciso notar: 


1.2 Las conferencias de los constructores e: 
ropeos de automóviles, reunidos por la iniciati 
italiana, y por las que se han interesado, sobre tc 
do, los constructores austriacos, checoeslovacos y 
alemanes; 


2.2 Las conferencias relativas a la reglamenta- 
ción de da producción del caucho, que la enorme su- 
perproducción actual ha hecho necesarias. Los prin- 
cipales interesados son Holanda e Inglaterra; 


3.2 El Congreso internacional de los granos, que 
se reunió en Bruselas para el plan de una cláusula 
de compromiso entre los negociantes en granos y 
fijar, además, precios standard para la cebada de 
las cervecerías; 

4.2- Las conferencias emprendidas entre diferen- 
tes agrupaciones extranjeras para la compra en co- 
mún del petróleo ruso. Por otra parte, recordemos 
que el cartel para la venta al detall entre Alema- 
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nia y Polonia fué disuelto en enero de 1927 y que 
esta disolución inmediatamente fué seguida de una 
caida del 20. por 100 de los precios de la bencina 
en el mercado polonés; 

5.2 En fin, igualmente se prevé un cartel en lo 
que atañe a la producción del plomo. 
| 


1 


-18.—“Trugt” del bensol. 


El 26 de octubre de 1929 los productores de ben- 
zol de dos paises siguientes: Alemania, Bélgica, 
Francia, Gran Bretaña, Luxemburgo, Países Bajos 
y Sarre se reunieron en conferencia internacional 
y unánimemente admitieron el interés de. una co- 
)peración que tenga por fines principales: 

1.2 Realizar la estandardización de los principa- 
les tipos de benzol; 

, 2.2 Vulgarizar el empleo de los carburantes 
mixtos; 

3.2 Desarrollar el consumo; 

4.2 Racionalizar el aprovisionamiento de los di- 
ferentes paises del mercado continental ; 

5.2 Coordinar la acción de la propaganda. 

Se ha instituido una Secretaría permanente con 
residencia en Paris. La adhesión de Austria, Ita- 
lia, Polonia y Checoeslovaquia es examinada. Esta 
entente no Constituye, propiamente hablando, un 
sindicato internacional; se trata más bien de un or- 
ganismo cuyo fin es proceder periódicamente a cam- 
biar impresiones que tiendan a desarrollar el em- 
pleo del benzol y a realizar la unificación de las 
especificaciones. o de los métodcs de venta al pú- 
blico. 
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19.—Relación entre las industrias cinematográficas 


alemana y francesa. 


Francia, ensayando luchar contra la competencia 
americana, ha sido llevada a colaborar con Alema- 
nia. Todas las fábricas alemanas sostienen relacio- 
nes más o menos estrechas con las empresas fran- 
cesas y a menudo se procede a intercambio de di- 
rectores de escena y actores de primera fila para 
asegurar el éxito de un filme. 

. El desenvolvimiento de los intercambios puede 
expresarse así: 


1926 Metros 
Exportación de films negativos alemanes a 
ERAN. ios ii 65.71 
Exportación de files positivos ídem a íd...... 590.7l 
Idem íd. negativos franceses a Alemania......, 70.50. 


Idem íd. positivos idem a Íd...............-., 1.179.200 


Estas cifras han pasado en 1928 a: 
Exportación de films negativos alemanes a 


e AAA ARES ERA e 179.800 
Exportación de Jilms positivos idem a íd...... 1.418.500 
Idem íd. negativos franceses a Alemania....... 60 900 
Idem íd. positivos idem aíd.. ....ooo ..... » 648.600 


20.— Acuerdos particulares entre la Agrupación 


marmolista francesa y el Consorcio para la indus- 


iria y el comercio de los mármoles de Carrara y 
Fivizsano. 


Este acuerdo. concluido en junio de 1929, tiene 
por fin principal fijar las condiciones de compra y 
entrega de los mármoles italianos en Francia. 


. 
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21.—Acuerdo entre los productores de nitrato na- 
tural y sintético. 


La - Sociedad Noruega del Nitrógeno ha firmado 
un acuerdo con Chile. 


22.—Unión internacional de los productores de su- 
perfosfatos. 


En diciembre de 1929 fué creada una Unión in- 
ternacional de los productores de superfosfatos, 
que tiene su residencia en Londres. Este organis- 
mo tiene por fin estudiar todas las cuestiones rela- 
tivas a la producción del ácido fosfórico y más es- 
pecialmente a la industria de los superfosfatos. Ale- 
mania, Bélgica, Checoeslovaquia, Finlandia, Fran- 
cia, Holanda, Noruega, Polonia, Suecia, Africa del 
Norte Francesa, Unión Sudafricana e Inglaterra 
Sforman parte de esta Unión. Es probable que se 
adhieran próximamente Italia, España, Suiza y los 
Estados Unidos de América. 


23.—Cerrajería. 


Los productores alemanes e ingleses de cerradu- 
ras cilíndricas se han agrupado en Federaciones na- 
cionales que, guardando su autonomía, se comunl- 
can sus decisiones antes de ponerlas en vigor. 

Los días 25 y 26 de octubre de 1929 tuvo lugar 
en Berlín una reunión de los representantes de la 
industria de las oerraduras cilíndricas alemana -:e 
inglesa. 
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FPueron examinadas las cuestiones relativas a las 
ventas y a los precios. La industria francesa se in- 
teresó vivamente por esta conferencia, 


24.—Entente internacional sobre la estearina. 


Al comienzo de 1929 se ha realizado una enten- 
te entre el grupo francés de la: estearina y el Con- 
sorcio anglogermanoholandésitalobelga. Esta entente 
tiene por objeto, de una parte, fijar los contigentes 
importables en Francia, y de otra, los contingentes 
exportables de Francia a los otros cinco países. 


25.—“Cartel” de las botellas. 


El 3o de marzo de 1930 se ha creado el Sindi 
-cato internacional de venta de botellas de vidri 
coloreado, que controla las exportaciones alemana 
checoeslovacas, austriacas, húngaras, rumanas, po 
lonesas, holandesas y yugoeslavas. 

El contrato sindical expira en 1930 y Se refiere 
únicamente a las botellas de vidrio coloreudo de 15 
a 200 centilitros. Tiene por fin reservar a cada uno 
de los adheridos su mercado interior. Holanda y 
Checoeslovaquia habrían concluido, dentro de este 
Sindicato, acuerdos especiales que les permitirían 
practicar un dumping de exportación a Bélgica. 


26.— Sindicato internacional de la cal nítrica. 


En el mes de mayo de 1930 se ha constituido una 
«agrupación entre los productores franceses, belgas, 
“yugoeslavos, checoeslovacos,, suecos, noruegos, po- 
loneses y suizos de cal nítrica. 


152 EDUARDO HERRIOT 


27 —Sindicato internacional de la cicnamida. 


Ei Sindicato nacional de los productores de cia- 
namida se ha creado en Berlín en mayo de 10%0. 
Esta nueva organización, que, exceptuada la indus- 
tria japonesa, agrupa todas las fábricas del m:.ndo 
y controla así el 92 por 100 de la producción mun- 
dial (alrededor de 250.000 toneladas de nitrógeno), 
parece debe abrir camino a una serie de nuevas en- 
tentes químicas, singularmente para el amoníaco sin- 
tético. ¡Alemania participa en el nuevo Sindicato de 
la cianamida con la sumai de unas 100.000 tonela- 
das de nitrógeno. Francia, Italia, Bélgica, Yugoes- 
lavia, Checoeslovaquia, Suecia, Noruega, Suiza y 
Polonia son igualmente partes en el contrato sin- 
dical. 

La producción interior de cada pais participante 
está protegida. En la que atañe a la exportación se 
ha instituido una oficina de venta que dicta cada 
semestre los precios y condiciones de ésta. La crea- 
ción de esta agrupación ha incitado a los producto- 
rus de salitre chileno a entrar en conversaciores pa- 
ra constituir un organismo que seria ei contrapeso 
de esta entente europea. 


28.—“ Cartel” del “film”. 


Se ha realizado un convenio francoalemán entre 
las industrias del filim sonoro Tobis Kuchenmeister 
y Gaumont, Aubert, Franco-Film, en virtud del 
cual son regladas las diferencias promovidas por 
las cuestiones de propiedad comercial relativas a los 
films sonoros. Además, se harán instalaciones co- 
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munes en diferentes países; los dos grupos se co- 
municarán el resultado de sus experiencias técnicas 
para llegar a producir aparatos de estandardización 
de tomas de vistas y de proyecciones. 

Además, los dos grupos se reparten los mercados 
de la exportación (el grupo francés asegurará, por 
ejemplo, la venta de los aparatos franceses y ale- 


manes en España) y se reservan el territorio na-- 
cional. 


29.—“ Cartel” internacional de los vagones. 


Las negociaciones relativas a la: conclusión de un 
cartel internacional de los vagones parecian a punto 
de obtener resultado en mayo de 1930. Bélgica re- 
cibe el contingente más elevado: 34,6 por 100, en 
tanto que el contingente alemán se establece a 28,8 
por 100. Los demás contratantes son: Francia (13,9 
por 100), Italia (10,5 por 100), Checoeslovaquia 
(9,6 por :100), Hungría (2,9 por 100), Austria (2,2 
por 100), Suiza (0,7 por 100). Se puede esperar del 
nuevo cartel una viva moderación de la competen- 
cia, debida a la actividad de la industria belga, sin 
que esta moderación arrostre un alza de los precios, 
puesta que las industrias inglesa y americana que- 
dan fuera de este cartel, Se emprenderá un estudio 
técnico de normalización de los vagones europeos.. 

A estos acuerdos, cuya lista constantemente de- 
berá tenerse al día y revisada, se puede agregar la 
entente intervenida entre el Comptoir francés del 
ferrotungsteno y los demás fabricantes europeos. 

Una lista así, aunque haya sido establecida por 
los servicios técnicos de un Ministerio (1), puede, 


(1) Tenemos que dar las gracias aquí a Mme. Huot, que. 
se ha especializado en esta clase de encuestas. 
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“además, tolerar ciertos errores de detalle o lagunas, 
explicables por la dificultad con la cual estas ententes 
¡pueden ser conocidas. Basta, al menos, para demos- 
"trar la importancia y la variedad de la red de acuer- 
«dos industriales que, en adelante, encierra el mun- 
do y especialmente Europa. En este orden naciente 
queda aúr mucha anarquía, pero el movimiento en 
sí aparece invencible. El trabajo establecido en ene- 
ro de 1929 por la Sociedad de las Naciones señala 
“además otros cartels, por ejemplo, las ententes de 
la quinina, del yodo y del bismuto; el acuerdo en- 
tre los fabricantes alemanes e ingleses de sales de 
Glauber; el acuerdo para el albayalde; el Sindicato 
europeo de la goma; el Sindicato internacional para 
el aceite de pescado; el cartel de los importadores 
de huevos. 

¡Estudiemos ahora con profundidad ciertos ejem- 
plos. El comercio de la potasa sobrevino cuando la 
guerra hizo perder su monopolio, de hecho, a Ale- 
mania. Este país se veía amenazada por la compe- 
tencia americana, polonesa, española y, sobre todo, 
por el retorno a Francia de los pozos y fábricas de 
Alsacia-Lorena, Cuyas exportaciones pasaban de 
6.000 toneladas en 1913 a 70.000 en 1923, mientras 
que, entre estas dos fechas. las exportaciones del 
Reich no crecían más que de 70.000 a 120.000 to- 
neleadas. El Kali-Syndicat se beneficiaba con un mi- 
neral más rico en sulfato, pero adolecía de elevados 
precios de transporte. Por ambas partes existian 
cartels nacionales. En enero de 1924 se hace el pri- 
mer arreglo provisional para la venta en América. 
Desde el verano de 1925 la entente se amplia. Se 
establecen los principios siguientes: respeto de las 
'organizaciones existentes y de las situaciones adqui- 
ridas; reserva de los mercados interiores, compren- 
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diendo, para Francia, las colonias, países de protec- 
torada y de mandato; repartición del comercio mun- 
dial, » razón del 30 por 100 para Francia y el 70 
por I0O para el Kali-Syndicat. El cartel fué consti- 
tuido en Lugano, el 10 de abril de 1926, por diez 
años. En adelante, la unión de los intereses es com- 
pleta; la organización y la propaganda pueden ser 
comunes. Sin duda se han levantado críticas contra 
, este contrato. Los Estados Unidos han protestado. 
El Congreso concedía un importante crédito para ex- 
ploraciones de yacimientos minerales, especialmente 
en Texas. Pero, por lo menos, en cierto orden, 
intervenía en la venta en Europa de un producto 
esencial, debiendo el Kali-Syndicat aprovisionar las 
regiones orientales, y la organización francesa pro- 
veer los países occidentales, comprendiendo Suiza. 


k *k xk. 


Los cartels de la metalurgia ofrecen un interést 
mayor aún. La reconstitución del cartel de los raíles, 
Internaticnal-Rail Manufactures As:ociation (Irma), 
a punto estuvo de ser impedida por la creación de 
una entente puramente europea (Erma). El Comité 
económico de la Sociedad de las Naciones nos ex- 
plica de qué feliz manera fué asegurada una parti- 
cipación americana; fué asegurada por una “ristour- 
ne” (1) oficiosa sobre la cuota inglesa. En fin de 
cuentas, después de muchas dificultades, el viejo 
cartel de los raíles se volvía a crear con ciertas 
fórmulas nuevas tomadas al Pacto del Acero. El 


(1) Ristourne: Anulación total o parcial de una póliza 
de seguro marítimo en beneficio del asegurador. (N. DEL T.) 
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restablecimiento de precios a que se ha procedido. 
parece justificado. 

La situación de Europa se hacia muy dificil para 
el acero bruto. Tropezaba con el desenvolvimiento 
formidable de la exportación de los Estados Unidos, 
el nacionalismo económico de los paises jóvenes, la 
industrialización creciente de Asia. El último hecho, 
sabre el cual no se ha fijado aún bastante la aten- 
ción de los economistas, justificaba, hasta imponía 
una entente. Europa tomó claramente la iniciativa 
de un movimiento del que la Sociedad de las Na- 
ciones nos dice justanyente que “interesa al mundo 
entero, 1a porque tienda a restablecer una hege- 
monía pasada, sino por su contribución a una Orga- 
nización general de la producción y de la paz.” . 

Tocamos “iquí el punto central de toda organiza- 
1ón económica europea. Se trata no de un cartel de 
combate, sino de una entente abierta. “El resultado 
inmediato. de la obra proseguida desde hace algunos 
años es, sin duda, el funcionamiento—en adelante . 
asegurado—de un vasto cartel para la Europa con- 
tinental; pero también un plan más amplio aún: 
cuadro completamente preparado para una organi- 
zación que comprenda el mundo entero con los pro- 
ductos de la Gran Bretaña y de dos Estados Unidos 
en primer lugar.” 

Primeramente era preciso reglar entre Alemania 
y Francia la dificultad del Sarre y de los mine- 
rales loreneses. Se han “contingenté””—por usar de 
nuevo esta vulgar expresión, en adelante inevita-- 
ble—las expediciones del Sarre con destino al Reich 
(convenio del 5 de agosto de 1926; tratado del 6 de 
noviembre de 1926). El Pacto general del hierro fué 
concluido el 30 de septiembre de 1926. Una entente 
intervino para la determinación de los contingentes 
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loreneses y luxemburgueses con destino al Reich, 
que no deben exceder, en el conjunto, del 6 y medio 
por 100 del total de la prceduoción alemana. 

“La Comunidad internacional 'o continental del 
acero bruto se presenta, en realidad, bajo un aspec- 
to bastamte sencillo. Cuatro Gobiernos la han apro- 
bado. Para prevenir los peligros de la superproduc- 
ción se limita a lo necesario la extracción y el trata- 
miento del mineral. Cartel de producción y no de 
precio. Cada sindicato o grupo adherido conserva las 
oficinas comunes establecidas por él. Hay, sencilla- 
mente, una caja general alimentada por la imposi- 
ción obligatoria de un dólar, por tonelada exportad:, 
por todas las empresas que participan en el cartel. 
Se confiere a todo estabiecimiento que no ha agouta- 
do su parte, un pago compensador en especie; adeu- 
dan una suma los que sobrepasan este contingente. 
Los sindicatos nacionales Obran como intermediarios 
responsables. Ciertas disposiciones aseguran la in- 
vestigación de los progresos necesarios. La autoridad 
suprema del cartel es la Asamblea general, que fija, 
de tres en tres meses, el contingente global, con la 
mayoria de los tres cuartos de votos. El acuerdo 
ha sido adoptado por un período que se termina en 
1. de abril de 1931. 

Poca a poco el cartel se ensancha. Abierto u todos, 
según el artículo 14, párrafo 1 de sus estatutos, 
reunió la adhesión de Austria, de Hungría y de 
Checoeslovaquia. La actitud indiferente de los Es- 
tados Unidos estaba explicada, según el informador 
de la Sociedad de las Naciones, por el hecho de que 
la industria del hierro, a causa de sus altos precios, 
exportaba poco a Europa. Agreguemos que la en- 
tente internacional para el acero ha: publicado sus. 
estatutos. 
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Desde su formación, el cartel del acero encuentra 
importantes dificultades. Las cuotas de producción 
parecieron no corresponder exactamente a las nece- 
sidades de las diversas agrupaciones nacionales. Dies- 
de el primer trimestre, Alemania sobrepasó su cifra, 
mientras que Francia permanecía más lejos de su 
contingente. Alemania tuvo, por tanto, que sufrir 
una penalidad importante, mientras que Francia re- 
cibía a titulo de compensación 3,37 millones de dó- 
lares. La industria francesa obtenía de este modo 
una prima en la exportación, mientras que la indus- 
tria alamana se encontraba gravada con una carga 
suplementaria. En el curso de una reunión celebrada 
en marzo de 1927 en Luxemburgo, la penalidad in- 
fligida a una de las *partes fué examinada. Los 
delegados convinieron en adoptar una política más 
flexible. Pero estos retoques son las consecuencias 
indispensables de todas las iniciativas atrevidas. Fué 
posible alfrecer a Polonia ciertas satisfacciones. Se 
reconoció la necesidad de crear agencias internacio- 
nales para la venta. 

Después, Alemania sobrepasó de nuevo su con- 
tingente. En el mes de junio de 1927 €l cuadro de 
la producción para los diversos miembros del cartei 
se establecia así: 
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Diferencias sobre 


Cuota contractual Pro- m7 las cuotas: 
Abril-Junie 1927 ducción Producción 
(Tercer trimestre)  " "CT en P_ > 
en 
x.000 t. en */, 1,000 Ll en mán Pod 


A PP PP e — e ro 
¡x-¡- 3 Á _ _—__-»>zE-——z 


Alemania........ 3.161 43,18 3.995 3834 


FranCia.......... 2.283 31,18 2.065 — 218 
RETA. 14040 e 846 11,56 896 50 nn 
Luxemburgo..... 608 8,30 616 3 .. 
Territorio del Sa- 

2 A duele 423 5,78 476 53 — 


PP LP... q[ _QR eo _n 


MOSES... mms. 6.947 7.935 149 96. 


Atraso del 2.9 tri- 
MEstieir.. eme 7eB21 7.950 726 191 


Desde esta época la opinión alemana tomó posi-. 
ciones contra la repartición que había sido establecida 
por: el cartel del hierro y reclamó la revisión, decla- 
rando que la cuota acordada a Francia estaba fundada: 
sobre cifras aumentadas por el dumping «resultante 
de la inflación y que los negociadores alemanes 
habian sacrificado la cuota de su propia industria a: 
su deseo de llegar a una entente internacional. Esta 
posición podía crear serias dificultades en las con-- 
versaciones ulteriores. El Pacto era adoptado por- 
un período que se extiende hasta el año 1931, bajo» 
reserva de la denuncia, por cualquiera de los par-. 

ticipantes, en 1.2 de mayo de 1929. 

" El año 1928 fué interrumpido por estas dificul- 
tades. No obstante, dontinuaba el contacto entre- 
delegados de las diferentes agrupaciones nacionales, 
- y el estudio en común de las dificultades facilitó la: 
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adopción de medidas de compromiso; se instituyeron 
las agencias internacionales del rail, de los semi- 
productos, de las vigas, del hierro en barra. Ale- 
mania y Bélgica se esforzaron por ensayar la super- 
producción de sus fábricas. Alemania negociaba re- 
“petidas veces con los otros delegados del cartel por 
el descuento de las multas. - 

Desde el comienzo del año 1929 la cuestión de 
“una denuncia eventual del Pacto del acero por uno 
de los participantes promueve en los diarios nume- 
rosas polémicas. Hay que reconocer que, en el con- 
junto, el Pacto del acero. no encuentra Oposición 
muy señalada y que las objeciones son más bien 
hechas con la mira de obtener un aumento: del 
quantiain atribuido a cada país que con la intención 
de provocar una disolución del acuerdo. Las indus- 
rias siderúrgicas de los países interesados trabajan, 
an efecto, a pleno rendimiento; ninguna causa pro- 
funda de división existe, mientras que las ventajas 
que resultan de la entente aparecen reales para to- 
dos. 

No habiendo denunciado el Pacto ninguno de los 
“participantes en 1. «e mayo de 1929, €s mantenido, 
tácitamente, hasta 1931. Sin embargo, a pesar del 
sistema de penalidades, la superproducción no ha 
podido ser completamente ensayada, hecho que se tra- 
duce en las estadísticas de la producción del hierro 
bruto de cada uno de los países participantes. En 
efecto, el aumento de la producción es general. En 
“noviembre de 1929 los delegados de los diferentes 
países convinieron restringir en 290.000 toneladas . 
la producción del frust. No habiendo tenido por” 
“efecto, esta: primera medida, aumentar los precios en 
“la exportación del hierro, que siguen siendo poco 
-“remuneradores, en diciembre de 1929 Se realizó una 
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nueva restricción del 10 por 100 de la producción. 
En el mes de enero de 1930 las agencias alemanas 
deciden aumentar los precios del acero laminado, y 
esta medida suscita en Alemania una honda emo- 
ción. Los consumidores y las industrias usuarias 
asustan al Gobierno alemán. 

Después de su intervención, el ministro de Eco- 
aomía del Imperio da un decreto (enero 1930), en 
virtud del cual no podrá realizarse ninguna modi- 
ficación de precios hecha por el cartel sin haber 
sido sometida antes al Gobierno alemán. Este de- 
creto fué revocado después de las tractaciones que 
tuvieron lugar entre el Gobierno alemán y los re- 
presentantes del cartel; el compromiso de tener a su 
Gobierno informado de la política seguida y de las 
decisiones tomadas en el curso de las conferencias 
internacionales, fué aceptado ¡por éste. 

En febrero de 1930 tuvo lugar la revisión del 
Pacto del acero. Después de tres años de existen- 
cia puede considerarse como terminado el período 
de tanteos, y el cartel debe, en audelante, inscribirse 
en un cuadro perfectamente adaptado a la situación 
nacional de las diversas industrias europeas que lo 
constituyen. 

Las ententes de ventas especiales para los raíles, 
tubos y productos de laminado están mantenidas en 
su forma antigua. Nótese que la industria ameri- 
cana y la industria inglesa, aunque no inscritas en 
el cartel del hierro, forman parte de estas ententes 
especiales. Está fundada una nueva organización de 
las “agencias de venta internacionales para los semi- 
productos, los perfilados, vigas, palastro y tubos. Es- 
tas agencias se asocian a las oficinas de estadística 
que ejercen el control de las cantidades producidas, 
consumidas y exportadas por cada uno de los parti- 
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cipantes. A' la cabeza de estas agencias se encuentra 
un Comuté de dirección que juzga los mercados liti- 
gliosos. Además, cerca de la dirección del cartel está 
instituida una agencia central. Juzga en segunda 
competencia los asuntos litigiosos que son examina- 
dos en primera instancia por el Comité de dirección 
de cada agencia. Las multas previstas para la super- 
producción son muy elevadas, y representan, por 
tonelada, un porcentaje tan importante del precio 
de los productos metalúrgicos, que se hace prácti- 
camente imposible producir más allá de la cantidad 
fijada. 

Hemos tenido que examinar al detalle este impor- 
tante acuerdo para mostrar la tenacidad de los es- 
fuerzos realizados por los industriales con una vo- 
luntad que debiera servir de ejemplo a los políticos. 
Reconozcamos los comienzos de esta vasta empresa 
y las conversaciones de Londres en agostai de 1924, 
cuando un miembro del Gobierno que presidíamos 
nosotros, M. Clémentel, remitió a los representan- 
tes alemames una nota para recomendar los acuer- 
dos industriales. Desde este momento nos parecía 
que un acuerdo aduanero no bastaría para reglar el 
problema de la metalurgia. La experiencia nos ha 
dado la razón: es preciso, ante todo, ordenar la 
producción. Hemos tenido el cuidado de consultar a 
MM. Jouhaux y Lab, de la Confederación de los 
Metales; a M. Rey, de la Confederación General 
del Trabajo; a M. Poisson, de la Cooperación de 
los consumidores, y a M. Arthur Fontain. Haciendo 
todas sus reservas sobre el principio misma de las 
coaliciones, estas personas reconocieron que una en- 
tente internacional para industrias metalúrgicas po- 
día—si era negociada bajo la mirada de los Gobier- 
nos y rodeada por ellos de las garantías necesarias— 
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representar un seguro precioso de pacificación, al 
mismo tiempo que una salvaguardia para el mante- 
nimiento del trabajo y para el régimen de los sala- 
rios. Monsieur Serruys rindió a €sta obra inapre- 
ciables servicios. co ' 
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Además de los grandes cartels del rail y del 
acero (bruto, existen, en el seno de la metalurgia, 
otros tres cartels menos extendidos: hierro bruto, 
tubos, alambres. El cartel internacional de los tubos, 
con domicilio en Luxemburgo, ha sido fundado en 
1926. Comprende los productores de Alemania, 
Francia, Bélgica, Luxemburgo y Chccoeslovaquia. 
En el verano de 1927 sobrevino un acuerdo entre 
dos importantes fábricas americanas (Allagham Steel, 
Delaware Scamless Tube) y los establecimientos ale- 
manes Mannesmann para la repartición del merca- 
do mundial. Del mismo modo ha sido realizada una 
entente entre la International Nickel C.”, de Nueva 
York, y la Mond Nickel C.”, de Inglaterra, para la 
estabilización de los precios. La Unión europea de 
las fábricas de cinc se ha verificado el 7 de mayo. 
de 1928. 


k + >k 


El trust de la seda artificial nos ofrece útiles 
enseñanzas. La creación se remonta al comienzo del 
año 1927, y €s el resultado del acuerdo realizado 
entre la Sociedad inglesa Courtauld, que controla 
una parte importante de la fabricación francesa y 
americana, la Sociedad italiana Snia Viscosa y los 
establecimientos alemanes Vereinigte Glauzstoff, que, 
en gran parte, son propietarios de la Sociedad ale- 
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mana Bemberg y poseen, además, desde 1927, inm- 
tereses comunes con el grupo 1. G. Farben. El acuer- 
do de 1927 no podia tener más que un carácter 
provisional en razón de la rápida evolución que su- 
Írieron las diferentes industrias nacionales de la 
seda artificial. Las empresas ya instaladas tomaron 
una extensión considerable; se establecieron nuevas 
sociedades; las relaciones que unían a las diferentes 
agrupaciones sufrieron cambios incesantes. 

El aspecto del trust de la seda artificial es ente- 
ramente diferente del que presentan la mayoría de 
los trust internacionales. Corrientemente estos acuer- 
dos sobrevienen entre industrias bastante antiguas, 
que han alcanzado su pleno desenvolvimiento y cuyo 
bjetivo esencial es evitar la superproducción o re- 
vartirse, en proporción de su potencia respectiva, 
os mercados existentes. 

La situación de la industria de la seda artificial 
es completamente. distinta: presenta perspectivas 
casi ilimitadas de crecimiento. El consumo mundial 
en 1927 representaba un valor de 266.868.000 li- 
bras, alcanza 347.400.000 libras en 1928 y libras 
397.125.000 en 1929. Los capitales invertidos en 
esta industria sufren una progresión casi paralcia. 
Pasan de 114.650.000 libras en enero de 1928 a 
172.750.000 dibras en abril de 1929, o sea un au- 
mento de casi el 50 por 100. La historia del trist 
de la seda artificial será, por tanto, compleja; re- 
sulta, de una parte, de los acuerdos realizados en- 
tre los principales fabricantes y, de otra, de las 
extensiones propias a cada uno de los grupos con- 
tratantes. 

Desde el mes de mayo de 1927 se celebran con- 
versaciones entre los representantes del trust y los 
de las industrias belga y holandesa;-el grupo 
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Glauzstoff, miembro del frist, se esfuerza por ad- 
quirir el control de .eestas industrias por su propia 
cuenta (en particular, por la adquisición de impor- 
tantes intereses en «Al grupo belga Tubize). Este 
grupo adquiere igualmente la Sociedad española 
“Internacional Viscosy”” y la “Brazilian Industrial 
Corporation”; da más importancia a su filial ame- 
ricana. “American Bemberg Corporation”, que pro- 
cede a un aumento del capital. Se esfuerza por ad- 
quirir la posesión absoluta del mercado alemán, y, 
repetidas veces, estrecha los lazos que la unen a 
la “IT. G. Farben Industrie”. 

En Francia, la Sociedad inglesa Constauld ed 
da una parte importante de la industria y, en. par- 
ticulair, las fábricas de seda artificial establecidas 
en la región de Calais. Sin embargo, el “Comptoir 
de los textiles artificiales” constituve un importan- 
te outsider que agrupa a los fabricantes de Givet, 
Izieux, Besancon, la “Sociedad química de las fá- 
bricas del Ródano”., la “Sociedad ardéchoise Vis- 
cosa”. En septiembre de 1927 este Combptoir se 
adhiere al frist internacional de la seda artificial, 
baja reserva de que el mercado nacional será reser- 
vado a los productores franceses. En febrero de 
1928, la “Sociedad anónima de las sederías de Stras- 
burgo”, quien. por su afiliación al “Comptoir de 
los textiles artificiales”, forma parte ahora del trust 
internacional. se une con el “trust de los textiles 
artificiales de Leningrado” con el fin de una co- 
laboración técnica y de un cambio de patentes. En 
mayo de 1028, el grupo Glauztoff instala en No- 
ruega la primera fábrica de seda artificial: desde 
septiembre de 1028 crea en Rumania fábricas de 
seda artificial. Sin embargo, la industria de la seda 
artificial ante las amplias perspectivas del porvenir 
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que le están reservadas, piensa asegurarse medios 
financieros poderosos. Con este objeto, un Holding 
se ha creado en New-York con el capital de 60 mi- 
llones de dólares para pagar y sostener las opera- 
ciones del trust en América. En junio de 1929, un 
acuerdo ¡importante «sobreviene entre el grupa 
Glauzstoff y el potente grupo holandés Euka. Las 
dos Sociedades proceden a un cambio de acciones 
y a la fusión de sus Consejos. Por Otra parte, las 
relaciones entre las dos agrupaciones esenciales de 
Alemania, Glauzstoff y Farben, evolucionan en el 
curso de estos últimos años en función de las trans- 
formaciones que las dos Sociedades experimentan 
en su propia estructura. Un acuerdo reunió estas 
dos agrupaciones en noviembre de 19209, según el 
tal, los dos contratantes se repartirían el mercado 
ilemán, con el fin de llegar a una estabilización de 
los precios. En marzo de 10930, las Sociedades ale- 
manes usuarias de la fibra viscosa Se entienden con: 
las filaturas, a las cuales reservan la totalidad de 
sus pedidos. Hasta aquí, Alemanta, que consume 
anualmente de 22 a 24 millones de kilos de fibra 
de seda artificial, importaba ocho a nueve millones 
del extranjero, sobre todo de Francia y de Italia. 
Puede parecer asombroso, dadas las perspecti- 
vas extremadamente favorables que están reserva- 
das a la industria de la seda artificial, que ciertos 
fenómenos se hayan manifestado en el turso de 
estos últimos años, a saber: hundimiento de los 
priecios y entorpecaimiento de los valores de seda 
artificial. Estos fenómenos se explican por una cier- 
ta confusión que aparece en la organización de las. 
industrias de la seda artificial, por razón de un des- 
arrollo demasiado rápido. Ha sido preciso estimular 
al consumidor a aumentar sus compras en propor- 


LOS ESTADOS UNIDOS DE EUROPA : 167 


ción de una producción siempre creciente y, a este 
efecto, practicar una política de precio bajo. Por 
dos veces, las intervenciones americanas han condu- 
cido a un hundimiento de los precios. Las Socie- 
dades han tenido que trabajar sin beneficio y se 
han encontrado en la imposibilidad de distribuir 
dividendos = sus taccionistas., Estos débiles divi- 
dendos han sido la causa del curso relativamente 
bajo de los valores de la seda artificial; pero es- 
tos hechos no podrían ser considerados como fe- 
nómenos de superproducción, sino más bien apa- 
recen como síntomas de una crisis de crecimiento. 
Los acuerdos complejos que han intervenido entre 
estas industrias a medida de su desenvolvimiento, 
tienen precisamente por objeto refrenar los efectos 
demasiado violentos de la concurrencia y permitir 
a das fábricas nuevamente creadas organizarse al 
abrigo de una competencia demasiado áspera. 

El siguiente cuadro marcará la importancia re- 
* lativa de las diferentes industrias en el curso del 
uño 1929. La primera columna indica, en millares 
de libras, tel valor de las empresas establecidas en 
cada uno de los países estudiados. La segunda co- 
lumna da el importe total del capital nacional par- 
ticipante en estas empresas. Inglaterra y Alemania 
aparecen en él con excedente, mientras que Francia 
se encuentra tributaria del capital extranjero por 
cerca de tres millones de libras. 
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Estados Unidos y Canadá . 63.000 30.750 — 32.250 
Inplateiare arar icarnas 46.000 69.250 + 23.250 
A e 22.300 13.100 — 9.200 
AUN reia ocn is a 11.400 28.900 + 17.500 
DIANA ns . 11.350 8.400 — 2.950 
PUSES BAJOS meca rta 7.700 11.930 + 4.250 
A Eli 2.550. 4.950 + 2.400 
asa o pevobede 1.450 1.700 + 250 
E A 4.400 3.150 — 1.250 
Otros palsesin.sz sens 2.600 600 — 2.000 


172.750 172.750 


Podríamos citar todavía otros muchos ejemplos; 
vero, en materia tan amplia, no pretendemos esta- 
decer ni un inventario completo, ni aun una enu- 
neración exacta de todos los puntos. Las ententes 
evolucionan sin cesar, e informaciones precisas so- 
bre su acción se obtienen con dificultad. Nuestro 
estudio no vale más que a título de indicación : de- 
seamos que sea repasado y completado. La forma 
de estos acuerdos da lugar también a constamtes 
investigaciones. Ántes de terminar este capítulo se- 
fialaremos el importante “Estudio sobre el régi- 
men jurídico de las ententes industriales”, pre- 
parado por el Comité económico de la Sociedad de 
las Naciones, por ¿M. Henri Dxecugis (Francia), 
M. Robert E. Olds (Estados Unidos de América) 
y M. Viegfried Tschierschky (Alemania) (1). 

La bibliografía del asunto sería inmensa. No la 
intentaremos. Na olvidamos, en efecto, que nuestro 
objeto no es examinar los cartels en sí mismos y 


(1) Ginebra, 1930. N.” Officiel: E., 529. 
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para sí mismos, sino tomar de su desenvolvimiento 
argumentos decisivos para la formación de un or- 
den europeo. Creemos haber demostrado las tres 
verdades siguientes: 

1.7 Mientras que los ensayos de Unión adua- 
nera frasacan, porque son prematuros, un movi- 
nuento irresistible arrastra a todas las industrias 
hacia el régimen de la entente. 

2. Conclusos primeramente para Europa, estos 
acuerdos se extienden desde que están bien consti- 
tituídos, a los otros países del mundo y, en: particu- 
lar, a los Estados Unidos o al Japón (para este 
último país véase el acuerdo con la 1. G. Farben 
Industrie). 

3.7 En teoría, es vano preguntarse si los Go- 
biernos se pueden desinteresar «e estos acuerdos. 
En efecto, como lo prueba la historia del Pacto del 
acero, están constantemente mezclados en ellos. 

Todo el problema consiste en saber si los hom- 
bres públicos tendrán tanta iniciativa e inteligencia 
como los particulares; si la política se contentará 
con sus prácticas antiguas y rehusará apercibirse 
de la formidable transformación que silenciosamen- 
te crea un mundo nuevo. 


E. * : VII 


EL UTILLAJE ECONÓMICO 


La severa demostración que ocupa los capitulos 
precedentes bastaría por sí sola para probar la 
urgencia de un orden europeo. Pero Aristides 
Briand, en su Memorándum, va más lejos. Des- 
pués de haber indicado la necesidad de estudiar la 
aconomía general de Euorpa, señala que es preciso 
racionalizar su utillaje económico, coordinar los 
trabajos públicos ejecutados por los Estados del 
viejo continente (carreteras de gran tráfico auto- 
móvil, canales, ríos, ferrocarriles, correos, telégra- 
fos y teléfonos, radiodifusión) Nada menos dis-' 
cuttible. 

Para los ríos, por ejemplo, se comprende bien 
que se distingan algunas grandes regiones hidro- 
gráficas; zona mediterránea, con sus ríos cortos, 
de gran pendiente, como el Var y el Tíber; zona 
atlántica, con ríos mejor abástecidos por las llu- 
vias y relativamente regulares, coma el Tajo, el 
Garona, el Loire y el Sena, el Támesis, el Elba o 
el Oder; zona continental, con ríos más largos, 
sufriendo las consecuencias de inyiernos más ri- 
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gurosos, como el Dvina, el Volga. Fuera de estas 
divisiones, el Rhin y el Danubia tienen, por de- 
airlo así, una personalidad propia. Pero ni unos 
ni otros pueden estudiarse en función de las fron- 
teras políticas. 

El Rhin es una especie de sér vivo, con un Es- 
tado civil a fa vez suizo y francés, alemán y holan- 
dés: en primer lugar, torrente de régimen desigual, 
un poco regulado por tel lago de Constamza; des- 
pués, arteria esencial de una llanura que enriquece 
con sus aluviones, más tranquilo a medida que cre- 
ce, salvo algunas divagaciones a través de las are- 
nas; luego, chocando en su fuerza adulta con las 
barreras de la Ardenne; y, en fin, vencedor, triun- 
fante, ostentando su potencia hasta el momento en 
que Se une al mar del Norte. El Danubio debe su 
carácter, su valor, su papel, a su orientación geo- 
gráfica. Y, ¿cómo no sentirnos tentados de utilizar 
el potencial europeo, si puede decirse así, de un 
río del cual la naturaleza ha hecho un lazo entre 
el centro y el oriente de Europa? 

Desde el punto de vista hidrográfico, Europa está 
poco favorecida. Su división ha reducido la im- 
portancia de las «Guencas. El mismo Volga es dos 
veces más corto que el Nilo. ¿Vamos todavía a 
exagerar más estas dificultades esenciales con com- 
plicaciones artificiales de carácter político? Estos ' 
ríos tan reducidos tienen una misión histórica de 
primer orden. El Rhin separó antaño lo que se 
llamaba el mundo romano y el mundo bárbaro. 
Pienso que hemos acabado de ensangrentarlo. La 
naturaleza nos lo ha dado a nosotros, europeos, para 
unirnos, para «ayudarnos a Organizar nuestro co- 
miercio, para tramsformar en pacífica unión la ca- 
dena de sus suntuosas ciudades, para desarrollar 
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la potencia de sus puertos interiores. Con energía, 
el Danubio se ha abierto su camino a través de 
macizos complicados; también él ha conocido ás- 
peras luchas, aquellas de Europa contra Asia; los 
castillos que erizan sus riberas son un testimonio 
vivo. Linz, Viena, Presburgo Budapest. son otras 
tantas ciudades centinelas. Pero también el *Da- 
nubio ha permitido la mezola de razas, el intercam- 
bio de los productos. En el siglo xIx, después de : 
los Tratados de París y de Berlín, la ciencia huma:- 
na lo 'ha regularizado. Desde hace tiempo, se ha 
comprendido que los esfuerzos de todos los pue- 
blos de Europa debían conjurarse para mejorarle. 
De esta necesidad nació la Comisión Internacional, 
Se ha podido arreglar la boca de Sulina y la trave- 
sía de las Puertas de Hierro. 

Hay que insistir cimplidamente sobre la nece- 
sidad de unir cada vez más y mejor una admira- 
ble red férrea que prueba, por sí sola, el desarro- 
llo de nuestra civilización. Europa posee alrededor 
de 381.000 kilómetros de vías, o sea cerca del 32 
por 100 de las vías terrestres del mundo entero, 
mientras que su superficie representa solamente el 
ocho de fas tierras emergidas. De hecho. nuestras 
grandes vías son ya propiamente europeas: linea de 
la llanura septentrional que une París, Berlín, Var- 
sovia, Leningrado, Moscú, y sr prolonga por el 
Transiberiano; línea de la Europa Central, que pa- 
sai por Viena, Budapest. Constantinopla, y se con- 
tinúa por el Transasiático; línea inacabada de la 
Europa meridional, o del paralelo 45, que parte 
de Burdeos, Nantes, para alcanzar, por Lyon y 
Milán, Odessa, y que es completada por el Trtans- 
caucásico. | 

¡De la misma manera, una serie de esfuerzos, a 
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menudo admirables, ha creado—a pesar del obs- 
táculo de las montañas: Pirineos, Alpes o “Balca- 
nes—las grandes lineas Transalpinas: lineas de 
Francia a Italia, con el túnel del Cenis, explotado 
desde 1871; línea Laussanne-Milán, con el Simplon 
(1906); linea Berna-Milán, con «el Loetscheberg 
(1911); línea Bale-Milán, con el San Gothardo 
(1883); línea Bale-Viena, con el Anlberg (1884); 
linea de Munich-Roma, pasando por el Bremer; 
linea de Munich-Trieste, con el túnel del Pyhrn 
(1907); linea de Viena-Trieste, con los pasos del 
Semmering y de Tarvis (1879). La voluntad euro- 
pea ha sabido imponer sus obras a este viejo ma- 
cizo de los Alpes, cuyos valles, además, están habi- 
tados por, poblaciones especialmente labporiosas y 
decididas. / ; 

La civilización ha reunido estas pequeñas patrias 
que abrigaban los valles alpinos, estas agrupacio- 
nes humanas coaligadas para luchar contra las vio- 
lencias de la naturaleza, estas libres asociaciones 
organizadas para disciplinar el torrente o hacer pas- 
tar el ganado en común. La carretera ha reempla- 
zado al camino de herradura y a su vez cede al 
ferrocarril. 

La línea transpirenáica, que parte de Burdeos, es- 
tá destinada a unir, algún día, Europa al mundo 
africano. La línea transatlántica une Viena a Saló- 
nica. Para una Europa que consintiera en unirse, 
una red férrea así, aun en su estado actual, repre- 
sentaría un admirable instrumento de trabajo, 
abriendo a nuestros países perspectivas casi inde- 
finidas. Por lo demás, desde ahora se ve por este 
examen sumario, que Europa, si quiere desempeñar 
todo su papel, deberá entenderse en el sentido más 
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amplio de la palabra. No puede dejar de relacio- 
narse con Moscú, Constantinopla y Odessa, cut- 
dadeg-soldaduras. - 


* ko 


En este dominio, como en el precedente, ja Jó- 
gica de la geografía y de la historia nos llevan fa- 
talmente a la unión. 

Bastará dar algunas pruebas tomadas del perío- 
do contemporáneo. 


1.7 La carretera. 


Para describir el papel de la carretera en la or- 
gfanización de un vasto imperio, Sería necesario re- 
montarse a Roma, y, en la Edad Moderna, mos- 
trar, al menos, la importancia que le dió Napoleón. 
Nos dldimitaremos a rememorar más reuoientes .es- 
fuerzos. 

En 1909 se congrega en París un Primer Con- 
greso Internacional de la Carretera. Tuvo un se- 
alado éxita (33 naciones representadas; 2.400 ad- 
heridos, de los cuales, 1.600 estaban presentes). Se 
decide inmediatamente constituir un Organismo per- 
manente con residencia en París, cuya misión con- 
sistirá en mantener el contacto entre los adheridos, 
en provocar y preparar en lo sucesivo Congresos 
periódicos. El Gobierno francés hizo cerca de los 
Gobiernos extranjeros las diligencias necesarias, y 
en 1909 la Asociación Internacional Permanente de 
los Congresos de la Carretera, definitivamente cons- 
tituída, se instalaba en París (Avenida de Jena, 1). 


Según su Reglamento, la Asociación comprende: 
A 
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a) Los representantes de los Gobiernos adhe- 
ridos, que forman la Comisión Permanente que ad- 
ministra la Asociación por el órgano del Bureau 
Ijecutivo. Actualmente hay 51 Gobiernos adheri- 
dos; la Comisión” Permanente comprende: 170 
miembros, entre los cuales, el Gobierno frances 
cuenta 15 delegados. 

b) Los representantes de las grandes colectivi- 
dades u organismos, como «lepanrtamentos, provin- 
cias, Cámaras de Comiercio, Cámaras Sindicales, 
Asociaciones de turismo y otras, etc., etc... 

Actualmente hay 550 colcctividades adheridas. 

c) Los miembros a título individual reclutados 
ya entre los ingenieros e industriales que Se ocupan 
en la construcción de las carreteras, ya entre los 
usuarios. Su número actual es de 1.350, de los cua- 
les, 550 son miembros vitalicios. Durante la cele- 
bración del Congreso, miembros temporarios e in- 
vitados “e agregan a los miembros permanentes. 
Los gastos de la Asociación están asegurados por 
las subvenciones de los Estados a de las colectivi- 
dades y por las cotizaciones de los miembros a ti- 
tulo individual. 

Los Congresos se reúnen, ya en un país, ya en 
otro, por invitación de un Gobierno. Una Comi- 
sión local se encarga de su preparación material, con 
el concurso de la oficina de la Asociación, que fija 
los asuntos a tratar. E 

El 11 Congreso se celebró en Bruselas, en 1910; 
el 111, en Londres, tn 1913; el 1V, en Sevilla, en 
1923; él V, en Roma y Milán, en 1926; el VI, se 
celebrará en octubre de 1930, en Washington. 

En el domicilio de la Asociación, en Paris, se 
encuentran una biblioteca, una colección de docu- 
mientos muy extensa y al día, referente a las carre- 
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teras y a todas las cuestiones que con ellas se re- 
lacionan. A 

En el intervalo de los Congresos, la Asociación 
publica un Boletin periódico (cada dos meses) y 
procede a los estudios o encuestas acordados por 
los mismos Congresos. 

Así es como, de conformidad con una decisión de 
Milán, acaba de elaborar un léxico en seis lenguas de 
los términos empleados para los trabajos de carre- 
teras y estudia una estandardización de .los méto- 
dos de ensayo para los materiales utilizados en la 
construcción y conservación de las calzadas. Asi 
es, también, cómo ha llevado a cabo un método y 
una colección de unidades para el empadronamiento 
de la circulación en las vías públicas, -métcdos y 
unidades que ahora son adoptados por casi todos 
los países. 

(Francia, especialmente, lo ha usado para: el úl- 
timo empadronamiento efectuado en las carreteras 
nacionales en 1928.) La Asociación Internacional 
de los Congresos de la Carretera ha proporcionado 
ya grandes servicios; proporcionará aún mayores 
en el porvenir a todos los servicios de policia ur- 
bana (Estados, departamentos, ciudades, autorida- 
des que tengan el cuidado de la circulación), así 
coma a los usuarios. 


22 Turismo. 


-- De la misma manera se ha creado una Oficina 
Central del Turismo Internacional. El fin que per- 
sigue es el estudio en común de todas las cuestiones 
relativas : ; 

1. Al perfeccionamiento de la organización ge- 
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neral del Turismo Internacional, así como «a: las di- 
recciones a dar para alcanzar el fin por una acción 
concertada. 

2. A la coordinación de dos esfuerzos de las 
agrupaciones de Turismo con las de los represen- 
tantes de las altas administraciones gubernamenta- 
les y también con aquellos organismos y agrupa- 
ciones de orden comercial e industrial directamente 
interesadas en la explotación de los viajes. 

En 1921 se había intentado un primer ensayo de 
trabajo común con ocasión de estudios sobre la po- 
sibilidad de adopción de un Reglamento interna- 
cional de la circulación por carretera. La Confe- 
rencia reunida con este objeto habia mostrado cuán 
fructífera podía ser una acción internacional. Tam- 
bién mostró las ventajas de la colaboración de las 
Asociaciones de Turismo usuarias con las admi- 
nistraciones. El éxito fué de los más alentadores. 
Con el fin de trasladar a las demás formas de la 
actividad turística las ventajas de este método, una 
Comisión ejecutiva presidida por M. Edmond Chaix, 
fué encargada de preparar da creación de un óÓr- 
gano permanente. Quedaba entendido que su com- 
posición comprendería para todos los países los de- 
legados de las grandes Asociaciones de Turismo, 
los delegados de las altas administraciones intere- 
sadas y, además, los delegados de las agrupacio- 
nes de orden comercial e industrial directamente 
interesadas en la explotación del turismo. Esta Co- 
misión tuvo sesiomes fecundas, a raíz de las cuales 
fueron enviadas a: los Estados y a las grandes agru- 
paciones internacionales, invitaciones a una Asam- 
blea constitutuva de un Consejo de Turismo Inter- 
nacional. En el curso de sus sesiones, celebradas en 
París los días 18, 19 y 20 de febrero de 1925 en el 
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Ministerio de Trabajos Públicos, la Asamblea, en 
una inteligencia perfecta, se constituyó en Consejo 
Central del Turismo Internacional y se dió un Re- 
glamento interior, diciendo que el Consejo Central 
tendría su domicilio en Paris. Los miembros del ' 
Bureau pertenecen, conforme a los Estatutos, a la 
nacionalidad del país en que está establecido el do- 
micilio social. ¡Están adheridos 26 Gobiernos y 37 
Asociaciones. 

La Il Asamblea tuvo lugar los días 27 y 28 
de octubre de 1925. Después de arreglar las 
cuestiones de orden interior, el Consejo consagró 
un trabajo muy severo al estudio del texto de las 
proposiciones referentes a la circulación por carre- 
tera que habia ocasión de presentar en la Confe- 
rencia Diplomática Internacional fijada para el mes 
le abril de 1926. 

Las cuestiones llevadas al orden del día de la 
111 Asamblea General, que tuvo lugar los dias 29 
y 3o de octubre de 1926, tenian por objeto prin- 
cipal determinar las condiciones más favorables pa- 
ra el desarrollo de los cruceros internacionales fe- 
rroviarios, marítimos y aéreos. Las cuestiones lle- 
vadas al orden del día de la IV Asamblea General, 
que tuvo lugar los días 14 y 15 de octubre de 1927, 
apuntaban en Su conjunto los puntos siguientes: 
Desenvolvimiento del turismo por las facilidades 
acordadas de una parte a los viajeros, ya para pro- 
curarse los títulos aduaneros de circulación que les 
son necesarios, ya para franquear las fronteras con 
sus coches automóviles o sus bicicletas, y de otra, a 
la propaganda turística para el transporte y la di- 
fusión de sus medios de acción (revistas, tarjetas, 
material....). 

Las cuestiones llevadas al orden del día de la 
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V ¡Asamblea General, que se celebró. los días 12, 
13 y 14 de diciembre de 1923, tenía por objeto 
principal: la simplificación en el sentido de la uni- 
ficación de los titulos aduaneros de circulación y la 
determinación de los plazos de comprobación des- 
pués de la prescripción; la simplificación de la for- 
ma de percepción de las tarifas de circulación de 
los automóviles; la unificación de las señales en las 
carreteras; el establecimiento de una documentación 
internacional y de una estadistica referente al mo- 
vimiento turístico en los diversos países. 


3. Correos. 


En este terreno, el progreso hacia el internacio- 
nalismo ha sido verdaderamente notable. Cuando 
Luis XI, en 1464, creó en Francia este servicio y 
nombró un gran Maitre des coureurs, esta organi- 
zación sólo estaba destinada al soberano mismo. 
La evolución comienza con Luis XIl, quien auto- 
riza a los particulares a utilizar sus postas. La 
Asamblea Comstituyente transforma el servicio pa- 
ra hacerlo verdaderamente público, en 1791; el mis- 
mo Estado se encarga de da explotación. La ley 
de 1806 señala nuevas mejoras. 

Pero antes de la constitución de la Unión Uni- 
versal no existia ninguna unidad en las relaciones 
postales internacionales. Las condiciones de los di- 
ferentes regimenes en vigor en las relaciones en- 
tre los Estados estaban regladas por convenios par- 
ticulares. De esta vanmedad de régimen resultaba 
una gran complicación, no solamente de país a país, 
sino para cada pais, según la vía empleada y se- 
gún la zona en la que estaban comprendidas las ofi- 
cinas de salida y de consignación. El producto de 
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las tarifas postales era repartido entre las oficinas 
correspondientes, según el valor sospechado del ser- 
vicio realizado en cada Estado; la obligación de re- 
partir cada porte de cartas o de impresos en frac- 
ciones desiguales, daba lugar a una contabilidad dia- 
ria muy complicada. Los derechos de tránsito, es 
decir, la tarifa de la remuneración a pagar a los 
Estados intermediarios por la transmisión de las 
correspondencias cambiadas entre los paises no li- 
mitrofes, eran tan variables como las tarifas inicia- 
les O terminales. En resumen: las tarifas postales 
eran a la vez muy elevadas, muy numerosas y de 
una aplicación muy complicada. 

A partir de la segunda mitad del siglo xIx se 
manifiesta una tendencia al mejoramiento y a la 
simplificación de das relaciones internacionales. La 
sustitución, en la mayor parte de los Estados de 
Europa, por una tarifa uniforme, y para las cartas 
,más reducida, del antiguo sistema de las tasas pro- 
porcionalles a das distancias, ¡trae ¡consigo la re- 
ducción de las cargas excesivas que gravaban la 
correspondencia internacional. En los Convenios par- 
ticulares aprobados a partir de 1859, un nuevo 
principio tiende a prevalecer el de la atribución in- 
tegral a los Estados contratantes de la totalidad. de 
las tasas respectivamente percibidas en su territo- 
rio. En 1863 se reunió en Paris, a propuesta de los 
Estados Unidos, una Comisión compuesta de de- 
legados de un cierto número de países, entre los 
cuales figuraban: Austria, Bélgica, España, Fran- 
cia, Gran Bretaña, Italia, Paises Bajos, Portugal 
y Suiza. No se trataba aún de negociar las cláu- 
sulas de un comercio general, sino simplemente de 
cambiar ideas, de estudiar en común los hechos de 
la práctica y deducir principios destinados a Ser- 
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vir de guía a las tldministraciones, de base a los 
convenios que pudieran concluir en el porvenir. 
J_os resultados de las deliberaciones de la Comisión 
de 1863 no debían recibir ninguna sanción; tam- 
poco adquirían una fuerza especial por la impor- 
tancia y la extensión de los intereses que represen- 
taban los delegados reunidos en la Conferencia; 
también puede decirse. ten cierto modo, que París 
fué la cuna de la Unión Postal, aunque el primer 
Convenio no haya sido formalmente terminado has- 
ta 1874 en tel Congreso de Berna. Así, la idea de 
una Unión Postal se precisa poco a poco. 

La iniciativa de su constitución viene de Ale- 
mania; el plan de esta Unión, que sirvió de base a 
las deliberaciones, fué Obra de M. Stephan, di- 
rector general de Correos de este país. El primer 
Congreso postal se reunió en Berna el 15 de sep- 
tiembre de 1874. Todos los Estados de Europa, 
Egipto y los Estados Unidos estuvieron represen- 
tados. BI 9 de octubre de 1874 se firmó el tratado 
constitutivo de la Unión General de Correos, a la 
cual Francia iba a adherirse el 3 de mayo de 1875. 
Este tratado comportaba las principales cláusulas si- 
guientes: Constitución de uma Unión general for- 
mando, desde el punto de vista postal, un solo te- 
rritorio, en la competencia del cual la corresipon- 
dencia internacional estaba sometida a un régimen 
tan uniforme como lo permitiesen los sistemas mo- 
netarios de los países adheridos. aplicando - cada 
administración una sola e igual tarifa a toda la 
correspondencia que cambiase con los demás esta- 
dos de la Unión. leuzldad perfecta de todos los 
Estados adheridos. desde el punto de vista del de- 
recho de voto; atribución a cada oficina de las 
tasas percibidas por ella, a-condición, no obstante, 
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de entregar los “gastos de tránsito” a los paises de 
los que recibiese los servicios para el encaminamien- 
to de sus despachos postales; reglamentación de 
los gastos de tránsito con ayuda de estadísticas pe- 
riódicas. Era una verdadera revolución en las rela- 
ciones postales internacionales. A la multiplicidad, a 
la confusión de las tarifas y de las reglas substi- 
tuía la uniformidad; las barreras de las fronteras 
eran derribadas, las tarifas considerablemente redu- 
cidas. 

El segundo Congreso se reunió en París en 1878. 
Si el Congreso de Bernai había sido el Congreso fun- 
dador, colocando las primeras piedras del edificio, 
éste, ampliando y afirmando estas bases, constituyó 
definitivamente la Unión Universal. Las prescrip- 
iones del convenio primitiva guardaban un carácter 
nm poco impreciso, a consecuencia de la necesidad 
en que se vió de tener en cuenta la diversidad de 
los: regímenes particulares, de arreglar transiciones, 
de facilitar adhesiones. El convenio de París, firma- 
do el 1.* de junio de 1878, después de un mes die 
deliberaciones, consolida, precisa, unifica, mejora. 
Sucesivamente se reunieron: el Congreso de Lisboa, 
en 1885; de Viena (1891), en el que el Bureau in- 
ternacional de Correos fué constituido en Oficina 
central de Compensación; de Washington (1807); 
de Roma (1906): de Madrid (1920); de Stockolmo 
(1924) ; de Londres (1929). 

La obra realizada desde 1863 no ha llegado a 
su término, porque, como toda Obra: humana, es in- 
definidamente perfectible; pero tal cual es, repre- 
senta, sobre el estado anterior, un progreso inmen- 
so por las facilidades de toda indole que ofrece al 
intercambio de la correspondencia internaciomal y de 
todos los menudos objetos o valores que son del do- 
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minio accesorio del correo, cambio en otro tiempo 
complicado por toda clase de dificultades. 

Las ventajas de la Unión pueden resumirse en 
tries puntos: A 

Moderación de las tarifas.—De todos los progre- 
sos realizados éste es el que más impresiona el 
ánimo del público, porque ' percibe el provecho. 

Régimen uniforme.—La uniformidad de las ta- 
rifas y de los reglamentos ha sida llevada tan lejos 
como lo permitía la diferencia de los sistemas mo- 
netarios v las legislaciones en vigor en los países 
adheridos; si no es absoluto, por lo menos cada uno 
de los contraltantes lestá obligado a aplicar un ré- 
eimen y un trato uniforme en sus relaciones con 
todos los demás. 

Solidaridad entre las Oficinas.—Estos resultados 
son considerables; no han sido posibles más que 
eralcias al 'espíritti generoso que presidió a la consti- 
tución de la Unión. que la ha hecho. vivir y crecer; 
cue animó las deliberaciones de los Congresos e ins- 
piró el sacrificio de los intereses particulares en pro- 
vecho de la utilidad general. Un nuevo principio, 
el de la solidaridad entre las naciones, preside ahn- 
ra las relaciones postales internacionales. El es quien 
ha hecho suceder la armonía a la división, el pra- 
oreso a' la rutina, el desinterés financiero a tal as- 
perteza fiscal. Ha hecho caer las antiguas barreras 
v ha abierta completamente a la: circulación de las 
ideas las fronteras en otro tiempo semicerradas por 
las tarifas cuasi prohibitivas. En virtud del princi- 
vio de la libertad de trabajo, proclamado nor todos 
los (Congresos, cada Estado está obligado a recibir, 
deiar circular por su territorio y encaminar por las 
vías más rápidas, los despachos .y las corresponden- 
clas del extranjero como las suyas propias, mediante 
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una remuneración equitativa y moderada. Esta so- 
lidaridad entre las Oficinas, que sucede al antago- 
nismo de antes, es un resultado no menos notable 
que el de la reducción de las tarifas y la unifor- 
midad de los reglamentos, aunque sea menos apa- 
rente para la masa del público. 

En fin; el convenjo postal ha previsto y Organi- 
za la solución pacífica de los conflictos y de las 
contestaciones que puedan elevarse entre los miem- 
bros de la Unión. En caso de disentimiento, las Ad- 


ministraciones postales pueden pedir la opinión del 
Bureau internacional sobre una cuestión litieiosa: 
también pueden recurrir al procedimiento del arbi- 
traje. A este efecto. cada una elige por árbitro a 
“in miembro de la Unión no interesado directamente 
mn el asunto. La decisión de los árbitros es acor- 
lada con la mayoría “absoluta de los votos. En caso 
le división, los árbitros *ligen para obviar la dife- 
rencia, otra Administración igualmente desinteresa- 
da. La Unión Postal: está regida por actos consti- 
titivos que son los convenios v arreglos elahora- 
dos en los Congresos con los reglamentos anexlona- 
dos. "Estos actos constitutivos son siete: fuera: del 
comvenio principal. que es el pacto fundamental que 
ohliga a todos los miembros de la Unión y se 
refiere a la correspondencia propiamente dicha, así 
como al «conjunto de las relaciones postales, hav 
estaihlecidos seis acuerdos generales referentes a los 
valores declarados, paquetes postales, giros nostales. 
la recaudación de los valores comerciales, Ins abo- 
nos a los periódicos. las transferencias postales. 

Los convenios y acuerdos son actos diplomáticos 
are no pueden modificarse más que con el consen- 
timiento de Tos Gobiernos adheridos. 

Los reglamentos administrativos pueden ser cam- 
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biadoas por un simple acuerdo entre las Adminis- 
traciones postales. 

Tal es la constitución de la Unión Postal Uni- 
versal. Está escrita en el convenio principal y en 
log acuerdos generales; se elabora en los Congresos, 
que son las Asambleas representativas de la Unión; 
es indefinidamente revisable, ya en las reuniones ple- 
narias de los Congresos y de las Conferencias, ya 
por correspondencia y por el intermediario interna- 
cional de la Oficina de la Unión. 

Los Congresos deben celebrarse al menos cada 
cinco años. Además de estas reuniones periódicas. se 
celebran reuniones de plenipotienciarios o simples 
Conferencias administrativas, según la importancia 
de las cuestiones a resolver, cuando la petición es 
Hecha o aprobada por los dos tercios al menos de 
los Gobiernos -o Administraciones. En el intervalo 
de las reuniones, el Bureau Internacional de Correos, 
cuvo domicilio está en Berna, sirve de enlace en- 
tre los miembros de la Unión. 

Sus atribuciones están definidas por el convenio 
principal de la Unión, así como nor el reglamento 
aniexionado: reunión. coordinación, publicación v 
distribución de las informaciones de toda especie are 
interesan “al servicio internacional de Correos; opí- 
nión sobre las cuestiones litigiosas a petición de 1a< 
partes; instrucción “le las demandas de modificación 
de los actos de la Unión: notificación de los eam- 
bios adoptados; estudios y trabajo de interés vara 
la Unión; estadística general; redacción del diario 
la Unión Postal y del Diccionario Universal de 
Oficinas de Correos; liquidación por compensación 
de los descuentos de toda naturaleza entre las Ofi- 
cinas, relativos al servicio postal y también al ser- 
vicio telegráfico; preparación Te los trabajos de los 
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Congresos y de las Conferencias, en los que toma 
parte el director del Bureau Internacional, sin voto. 

La lengua oficial de la Unión y del Bureau Inter- 
- nacional es el francés (1). 


4 El telégrafo. 


La telegrafía eléctrica. utilizada desde 1849 en 
diversos países, estaba destinada a franquear rá- 
pidamente las fronteras: inmediatamente se hicieron 
necesarios arreglos internacionales. En 1850 una pri- 
mera Agrupación de Estados de la Europa Central 
estableció ciertas reglas uniformes; tres años des- 
pués apareció una Agrupación de Estados de la 
Europa Occidental; en 1857 el Consejo: federal sui- 
zO fué encargado de preparar una Convención co- 
mún a todos los Estados de la Europa continental 
con el fin de llamarles a participar de los progresos 
de la ciencia y de la industria. 

' Algunos años después, en 1865, Francia "proponía 
a todas las potencias de Europa formar una Con- 
ferencia destinada a negociar un Tratado general. 

Los trabajos dieron por resultado: 

1.7 El establecimiento de un convenio firmado 
por veinte Estados. ( 

2. Como anexo a este convenio: la creación de 
un cuadro de las tarifas de cada uno de los Estados 
contratantes v de un reglamento que comporta las 
modalidades de ejecución del servicio telegráfico. 


). 


(1) Queremos hacer constar nuestro, agradecimiento al 
Ministerio francés de Correos, Telégrafos y Teléfonos, cu- 
yos servicios técnicos' nos han ayudado muy. extensamente 
para este “estudio. 
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Las decisiones tomadas por la Conferencia fueron 
aplicadas a partir del 1.” de enero de 1866. 

La Unión telegráfica «estaba fundada, gracias a 
la iniciativa de la 'Administración francesa y a su 
papel preponderante. Una nueva Conferencia tuvo 
lugar en Viena, en 1868; ésta decidió la creación 
de un Bureau Internacional de .Adnuntstraciones 
telegráficasd y determinó sus atribuciones, así como 
las aportaciones de los Estados a los gastos del 
mismo. La Conferencia de Roma—<*n 1872—<expresó 
el deseo de hacer del convenio telegráfico interna- 
cional un acto estable, sencillo y práctico, para fa- 
cilitar la adhesión de los Estados y de las grandes 
Compañías telegráficas privadas. 

La Conferencia siguiente, que se celebró en San 
Petersburgo en 1875, estableció el texto de un con- 
venio que, en principio, debía ser inmutable e in- 
tangible. A este texto fué anexionado un regla- 
mento que sería sometido a revisiones periódicas 
por medio de Conferencias puramente administra- 
tivas que debían reunirse, en principio, cada cinco 
años. | ' 

Vivimos aún bajo el régimen del convenio de 
1875; pero el reglamento elaborado en la misma fe- 
cha ha sido modificado después nor Conferenc*as 
sucesivas; la última se celebró en Bruselas en ro28. 

La Unión telegráfica internacional está, por con- 
siguiente. regida hoy por el Convenio internacional 
de San Petersburgo de 1875 y por el Reglamento 
de servicio de Bruselas. 

Por el artículo 14 del convenio, un Órgano cen- 
tral, colocado bajo la autoridad de la Administra- 
ción superior de uno de los Gobiernos contratantes 
designado a este efilcto por el reglamento, el Go- 
bierno suizo, les encargado de reunir, coordinar y 
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publicar las informaciones de toda especie relativas 
a la telegrafía internacional; de instruir las deman- 
das de modificación a las tarifas y al reglamenta de 
servicios; de hacer promulgar los cambios adopta- 
dos y, en general, de proceder a todos los estudios 
o ejecutar todos los trabajos de que fuera encar- 
gado. El papel de este órgano, que actualmente lleva 
el título de Bureau Internacional de la Unión tele- 
gráfica, cuyo domicilio está en Berna, está definido 
por el reglamento de servicio anexionado al conve- 
nio. Sirve de intermediario entre las Administracio- 
nes de los Estados de la Unión para la transmisión 
de todos los documentos relativos al su organización 
interior y la comunicación de tcdo perfeccionamiento 
que llegaran a introducir. Las referidas Administra- 
ciones envían al Bureau Internacional la notificación 
le todas las medidas relativas a la composición y 
1 los cambios de tarifas internacionales; a la aper- 
tura de nuevas vías de comunicación y supresión de 
las existentes en tanto que estas vías interesen al 
servicio internacional; en fin, respecto a las supre- 
stones y modificaciones de servicio de las Oficinas. 
Los documentos impresos o autografiados referentes . 
a estos asuntos son expedidos por las Adminitracio- 
nes al Bureau Internacional ya en la flecha de su 
distribución, ya, lo más tarde, el primer día del mes 
siguiente a esta fecha. Las mencionadas Adminis- 
tra le envían, además, aviso vor telégrafo de todas 
las interrupciones o restablecimientos de las comu- 
nicaciones que afectan a la correspondencia interna- 
cional. Le envían al comienzo de cada año, y tan 
completos como sea posible, cuadros estadísticos del 
movimiento de las correspondencias, de la situación 
de las vías de comunicación, del número die los apa- 
ratos y de las oficinas, etc. Estos cuadros son re- 
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dactados según las indicaciones del Bureau Inter- 
. nacional. Dirigen igualmente dos ejemplares de las 
diversas publicaciones que hagan. ¡El Bureau In- 
ternacional tiene además. por objeto recibir comuni- 
cación de todas las informaciones nelativas a las ex- 
periencias a que cada Administración ha podido 
efectuar sobre las diferentes partes del servicio y 
que considere susceptibles de interesar a das demás 
Administraciones de la Unión. El Bureau Interna- 
cional coordina y publica la Tarifa telegráfica y co- 
munica a las Administraciones, en el momento opor- 
tuno, todas las informaciones relativas a ella. Ex- 
tiende una estadistica general. Redacta con ayuda 
de los documentos que son puestos a su disposi- 
ción un diario telegráfico en lengua francesa. Ex- 
tiende, publica y revisa ¡ eriódicamente tarjetas ofi- 
ciales de las vias de comunicaciones telegráficas y 
radiotelegráficas abiertas al servicio internacional, 
comprendidas las estaciones costeras radiotelegráfi- 
cas, así como los anejos periódicos a este docu- 
miento, dando ai conocer las adiciones y modificacio- 
nes que deben ser introducidas. Establece y publica 
una Nomenclatura de las estaciones radiotelegráficas. 

Debte, además, estar en todo momento a la dis- 
posición de las Administraciones contratantes para 
suministrarlas, sobre las cuestiones que interesan a 
la telegrafía y telefonía internacional, las informa-s 
ciomes especiales de todo género que puedan nece- 
sitar. Los documentos impresos por €el Bureau son 
distribuidos a las Administraciones de los Estados 
de la Unión en la proporción del númera de unida- 
des contributivas. Está encargado de notificar, en 
moniento oportuno, a las Administraciones todas las 
modificaciones o resoluciones adoptadas y la fecha 
de su implantación. Prepara los trabajos: de las 
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Conferencias telegráficas. Provee de las copias e 
impresos necesarios, y se encarga de la redacción y 
enmiendas, y distribución de documentos y demás in- 
formaciones. 

El director de este Bureau asiste a las sesiones 
de la Conferencia y toma parte en das discusiones, 
sin voto. El Bureau Internacional hace un informe 
anual sobre su gestión que «es comunicado a todas 
las Administraciones de los Estados de la Unión. 

Su gestión está igualmente sometida al examen 
y apreciación de las Conferencias. La época fijada 
para la reunión de las Conferencias puede adelan- 
tarse si la petición es hecha por diez, al menos, 

dos Estados contratantes. Los gastos referentes 
l los trabajos de las Conferencias están a cargo de 
a Unión telegráfica, que igualmente soporta los del 
funcionamiento del Buneau Internacional. 

Los Estados que no han tomado parte en el con- 
venio de 1875 son admitidos a adherirse a él, a 
petición suya. Esta adhesión es notificada por la vía 
diplomática a aquel de los Estados contratantes en 
€el que se haya celebrado la última Conferencia y por 
éste a todos los demás. Supone, de modo incontes- 
table, adhesión a todas las cláusulas y admisión a 
todas las ventajas estipuladas por el presente con- 
veni. En el caso de las adhesiones de que se trata 
anteriormente, das adhesiones de los Estados con- 
tratantes pueden rehusar el beneficio de sus tarifas 
convencionales a las Administraciones que pidiesen 
adherirse sin conformar ellas mismas Sus tarifas a 
la de los Estados interesados. Las Administraciones 
que tienen fuera de Europa vías de comunicación 
por las que se han adherido al convenio, declaran 
cuál es, del régimen europeo o extraeuropeo, el que 
entienden aplicarles. | ] 
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En la actualidad setenta y seis países forman par- 
te de la Unión telegráfica, 

Además, veintiuna Compañías telegráficas han de- 
clarado acceder oficialmente a todas las cláusulas y 
condiciones de la Unión. Un segundo grupo de 
veintitrés Compañias, sin adherirse expresamente a 
la Unión telegráfica, de hecho se conforma a sus 
reglas. 

La creación de la Unión telegráfica internacional 
ha dado por resultado establecer una Organización 
que prácticamente es aplicada en el mundo entero, 
tanto por las Administraciones de Estado, como por 
las Compañias, y suministrar muy rápidamente a sus 
miembros todos los informes administrativos, téc- 
nicos o de explotación cotidiana que les son indis- 
pensables para servir bien a los usuarios. 

Puede agregarse que la Unión telegráfica inter- 
nacional, en cierto modo, por su ejemplo, ha favo- 
recido la constitución de otras Uniones u Organis- 
mos internacionales, entre las que conserva el deca- 
nato, y que han sido creadas después, especialmente 
bajo la, tutela de la Sociedad de las Naciones. Conve- 
nía, pues, insistir sobre este notable ejemplo, para 
mostrar los servicios que podría proporcionar algún 
día el organismo central de una Federación europea, 
funcionando con estos métodos y según estos prin- 
cipios. 

El Comité Consultivo Internacional de las Comu- 
nicaciones Telegráficas ha sido creado por la Con- 
flerencia Internacional de París (1925). 

Está encargado de estudiar las cuestiones técnicas 
y de explotación, especialmente en lo que concierne 
a la telegrafía a gran distancia, o las medidas pro- 
pias para asegurar el mejor rendimiento de las ins- 
talaciones. Está formado, en cada: reunión, por los 
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expertos de las Administraciones que quieren par- 
ticipar en sus trabajos y que se obligan a contribuir 
por partes iguales a los gastos comunes de esta 
reunión. La Conferencia designa la Admunistración 
encargada de organizar la primera reunión del Co- 
mité y: de fijar el programa de los trabajos. El Co- 
mité Consultivo Internacional de las Comunicacio- 
nes Telegráficas transmite los avisos que emute ai 
Bureau Internacional para su comunicación a las 
Administraciones de la Unión. 

El Comité tuvo su primera sesión €n Berlin en 

noviembre de 1926. El programa de los trabajos, 
laborado por la Administración alemana, compren- 
ia cuestiones técnicas, de explotación y de orga- 
lización. Para ciertas cuestiones que no pudieran ser 
examinadas fueron nombrados ponentes para con- 
tinuar su estudio. El Comité celebró su segunda 
sesión en Berlin en el mes de junio de 1929. Va- 
rios problemas que tenia que examinar han sido 
resueltos; otros han sido «devueltos para examen 
complementario a los ponentes. Problemas tan inte- 
resantes como la velocidad de transmisión de los 
signos de unión telegráficas, la coexistencia de cir- 
cuito telegráficos y de circuito telefónicos en el 
mismo Cable, etc., serán objeto de investigaciones 
de aquí a da próxima sesión, que tendrá lugar en 
Berna en el mes de mayo de 1931. 


5." Radiodifusión. — 


La Unión Internacional de Radiodifusión se ha 
creado bajo la forma de una Asociación regida por 
la legislación suiza: y poseyendo personalidad ju- 
rídica. Abierta a las Empresas europeas de radiodi- 
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fusión, tiene por objeto establecer un lazo 'entre las 
Empresas adheridas, defender sus intereses comu- 
nes, centralizar el estudio: de todos los problemas 
provocados par el desenvolvimiento de la telefonía 
sin hilos y estudiar su solución en el sentido fa- 
vorable a los intereses de las Empresas miembros 
de la Unión. 

La Unión Internacional de Radiodifusión ha sido 
constituida por iniciativa de la British Broadcasting 
Company y de una organización de emisión suiza, a 
continuación de una Conferencia que tuvo lugar en 
Londres en marzo de 1925. Desde este mismo año 
los representantes de ciertas Empresas radiofónicas 
de Alemania, Austria, Belgica, España, Francia, 
Gran Bretaña, Noruega, Paises Bajos, Suiza y Che- 
coeslovaquia participaron en las Conferencias. La 
Administración francesa no fué consultada para la 
constitución de la agrupación, y hasta 1929 estuvo 
ausente. Sin embargo, ha seguida oficiosamente los 
trabajos de la Oficina que presentaban un interés 
técnico. 

En 1929 la Conferencia Radioeléctrica europea 
de Praga, después de haber establecido el plan de 
repartición, entre las diferentes estaciones europeas, 
de las longitudes de ondas atribuidas a la radiodifu- 
sión por la Conferencia Telegráfica Internacional de 
Waáshington (1927), ha decidido que la Unión Inter- 
. nacional de Radiodifusión de Ginebra podria ser 
utilizada como experto cuando se tratara de una ac- 
ción colectiva de las Administraciones europeas en 
vista de arreglos a realizar o de modificaciones a 
aportar a este plan. IFsta Conferencia ha decidido, 
además, que para llegar a desempeñar este papel de 
consejera, la Unión internacional de Radiodifusión 
debiera estar dispuesta á acoger, con los mismos 
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derechos que a sus demás miembros, a todos los 
organismos del ¡Estado que explotan un servicio de 
radiodifusión. Como consecuencia de estas decisio- 
nes, la Unión Internacional de Radiodifusión ha 
llevado a sus estatutos las modificaciones necesa- 
rias, lo que ha permitido a la Administración fran- 
cesa adherirse a este organismo y estar directamente 
representada en su Consejo de administración y en 
sus Comisiones. ' 

La Unión Internacional de Radiodifusión ha 
constituido, además, un Centro de control de dis- 
tancia de las frecuencias de las ondas transmisoras 
ara las estaciones europeas de emisión. Este Cen- 
ro, que funciona len Uccle-Bruselas, envia men- 
ualmente a todas las Administraciones y Empresas 
europeas adheridas el resultado de las medidas efec- 
tuadas. Después de la Conferencia de Praga la 
Unión Internacional de Radiodifusión ha tenido tres 
reuniones de su Consejo de administración y de las 
Comisiones: en Lausanne, en junio de 1929; en 
Barcelona, en noviembre de 1929, y en Lausanne, 
en mayo de 1930. 


6.” Teléfonos. 


Un Comité Consultivo Internacional para “as 
comunicaciones telefónicas a gran distancia fué 
creado, por, iniciativa de Francia, en 1923. Su exis- 
tencia ha sido consagrada por la Conferencia lIn- 
ternacional reunida en París en 1925. En atención 
a la importancia creciente de las relaciones telefó- 
nicas internacionales y a los cambios incesantes que 
se producen en la técnica telefónica, era necesario 
constituir un organismo que permitiese: la difusión 
de los perfeccionamientos llevados al utillaje y:a la 
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explotación en los diversos países; la realización de 
una cierta unidad de miras en la elaboración de 
los programas de comstrucción de circuitos a larga 
distancia; la adopción de una reglamentación uni- 
forme para las cuestiones de explotación que in- 
teresan a dos; o varios países. ' 

El C. C. I. responde a estas necesidades. Está 
encargado del estudio de las disposiciones tipos des- 
tinadas a reglar las cuestiones técnicas y de explo- 
tación de la telefonía internacional a gran distancia. 
Centraliza a todas las informaciones que le son ne- 
cesarias para este estudio. Sobre las cuestiones que 
atañen a la telefonía internacional emite opiniones 
comunicadas al Bureau de Berna para que sean pu- 
blicadas en el diario telegráfico. Edita, según los 
elementos que le son suministrados por cada Ofici- 
na, documentos (noticias técnicas, tarjetas, listas, 
cuadros estadísticos) relativos a la constitución y 
extensión de la red internacional y al tráfico de los 
principales circuitos internaciones. Además, la re- 
unión periódica de los miembros del Comité Consul- 
tivo permite a los representantes de las diversas 
Administraciones mantener ciertas relaciones direc- 
tas y reglar así más fácilmente las diferentes cues- 
tiones que tienen que examinar. 


Te Electrotécnica. 


¡'A' raíz del Congreso Internacional de los Elec- 
tricistas de San Luis, en 1904, fué creada una [Co- 
misión electrotécnica internacional (C. E. 1.), que 
tiene por objeto la unificación de la nomenclatura 
y la clasificación de los aparatos y máquinas eléc- 
tricas, a fin de establecer sobre bases uniformes las 
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transacciones comerciales internacionales. Desde 1913 
a 1919 tuvo un presidente francés: M. Maurice Le- 
blanc; su oficina permanente reside en Londres; sus 
lenguas oficiales son el inglés y el francés. La Co- 
misión se reúne anualmente. Comprende, en cada 
pais adherida, un Comité nacional que tiene por 
misión estudiar las cuestiones que caen dentro de 
las atribuciones de la C. E. I., someter a ésta el re- 
sultado de sus estudios y discutir las proposiciones 
presentadas por la C. E. 1. 

La C. E. 1. ha elaborado, después de acuerdo en- 
tre los Comités nacionales que la componen, diver- 
sas definiciones y normalizaciones. Redacta un voca- 
dulario internacional y una lista de simbolos gráficos. 

"one al corriente las especificaciones de los. mectores, 
ss marcas de bornes, danilles y culots, límites aisla- 
.Ores; precisa las definiciones de las tensiones mor- 
males, de los :iensayos a ejecutar, de las unidades de 
fuerzas hidráulicas. Ella es quien está capacitada 
para organizar los Congresos de electricistas. | 

En 1921 fué creada una Conferencia bajo los aus- 

picios de la C. E. I. Tiene por objeto: 


1.2 Estudiar internacionalmente, conforme al pro- 
grama establecido por ella desde su creación, todas 
los problemas concernientes a: 

a) La explotación del material de las Centrales 
de los puestos de transformación. 


b) La construcción, aislamiento y' conservación 
de las líneas aéreas y subterráneas, el aparejamiento 
y las subestaciones. 

c) La exp: lotación, la protección y la intercone- 
xión de las redes. , 

2.” Facilitar el intercambio y la investigación de 
datos entre todos sus miembros y todos los países. 
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3.” Organizar una colaboración permanente en- 
tre los constructores de material eléctrico, los con- 
tratistas de líneas. los explotadores de redes, ¡os 
profesores e ingenieros del Estado. 


4. Trabajar así por el desarrollo y los progresos 
de las industrias eléctricas en el mundo. 


Sus organizadores eran franceses y su presidente 
es francés desde su fundación. Sus reuniones han 
tenido lugar en París. Cada dos años, en cada se- 
sión, el Bureau plantea la elección del lugar donde 
se celebrará la reunión siguiente; la Asamblea ha 
elegido siempre París. Las lengwas oficiales son el 
francés y el inglés. Esta Asociación, a diferencia de 
la precedente, es una reunión libre, en la que se 
discuten en común las cuestiones técnicas. Así se 
llega a poner en su punto ciertas conclusiones, re- 
ccmocidas por un asentimiento casi unánime, que 
definen las reglas del arte; y, después de este tra- 
bajo es cuando la C. E. Il. puede hacerse cargo a 
su vez de estas cuestiones para estudiar las reglas 
de construcción que se desprenden de los principios 
admitidos. 

La Conferencia Mundial de la Energía ha sido 
creada en 1921 por los ingleses. Estos, creyendo 
observar una preponderancia de Francia *n nume- 
rosas Asociaciones técnicas internacionales (Congre- 
sos de la carretera, de la navegación, de is ferr»)- 
carriles); impresionados por el gran éxito de las 
primeras reuniones de la Conferencia de las gran- 
- des redes de comunicaciones, trataron de poner a 
Inglaterra a la cabeza de una Asociación de vastos 
programas, proponiéndose estudiar todos los proble- 
mas de la energía. No era esto una simple cuestión 
de prestigio. Los fundadores pertenecían a la B. E. 
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A. M. A. (Bristish Electrical and Allied Manufac- 
turer Association) y se proponían favorecer la ex- 
portación de material británico. Desde el comienzo 
dos pueblos adoptaron la nueva creación: los ame- 
ricanos y los alemanes. Los americanos preconiza- 
ron la organización internacional del suministro de 
dinero de los asuntos eléctricos. bajo la dirección 
de los Bancos americanos: sus proposiciones fueron 
eludidas en la primera Conferencia plenaria; pa- 
recen deseosos de reanudarlas en la tercera, que 
tendrá lugar en dos Estados Unidos, en 1936. 

De hecho parece que los que dirigen la Confe- 
rencia buscan, actualmente, ponerse de acuerdo con 
las demás Asociaciones para delimitar sus fines y 
sus campos de acción. Su programa llegará a ser 
sí menos vasto, pero,. quizá, más práctico. 

En fin, casi en cada país, especialmente en Fran- 
cia, existen Cámaras sindicales o Asociaciones pro- 
fesionales de los productores y distribuidores de 
energía. Durante el Congresa de 1924 de la Cá- 
mara Sindical francesa, en la que los Sindicatos 
extranjeros habían sido invitados a estar represen- 
tados, nació la idea de crear una Asociación inter- 
nacional permanente; fué constituida el 1.” de enero 
de 1925 por dos Sindicatos, a los cuales se han 
agregado en seguida las agrupaciones análogas de 
otros varios países de Europa y de los Estados Uni- 
dos. Organizada sobre el mismo modelo que las 
Asociaciones similares, la Unipede tiene reuniones 
anuales, en donde se discuten las cuestiones desde el 
punto de vista profesional, es decir, desde el punto 
de vista de las relaciones con la clientela, los Po- 
deres públicos, las fuentes concurrentes de energía. 
J.a Unipede se ha entendido fácilmente con la Con- 
_ ferencia de las Grandes Redes; está actualmente en ' 
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conversaciones con la Comferencia Mundial de la 
Ifnergía, para fijar los límites "respectivos de los 
campos de acción. 


O E AM 


Una Comisión Internacional de las presas ha na- 
rido de un ruego emitido en 1925, en el Congresn 
de Grenoble, por la: Asociación francesa para el 
Progreso de las ciencias. sobre la proposición de 
varios delegados extranjeros. Tiene por Objeto es- 
tudiar la construcción de las grandes presas desde el 
mmnto de vista exclusivamente técnico: nar consi- 
guiente, no solamente le interesa: la ¡roducción de 
la energía, sinoal también las irrigaciones y la nave- 
egación. Siendo estas cuestiones, en su mayoría, de 
la competencia de las Administraciones públicas, el 
Gobierno frances tomó en 1928 la iniciativa de pro- 
poner a los Gobiernos extranjeros participar en la 
constitución -de esta Comisión. 'A raíz de las res- 
puestas recibidas, la: mavoría favorables. se formó 
la Comisión en 1929. Su residencia está en París. 
En cada país comprende un Comité Nacional. ora 
estrictamente administrativo, ora «exclusivamente 
formado por industriales o ingenieros civiles, ya 
mixto. Trabaja por ponerse de acuerdo con la Con- 
ferencia Mundial de la Energía para el estudio de 
las cuestiones técnicas. 


9.2 Papel de la Sociedad de las Naciones. 


” Se podían ¡presentar otros muchos ejemplos. T.os 
que hemos escogido bastan para demostrar la fecun- 
didad de la idea sometida a los diversos Gobiernos 
en el Memorándum de M. Arístides Briand y, tam- 
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bién, la rapidez con la cual, para el utillaje como 
para la producción, el movimiento mbernacional se 
ha acelerado en estos últimos años. 

Nos queda por definir, muy rápidamente, el pa- 
pel representado por la Sociedad de las Naciones en 
este terreno, que no podía descuidar. 

Ha.- constituido ya una organización de las co- 
municaciones y del tránsito que funciona en vir- 
tud de una resolución general adoptada por la pri- 
mera Asamblea, el 8 de diciembre de 1920 (1). El 
9 de diciembre se decidía preparar una Conferen- 
cia general. Esta Conferencia ha creado una Co- 
misión consultiva y técnica, órgano encargado de 

sstudiar y proponer las medidas propias para ase- 
eurar en todo momento la libertad de las comuni- 
zaciones y del tránsito, así como asistir al Con- 
sejo y a la Asamblea de la Sociedad de las Naciones 
en el ejercicio de las funciones confiadas a la So- 
ciedad de las Naciones por el artículo 24 del Pacto y 
por los artículos 342, 378 y 388 del Tratado de 
Versalles y artículos análogos de los demás Tra- 
tados (2). cd ITLEIR 

Esta Comisión fonciena desde julio de 1921 de 
una manera permanente. Su décimocuarta sesión se 
celebró del 10 al 15 de marzo del 1930. Responde a 
las cuestiones planteadas ¡or el Consejo y la Asam- 
blea, obvia ciertas diferencias, estudia los asuntos 
que ella misma ha! inscrito en su orden del día. Hace 
elaborar a sus Comités o Subcomisiones proyectos 


(D Mi agradecimiento a M. Sylvain Dreyfus, delega- 
do de Francia en la Sociedad de las Naciones, que me ha 
servido de guía en esta parte de mi trabajo. 

E. €; 1702: 
(2) Véase Recueil de textes, Ginebra, €nero 1938, 
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de convenio internacional para el examen, de los 
cuales provoca conferencias diplomáticas en las que 
intervienen los Estados. La primera Conferencia ge- 
neral de dos Estados tuvo lugar en Barcelona en 
1921; ha elaborado dos convenios muy importantes: 
uno sobre la libertad del tránsito; otro sabre el ré- 
gimen de las vías navegables de interés internacio- 
nal (asunto capital). La segunda Conferencia se ce- 
lebró en Ginebra en 1923; redactó cuatro conve- 
nios: régimen internacional de las vías férreas; ré- 
gimen internacional de los puertos marítimos; trans- 
porte en tránsito de la energía eléctrica; arreglo de 
las fuerzas hidráulicas que interesan a varios Es- 
tados. Por otros procedimientos han sida: estableci- 
dos numerosos convenios (arqueo de los vapores, 
pasaportes, etc.). En 1927 tuvo lugar una tercera 
Conferencia, pero no estableció convenios generales. 
Examinó la organización de un sistema de informes 
y preparó un proyecto de convenio para los docu- 
mentos de identidad de las personas sin nacionali- 
dad. En 1931 tendrá lugar una cuarta Conferencia. 

Así fué establecido el convenio para el régimen 
de las vías navegables de interés internacional, hoy 
ratificado por un gran número de Estados (1). Pa- 
ra apreciar la aotividad de la Consultiva basta exa- 
minar la lista de las resoluciones tomadas por ella 
en su décimocuarta sesión (2), en marzo de 1930: 
para la circulación por carretera o da navegación 
interior; para las vías férreas y el régimen de emi- 


| (MD Véase la Conferencia de la Sociedad de las Naciones 
en Barcelona, Payoft, Lausanne. Ginebra, 1921; páginas 


8 y 9. po 
(2) Número Oficial, C., 168; M., 77. 
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erantes; para la unificación de las estadísticas de 
transporte. Es llamada a interpretar el Convenio 
telegráfica de San Petersburgo o a reglar una dife- 
rencia relativa a la commetencia de la Comisión eu- 
ropea del Danubio. Provor» v vigila la cooperación 
entre aviaciones civiles: interviene para reglar la 
competencia entre vías férreas y vías de agua. Lle- 
ea hasta a ocuparse del contrabando del alcohol. 
Establece recomendaciones para el caso en que 
“acontecimientos graves de carácter general afecta- 
ran a das vías de comunicación” e interrumpieran 
el tránsitn internacional nor rail. En este caso to- 
dos los Estados deben cooperar al restablecimiento. 
En fin. arbitra los desacuerdos acaecidos entre cier- 
as Compañías de ferrocarriles y ciertos Gobiernos. 


Dentro de esta organización mundial se ha debi- 
do trabaiar más de una vez. oficiosamente, en el 
cuadro europeo. Esto es lo ocurrido, por ejemplo. 
en la Conferencia euromea del arquen (Convenio 
internacional del 27 de noviembre de 1925) y.en la 
unificación del derecho fli'vial (cuestión de la nacio- 
nalidad de los vapores. d=- las hipotecas, del traba- 
io obrero). Evidentemente, si se trata de navega- 
ción europea interior no puede surgir un conflicto 
de derecho entre un barco francés y uno argentino. 


La Sociedad de las Naciones ha penetrado poco a 
poco todas las antiguas oreanizaciones europeas. Ta 
Comisión europea del Danubio subsiste para: toda 
lo que concierne a las bocas del río y la navegación 
marítima: para la parte propiamente fluvial funcio- 
na una Comisión internacional creada por el Trata- 
do de Versalles. En virtud del mismo tratado figu- 
ran representantes de Francia en la Comisión del 
Elba y del Oder, mientras que en la Comisión del 
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Rhin entran ingleses e italianos (artículo 331). El- 
ba, Oder, Niemen y Danubio son, en adelante, ríos 
internacionales. : 


* o*k ok 


Casi es necesaria: decir que el examen del Me- 
morándum de M. Arístides Briand, en la parte re- 
lativa al Utillaje económico, exigiría un estudio más 
general y más profundo. Entre tanto, creemos po- 
der establecer las conclusiones siguientes: 

1.2? La necesidad de una coordinación entre los 
diversos Estados, en “este orden de ideas, no nece- 
sita demostración. Se inppone como la consecuencia 
lógica y fatal de un "proceso histórico ininterrumpi- 
do, pero acelerado desde la última guerra; 

2. La abundancia de las organizaciones es tal 
que corren el riesgo de establecerse entre ellas rl- 
validades y confusiones si no están distribuidas 
ellas mismas sobre un plan racional o, si, tomando 
de nuevo una expresión que ya hemos encontrado 
en los capítulos precedentes, la organización hort- 
zontal del utillaje económico no es completada por 
una organización vertical. Y. por ejemplo, ¿cómo 
no coordinar la telegrafía y da radiodifusión ol las 
redes férreas con da navegación?; ' 

3." La Sociedad de las Naciones está expresa- 
mente calificada para abrar esta clasificación ; 

4.* De ningún modo se pretende, bien al con- 
trario, destruir las organizaciones internacionales 
que tienen pruebas de celo, como las organizacio- 
nes postales y telegráficas, sobre las que hemos in- 
' sistido adrede; 

5.* Pero, en muchos casos, la complejidad, la 
abundancia de los problemas harán necesaria una 
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división geográfica—especialmente indicada cuando 
se trata del utillaje económico—de carreteras y ca- 
nales, de ríos y ferrccarriles. Esta división se im- 
pondrá cuando la evolución misma de un pensa- 
miento internacional todavia joven exija, para evi- 
tar el caos de una sintesis demasiado vasta, las cla- 
ridades del análisis. 


VITI 


FINANZAS, TRABAJO, HIGIENE. 


Continuamos examinando el Memorándum de 
M. Aristides Briand, el cual nos señala tres nuevos 
dominios a explorar: 

Finansas: Estimulación del crédito destinado a: la 
puesta en valor de las regiones de Europa económi- 
camente menos desarrolladas; mercado europeo; 
cuestiones monetarias. 

Trabajo: “Solución de ciertas cuestiones de tra- 
baja particulares a Europa, tales como el trabajo 
en la batelería fluvial y en las fábricas de vidrio, 
teniendo un carácter continental o regional, tales 
como la reglamentación de las consecuencias socia- 
les de la emigración intereuropea (aplicación, de 
un país a otro, de las leyes sobre los accidentes del 
trabajo, los seguros sociales y los retiros obreros).”” 

Higiene: “Generalización de ciertos métodos de 
higiene experimentados por la organización de la 
Sociedad de las Naciones, singularmente regenera- 
ción de las regiones agricolas; aplicación del seguro 
de enfermedad; escuelas nacionales de higiene; epi- 
demiología europea; cambios de informaciones y de 
funcionarios entre servicios nacionales de higiene; 
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cooperación científica y administrativa en la lucha 
contra las grandes plagas sociales, contra las enfer- 
miedades profesionales y la mortalidad infantil”. 

Sobre estos asuntos, el reciente libro de M. Fran-. 
cis Delaisi Las dots Europas, nos ha abierto ya mu- 
chos horizontes. Recuérdese su conclusión. '' Desde 
hace diez años, explica, cien millones de campesi- 
nos europeos han adquirido la propiedad de la tie- 
rra por una revolución sin precedente. De ahora en 
adelante el colono, dueño en su casa, no: pide más 
Que trabajar, si se le procuran fondos, y un outilla- 
je moderno.” “Que se les den éstos, y bien pronto 
las magníficas tierras de Galitzia, Ukrania, Rusia, 
Hungria; los campos irrigados de Italia y de Es- 
aña alcanzarán los rendiumientos que suministran 
as mismas tierras de la Europa industrial. En lu- 
gar de nueve o diez quintales de trigo por hectá- 
rea, producirán 20, como en Alemania, o 22, como 
en Bélgica. Con el excedente de su recolección el 
campesino pagará sin dificultad los intereses de los 
adelantos que se le hayan hecho en outillaje, y to- 
davía le quedará con qué comprar las telas, vesti- 
dos, calzado y los mil objetos que constituyen el 
confort de Occidente... La salud del europeo está 
en el retomo a Europa.” 

Para realizar tal obra, o aun, simplemente, 
para estudiarla, son necesarios Órganos nuevos. El 
Banco de pagos internacionales es uno de ellos. 
Se sabe, en efecto, que este establecimiento, des- 
pués de haberse visto asignar por tarea “todo 
el trabajo de la administración interior de las Re- 
paraciones”, ha sida encargado de contribuir, en 
el límite de un recurso razonable, al crédito, a la 
estabilidad de las haciendas internacionales y al cre- 
cimiento del comercio mundial. Como ha recordado 
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M. Gignoux en el curso de su Informe a la Cáma- 
ra francesa (1), el anejo 1 del trabajo de los ex- 
pertos muestra que en el espiritu de estos técnicos 
las funciones del Banco relativas a los pagos inter- : 
nacionales deben transportario sobre sus funciones 
en materia de' reparaciones. 
El Banco recibe y reparte las imposiciones de 
- Alemania, presta su concurso para la movilización 
de las anualidades incondicionales, interviene en los 
casos de suspensión de transmisiones, puede aun 
suministrar a Alemania una asistencia temporal en 
vista del pago de las anua.iuades, colocar en este 
pais sus reichsmarks, conceder <réditos. a los com- 
pradores de prestaciones en especie. Pero, para fa- 
cilitar dos pagos internacionales, dispone de rgcur- 
sos diversos: depósitos, fondos de garantía, ca- 
pital y fondos de reserva, emisiones de obligacio- 
nes. Puede hacer todas las operaciones bancarias 
sobre moneda, lingotes, efectos dije comercio, adelan- 
tos sobre prendas en garantía, compras de valores 
(salvo las acciones). Puede “iacilitar el aumento del 
comercio mundial financiando ciertos proyectos, singu- 
larmente en los países no desarrollados todavía; pro- 
yectos que, sin esto, no se podrían emprender por 
medios ordinarios”. Dos reservas solamente: r.”, el 
Banco no debe ingerirse en opcraciones aseguradas 
por los establecimientos que, de otra parte, existan; 
2.”, sus facultades, en materia de colocaciones de di- 
nero a premio, no: deberán jamás ser utilizadas de 
manera que ejerzan una influencia preponderante 


(1) Número 3.070. Véanse los discursos pronunciados 
por MM. Paul Reynaud y André Tardicu (París, impren- 
ta Guillemont, 11, rue Cail), y a Roland Maspótiot, artículo 
en la “Revue Economique Internationale”, de mayo de 
1930. ' 


=1 .oe « 


208 EDUARDO HERRIOT 


sobre los intereges económicos de un ¡país cual- 
quiera”. 

A este régimen, tal como resultaba del Plan 
Young, los expertos de Baden-Baden han aportado 
ciertos cambios. Pero los estatutos redactados por 
ellos colocan siempre en primera línea la coopera- 
ción con los Bancos centrales, la oferta de facili- 
dades nuevas a las Operaciones financieras interna: 
cionales. M. Cignoux ha precisado, en su luminoso 
informe, las operaciones a las cuales el Banco puede 
entregarse. 

Hay motivo para esperar que, bien dirigido co- 
mo está, el Banco de los Pagos internacionales des- 
arrollará, de año en año, su papel europeo. En 
2l plan de los expertos los estatutos fijan princi- 
dos que una inteligencia despierta y una profun- 
la convicción sabrán vivificar. El nuevo estable- 
cimiento puede contribuir no solamente a hacer 
desaparecer la psicosis de la guerra y de la post- 
guerra, asociando naciones recientemente enemigas; 
no solamente debe contribuir al desarrollo económi- 
co de Alemania, ayudándole a encontrar crédito, si- 
no que reducirá también. para Europa ciertos peli- 
gros. Las transmisiones de deudas políticas hacer 
nacer tremendos problemas, crean necesidades de 
divisas que se agregan a: las necesidades del comer- 
cio y amenazan el equilibrio de los cambios. El 
Banco simplifica y condensa estos pagos de deud:s 
políticas. Alemania no tendrá ya que pagar a su 
enemiga de ayer francos, para que ésta los trans- 
forme en libnas, que la Gran Bretaña convertirá en 
dólares con dirección a los Estados Unidos. Para 
fel establecimiento de un clearing se refuerzan las 
posibilidades de ejecución de los acuerdos interna- 
cionales. Al mismo tiempo se restablece, con rela- 
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ción a los Estados Unidos, una cierta solidaridad 
eurcpea, rota por actos como el acuerdo Mellon- 
Baldwin. En adelante existe un Centro colector úni- 
co de los fondos necesarios para el pago a América; 
evita múltiples operaciones de cambio y unifica la 
posición de los deudores. Paga al vencimiento dei 
plazo, si ha recibido los fondos; si no los ha reci- 
bido, solicita una demora para todos los deudor+s 
juntos. 

Por otra parte, se puede evitar esta demora si e! 
organismo colectivo no está reducido a representar 
es papel un poco sumario de un cobrador, si puede de- 
venir un órgano de colaboración entre los diversos 
Bancos centrales o servicics públicos encargados d2 
asegurar el mantenimiento de la estabilidad imoneta- 
ria, sí establece entre ellos una solidaridad. El Ban- 
co puede así convertirse en una especie de Sociedad 
de seguros mutuos para el mantenimiento de la es- 
tabilidad monetaria en cada uno de los paísies y para 
el interés de todos. : 

En efecto, agrupar una parte, incluso muy déb:! 
al comienzo, de los recursos en divisas de cada Ban- 
co de emisión; constituir así, bajo la forma de de- 
pósitos, un fondo que puede ser colotado en un 
mercado débil para sostenerle, es crear un órgano 
regulador. Y ¿cuáles sen las partes interesadas ? 
Son, en junio de 1930, Francia, Alemania, Gran 
Bretaña, Italia, Bélgica, Suiza, liolanda, Suecia, 
Finlandia, Austria, Checoesiovaquia, Hungría, Bul- 
garia, Rumania, Dantzig, Polonia, Grecia, Dinamar- 
ca, más los Estados Unidos y el Japón, Yugoesla- 
via, Portugal y España, que se agregarán a esta 
alianza de solidaridad monetaria. He ahi, pues, to- 
da Europa congregada en colaboración con dos 
fuertes potencias extraeuropeas. | 
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El establecimiento de un lazo monetario debe 
contribuir poderosamente a la institución de la Fe- 
deración europea. La organización internacional de. 
crédito facilitaria grandemente esta Organización 
económica, cuya necesidad hemos mostrado extensa- 
mente. Las inflaciones, las «risis monetarias, las 
convulsiones que han provocado, han mostrado la 
importancia de un tipo estable de los valores, la ne- 
cesidad de una moneda sana; antes de llegar a un 
orden económico que permita la libre circulación de 
las mercancias, es preciso asegurar la libre circula- 
ción de los capitales. Para ensanchar y coordinar los 
estrechos mercados entre los que se fracciona hoy 
la actividad de Europa, para rebajar las fronteras 
iduaneras, es necesario poder vender ampliamente, 
:omo hacen los Estados Unidos. Ahora bien; he- 
mos establecido que la tregua aduanera era prema- 
tura. Quienes deben hacerla posible son la Ofici- 
na Internacional del Trabajo y el Banco de pagos 
internacionales. Desde ahora aparece la necesi- 
dad, señalada al menos en su principio por el 
Memorándum Briand, de luchar contra las des- 
igualdades demasiado fuertes en el pago de los sa- 
larios a el suministro de los capitales. Hay que 
realizar en provecho de los trabajadores condiciones 
de producción por lo menos análogas. Pero tam- 
bién es necesario regularizar los aprovisionamientos 
de crédito, evitar que el ahorro, en tal país, no re- 
ciba una tarifa de interés demasiado bajo, mientras 
que en tal otro falte capital. En otros términos: 
_ hay que repartir mejor los capitales, ordenar la po- 
lítica europea del crédito, dirigir el dinero del cor- 
to plazo hacia el largo plazo, descongestionar las 
plazas que no puedan utilizar todos sus recursos, 
para alimentar a las que sufren de un consumo in- 
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suficiente. Así, y solamente asi, se encaminará Eu- 
ropa hacia una producción racional, hacia la crea- 
ción de vastos miercados económicos, hacia este des- 
censo de las fronteras aduaneras que creemos haber 
mostrado que debe marcar el fin y .no el principio 
de un sabio proceso lógico. 

Asi han obrado los cantores suizos de Bále y Gi- 
nebra, Zurich y Berna; así deben obrar los di- 
versos Estados europeos. El Banco de pagos in- 
ternacionales puedk*, por tanto, rendir inmensos 
servicios, acordándolos a los pc:íticos d los Ban- 
cos centrales, ayudando a los servicios monetarios 
públicos encargados de estabilizar los cambios. De 
todas las deducciones que hemos acopiado brota yu 
esta idea de que la Federación europea sería impo- 
sible sin la seguridad militar; pero la seguridad 
financiera no le es menos indispensable para use- 
gurar la libre y confiada circulación de los capita- 
les. En esta organización, Francia puede represen- 
tar un papel esencial, el que New-York ha repre- 
sentado en la constitución del mercado americano. 
La única condición que se impone es la renuncia 
al nacionalismo económico y financiero. 

Esa es, dirán seguramente, una acción política 
asignada al Banco de pagos internacionales. En el 
sentido vulgar de la palabra, no. En el noble, sí. 
Mantener la estabilidad monetaria, desarrollar 
los medios de existencia de los pueblos, asegurar 
la .prosperidad internacional, colaborar a la paz, 
san fimes que nos indican la ciencia y la moral mu- 
cho más que la política, entendida en el sentido 
tradicional de esta palabra. La institución de Bale 
debe permanecer en constante buena inteligencia con 
el gran organismo de Ginebra para preparar—lo 
cual será una obra larga y difícil —la formación de 
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una noción nueva del Estado, más amplia que la 
estrecha concepción: de los siglos XVIII y XIX, abra- 
zamdo todos los nuevos hechos que la complejida ! 
de la vida moderna ha hecho surgir, 

Un hombre de una gran inteligencia ha dicho: 
“No puede llover hoy en ia casa de mi vecino sin 
que yo corra el riesgo de tener los pies mojadcs”, 
Nada más justo. El cambio no puede establecerse 
más que en función de los otros paises; de ahí los 
acuerdos solidarios de redescuento de los Bancos 
Centrales (Bélgica, Italia, Pclonia, 'Rumania). Li 
Banco de pagos internacionales ve abrirse ante él 
un campo de trabajo casi indefinido. Se puede con- 
tar con M. Pierre Quesnay para desligar su papel 
con la inteligencia y la prudencia necesarias. Con- 
sideramos este Banco como uno de los órganos esen- 
ciales de la futura Federación ruropea. 


*k * ok 


Pero en el curso de esta rápida exposición ya 
hemos sido llevados a considerar la solidaridad de 
los problemas de crédito y de los problemas de tra- 
bajo. Hemos debido reconccer la necesidad de es- 
tudiar al mismo “tiempo la cuestión del aprovisio- 
namiento de capitales y la del pago de los sala- 
rios, la necesidad de unir el Banco de pagos inter- 
nacionales o, por lo menos, su obra, con el es- 
fuerzo tan notable de la Oficina Internacional del 
Trabajo. Observemos, en efecto, lo que pasó cuan- 
do la Conferencia técnica preparatoria de Ginebra 
quiso estudiar el problema del carbón. Inmediata- 
mente debió examinar en qué condiciones era remu- 
nerado. el. trabajo. | A 

Indagación muy difícil, pero también muy inte- 
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resante, puesto que en esta industria los salarios 
pueden alcanzar hasta los tres cuartes del coste to- 
tal de la producción (1). Un país productor con se- 
lario bajo, puede, por tanto—debe—, estar fuerte- 
mente aventajado sobre el mercado internacional. 
¿Queréis racionalizar la industria europea del car- 
bón? Hay que ensayar “de unificar los salarios, te- 
niendo en cuenta el nivel relativo de estos sala- 
rios en cada país. ¡Oué problema! Bien considera- 
do, ¿qué es un salario? 

En las industrias manufactureras, los salarios se 
componen casi únicamente de pagos en metálico 
En la industria minen2, por €l contrario, contienen 
otros elemmentos importantes, tales como el sumiris- 
tro del carbón y el alojamiento. La vida, con su va- 
riedad, con su plasticidad. interviene para turbar 
y complicar la investigación del economista. Te- 
niendo en cuenta estos diversos elementos, se des- 
ligan ciertas leyes. En la Gran Bretaña, en 1927. 
los salarios en metálico constituían alrededor del 
96 por too de las ganancias totales: en la cuenca 
polonesa de Dombrona, la proporción no es más 
que de un 77 por 100. Un convenio internacion="- 
que tuviese en cuenta únicamente los salarios en 
metálico sería, pues, suficiente; es preciso, por lo 
menos, que 'tome en consideración las asignacio- 
nes en especie. 

Además, interviene la carga impuesta por'los se- 
guros sociales. De este hecho se desprende otro ele- 
mento del problema europeo del trabajo. Las con- 
tribuciones patronales a los seguros sociales repre- 
sentan el 5 por 1Ioo de las cargas totales del traba- 
jo en las industrias carboneras británica y belga; 


(1). Véase B. 1. T. Rapport,-C. TI. P., ch. III. 


ne 
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el 1 por 100 en Alta Silesia polonesa; más del 12 
por 100 en el Ruhr y en Alta Silesia alemana; 14 
por 100 en Sajonia. 

Para el análisis sincero, aquí se presenta una ob- 
jeción. Se desprende de estas cifras. La unificación 
del régimen del trabajo ¿no suprimirá entre los pue- 
blos esa emulación hacia el bienestar, de donde na- 
ce el progreso social? Cuando se establece una me- 
dia el máximum sufre. La objeción merece ser exa- 
minada. Sin embargo, se puede creer que los paí- 
ses de estatuto social desarrollado conservarían en 
el interior de una Federación europea Su potencia 
de entrenamiento. Por el momento o. por lo me- 
nos, en 1927, las ganancias varían considerable- 
mente en los distintos países europeos. Júzguese 
por el cuadro siguiente, en el 'que las ganancias han 
sido convertidas en francos oro: 


GANANCIAS POR JORNADA DE TRABAJO 


(Conjunto de obreros mineros) 


Nivr) relativo 


Ganancias (Gran Bretaña: 1001 
PAISES en monedas es á A 
nacionales Ganancias Salarios 

oro reales 
Alemania: Ruhr....... R/M. 8,68 79 75 
Alta Silesia. — 6.63 60 57 
Sajonia.... — 7,78 71 62 
Bélgica pao er Fr, 44.36 47 68 
Francia nati uitiaicar — 36.11 54 65 
Gran Bretaña......... Ch./P 10.11 100 100 
Países Bajos.......... Ml. 5,335 82 96 
Polonia: Alta Silesia... Zl. 9,116 39 50 
Dombrowa... — 8,18 35 50 
Sarre (por puesto).... Fr, 40,24 63 66 


Checoeslovaquia...... C, 47,24 54 63 
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Los datos del cuadro anterior están fundados en 
las ganancias totales (comprendidas las asignacin- 
nes en especie, etc., pero no las contribuciones pa- 
tronales a los seguros sociales). 

Se ve por estos ejemplos la dificultad de estable- 
cer acuerdos internacionales en materia de salarios. 
“Esta dificultad, escribe el ponente, no debe, sin 
embargo, desalentar los esfuerzos con objeto de :es- 
tudiar todas las cuestiones susceptibles de un exa- 
men internacional”. Es evidente, en efecto, que los 
convenios entre Estados no representarán un pro- 
greso si no talcanzan al interés Obrero. Se han exa- 
minado diversos medios y, en particular, la fijación 
de un baremo internacional de salarios mínimos 
cuyas tarifas variarían de un país a otro en las 
proporciones convenidas. El principio de los sala- 
rios mínimos ha sido fijado desde 1912 en la in- 
dustria de las minas de carbón en la Gran Breta- 
ña. La Conferencia Internacional del Trabajo, en 
sus reuniones de 1927 y 1028, ha estudiado el pro- 
blema de los mínimums v ha adoptado un convenio 
a este efecto para reglar, por lo "menos. los méto- 
dos y confiar] su defensa en cada país a un organis- 
mo especial. “La creación de este organismo im- 
plica, por parte de los Gobiernos, el reconocimien- 
to de métodos aptos para proteger eficazmente a 
los trabajadores de las industrias en donde los sa- 
larios son particularmente bajos”. 

La ética humana, en la que se inspiran tales me- 
didas, no está evidemtemente más que en sus comien- 
zos. ¿Es ésta una razón para despreciarla, para re- 
husar, proteger al trabajador allí donde no está de- 
fendido por contratos colectivos? 

En la industria de las minas de carbón, escribe el 
ponente, en que los salarios constituyen una fracción 
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considerable de los costes totales de la producción, 
parece ventajoso fijar, al lado de las tarifas de sala- 
rios minimum, los salarios cuyo rendimiento depen- 
de, de una manera o de otra, del grado de prospe- 
ridad de la industria. 

Así es como en Bélgica se procede de vez en 
cuando a un reajustamiento. de los salarios, según 
las variaciones acaecidas en el coste de la vida y en 
el precio del carbón. En la Gran Bretaña los sala- 
rios varían, en los diferentes distritos, con el pro- 
ducto neto de la industria, siendo este último re- 
partido entre los [propietarios y los obreros, según 
porcentajes determinados. 

La discusión internacional de estos principios, así 
como de otros de reglamentación que han podido 
ser aplicados con éxito en los diferentes paises, pre- 
sentará un valor incontestable. Es de esperar que 
una discusión semejante entre repri:entantes «de llos 
patronos, trabajadores y Gohiernos, basada en las 
experiencias hechas en los diferentes países cuando 
la aplicación de los diversos sistemas de reglamen- 
tación de los salarios, hará hacer progresos sen- 
sibles en la cuestión. El problema consiste, sobre 
todo, en encontrar un “test” objetivo de la prospe- 
ridad o del ocaso de las diferentes empresas, con 
el objeto de evitar una concurrencia ciega de luchas 
estériles. No parece imposible que una discusión in- 
ternacional sobre las bases sugeridas anteriormente. 
aclare ciertos principios susceptibles de ser general- , 
mente aplicados en los diferentes países. : 

* ok ok pa 


¿CA Y “q ya -«: ir 
da O rr EAS o 


El ejemplo precedente basta para demostrar. qu: 
no se podrá ordenar la producción de Europa sir 
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alsordar el problema del trabajo, tal como se plantea. 
Como se sabe, la Sociedad de las Naciones tiene 
como órgano permanente de estudios, para la pre- 
paración de los cunvenios, la Oficina Internacional. 
dirigida con una autoridad indiscutible por monsieur 
Alberto Thomas. Esta Oficina prepara Conferencias 
anuales que votan proyectos de convenio por mayo- 
ría de los dos tercios de Jos votos (1). Los 'pro- 
yectos son sometidos a la ratificación de los Estados. 
Pertenecen a tres categorías: 

1. Convenios que sólo tienen por fin uniformar 
las legislaciones nacionales. 

2.2 ¡Convenios que tienen por fin, además, igua- 
lar las condiciones de la competencia entre los Esta- 
dos (carbón). 

3.2 Convenios que tienen por -fin asegurar _a los 
trabajadores la igualdad de trito, en los países ex- 
tranjeros, con los nacionales, y conservarles el be- 
neficio de las ventajas adquiridas por ellos allí don- 
de han trabajado. :A' esta última categoría pertenece 
el proyecto relativo a los accidentes de trabajo. 

Se encontraría el texto de estos proyectos de .con- 
venios O recomendaciones adoptados desde 1919 2 
1929, en una Colección esencial (2). Se observará 
que los convenios de carácter general, como el pro- 
yecto relativo al trabajo, llevan ciertas disposiciones 
especiales para los países extranjeros (artículo 9 para 
el Japón; artículo 10 para la India británica': ar- 

¡ ticulo 11 para Persia, Japón y Siam). El Tratado de 
l Paz, en su artículo 405, contiene el texto siguiente: 
¿1 “A formar una recomendación o un proyecto de 


s 
E (D Es la aplicación del Tratado de Paz, parte XIII, ar- 
tículo 387 y siguientes. : 
(2) Oficina Internacional del Trabajo. Ginebra, 1930. 
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convenio de una' aplicación general, la Conferencia 
deberá considerar los países que el clima, el des- 
arrollo completo de la organización industrial u 
otras circunstancias particulares hacen esencialmente 
diferentes las condiciones de la industria, y tendrá 
que sugerir las modificaciones que considerase pue- 
dan ser necesarias para responder a las condiciones 
propias a estos países.” Parece que el artículo 405 
haya previsto las agrupaciones económicas interiores 
en las Sociedad de las Naciones. 

Los convenios están abiertos, de derecho, a la ad- 
hesión de todos los miembros de la Sociedad de las 
Naciones. De hecho, están ausentes de los Estados 
Unidos. El carácter federal de otros varios Estados 
imericanos conservan a estos acuerdos un carácter 
zasi europeo. En los Estados asiáticos las condicio- 
nes del trabajo son muy diferentes (India, China 
Japón). Hasta hay convenios, como el proyectado 
sobre el trabajo en las minas, que solamente con- 
ciernen a Europa, como acabamos de verlo. Aunque 
mundial en principio, la Oficina Internacional de! 
Trabajo, tiene sobe todo, un papel europeo. 

Además de los convenios internacionales, también 
se forman acuerdos bilaterales que tienden al mismc 
objeto. pero limitando los efectos buscados. Son 
concluidos, sobre todo, por Estados entre los cuales 
se han establecido corrientes de inmigración. Fran- 
cia, gran país de inmigración, ha firmado numerosos . 
tratados de este género con Italia, Polonia, Checo- 
eslovaquia, Rumania, Austria, Bélgica y Gran Bre- 
taña. Del mismo, 'ha sido preparado un acuerdo para 
la industria del transporte en el Rhin. Está en estu- 
dia un proyecto para asegurar el descanso de los vi- 
drieros; será concebido en el plano internacional, 
pero interesará, sobre todo, a Europa. 
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El Memorándum de M. Briand reclama “la regla- 
mentación de las consecuencias sociales de la emi- 
gración intereuropea”. Este problema tiene princi- 
palmente su centro en Francia. que, mientras los 
Estados Unidos se cierran cada vez más, ha llegado 
a ser el único país europeo de inmigración perma- 
nente. En 1929 Francia introduce 68.450 obreros 
agrícolas, contra 61.687 en 1928 y 45.547 en 10927. 
En la industria ha introducido 110.871 obreros. con- 
tra 36.000 en 1928 y 18.000 en 10927. El cuadro si- 
guiente muestra la repartición por nacionalidades * 


NACIONALIDADES 


Belgas.......... 
ICAA ei rra 
Españoles... 
oi A A 
POTrtURUESES NA is 


ChecoeslovacoS....o.oo.oo.o. ds 


Griegos y armeni0S........ 5 
Vugoeslavos ....oooooooooo.oo 
SuizoS..... AS A 
AlemaneS.......o »...- 
AustríacoS.... 
DiversoS..o.o.oooooo....... de 


TOTALES... .... 4.0... 


Industria 


8.855 
22.368 
2.803 
39.182 
10.629 
5.021 
305 
7.020 
481 
2.620 
7.197 
1 673 
2.717 


110.871 


A gri- 


cultura 


15.127 
11.854 
16.171 
16.087 
*2.279 
3.529 
1.130 
542 
499 
927 


305 * 
68.450" 


Total 


23.982 
34.222 
18.974 
55.269 
12.908 
8.550 
305 
8.150 
1.023 
3.119 
8.124 
1.673 
3.022 


179.321 
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El movimiento total de la inmigración en Francia, 
de 1922 a 1929, están indicado en el cuadro que 
sigue: 


Obreros inmigrados afectos Obreros Excedente Fxceden- 
AÑOS de de las  tede las 


A la A 1 E : 
industria lara Pebal. Riaácia estudas selidas 


AAA o OS EAU AAVV: APP o. 


1922 107.787 73.865 181.652 50.309 131.343 


1928 36.055 61.687 97.742 53.759 43.983 
1929 110.871 68.450 179.321 38.870 140.451 


— PP E 7 o o 


Totales. 336.342 553.300 1.389.642 443.699 971.600 25.657 


1923 184.255 78.622 262.877 59.951 202.926 — 
1924 175.170 90.185 265.355 47.752 217.603 — 
1925 104.477 71.784 176.261 54.393 121 868 — 
1926 98.949 63.160 162.109 48 683 113.426 — 
1927 18.778 45.547 64 325 89.982 — 25.657 


Conviene consignar que la estadística no puede 
registrar más que los trabajadores extranjeros que. 
cuando pasan la frontera, presentan un contrato de 
trabajador con la autorización regular de penetrar 
en el país para ocupar eu él un empleo. Pero un 
cierto número de trabajadores extranjeros penetran 
en Fracia con un simple pasapcrte de viajero ordi- 
nario; después, una vez llegados a una localidad, so- 
licitan y obtienen un empleo. ] 

Entonces, están obligados a regularizar su situ” 
ción desde el punto de vista del trabajo, para obte- 
ner el carnet de identidad prescrito por los rep!a- 
mentos. Estes trabajadores no figuran en las estadis- 
ticas resumidas aquí anteriormente, y, por consi- 
guiente, ek número real de trabajadores extranjeros 
introducidos en Francia es más elevado. 


doo ak 
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¿Quiere esto decir que quisiésemos tratar el pro- 
blema del trabajo desde un punto de vista francés 
o aun desde un punto de vista europeo? Ciertamente, 
no. Es preciso conservar a todo precio su carácter 
al Bureau Internacional del Trabajo, que ha hecho 
cuniplidamente sus pruebas. La recopilación publica- 
da nmecientemente en Ginebra lo demitestra. Cada una 
de sus doce sesiones ha dudo excelentes resultados. 
Desde 1919 ha estudiado el paro, el empleo de las 
mujeres antes y después del alumbramiento y la edad 
mínima de admisión de los niños a los trabajos in- 
dustriales. Pero ¿Se trata, por ejemplo, del trabajo 
nocturno de las mujeres? El proyecto de convenio 
se obliga a reservar una excepción para los países 
“donde el clima hace el trabajo de día particular- 
mente penoso”. El proyecto de convenio sobre la 
edad mínima de los niños no es aplicable a la Indra. 
Basta leer el volumen relativo a la junmsprudencia 
del trabajo en los Estados Unidos (1) para ver 
cuán particular es la organización americana. Se ha 
estudiado algunos aspectos del problema del trabajo 
en China (2). Es imposible, declaraba en 1925 
M. Tang Tsai Fu, obtener de un día para otro 
una transformación completa de las condiciones del 
trabajo. 

- El Gobierno central de Pekin adopta, en 1923, un 
reglamento muy interesante para las fábricas; pero 
la materia es tan nueva que ha sido preciso intro- 
ducir en la lengua china una palabra, kumhchang, 
para designar la fábrica, el establecimiento indus- 
trial moderno. El Gobierno no puede hacer llevar 


(1) Ginebra, 1929. 
(2) P.. Hervig en Revue Inter. du Trravail. Enero, 


1927. 
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su esfuerzo más que sobre las fábricas que emplean 
más de cien obreros. Las demás permanecen ficles a 
da tradición familiar de la vieja industria china. 
La autoridad no podía tampoco proveer ninguna 
sanción para las infracciones de su decreto. En 
efecto, ¿se puede asimilar a Europa un país que 
ha instaurado recientemente el régimen republicano;' 
que, anteriormente, durante decenas de sigios, desde 
la dinastia de los Hia, que remonta a dos mil años 
antes de la Era Cristiana, no ha intervenido jamás 
en materia económica? El Gobierno chino obró pru- 
dentemente no apresurando con exceso la evolución 
necesaria. La misma prudencia, cuando se trató de 
los sindicatos obreros. Es bien notable ver ya en 
plena guerra civil, en febrero de 1926, adoptar a este 
Gobierno ll recomendación de la V Conferencia 
Internacional del Trabajo y nombrar seis imspecto- 
res. En Shangai, las filaturas de algodón fijan en 
doce años, para los dos sexos, la edad minima de 
admisión al trabajo. En Chefou, las fábricas de re- 
des limitan la duración: del esfuerzo obrero a nueve 
horas. En Pekin, las fábricas de porcelana, pura- 
mente chinas, no trabajan más que diez horas 2. 
día. | ' 

He ahí ejemplos emocionantes, preciosas prome- 
sas para 'el porvenir, fuertes razones para no rom- 
per el cuadro internacional de una organización gl- 
nebrina que obra a tales distancias. ¿Pero cómo asi- 
milar a los obreros europeos, cuyo retrato nos ha 
pintado M. Chao Hsin Chu, feliz con su indepen- 
dencia y su vida sencilla, filósofo a su manera, bus- 
cando poco el placer o el ocio, por otra parte, Orgu- 
lloso y celoso de su libertad? “Los sistemas indus- 
triales modernos, declara M. Chao Hsin Chu, de- 
berán adaptarse a China, y no China a ellos”. Cita 
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este ejemplo de obreros que practican la huelga en 
Changat, no por una cuestión de salarios, que les 
interesa bastante poco, sino para ser tratados cor- 
tésmente por los contramaestres y obtener el derecho 
de hablar mientras trabajan. 

Ási, conservando enteramente la organización del 
trabajo su carácter internacional, es preciso prever 
zonas de acción diferentes. Europa es una; debe 
servir de modelo y de ejemplo. 


-- 


k + ok 


Lo mismo ocurre para la higiene. 

En este dominio obran actualmente dos organi- 
zaciones: 

1.2 La Oficina Internacional, creada en París 
por el arreglo de 9 de diciembre de 1907. 

2.2 La Organización de HIS de la Sociedad 
de las Naciones. , 

JEn efecto, la Oficina, a la cual están adheridos los 
Estados Unidos de América y la Rusia Soviética, 
juega el papel de Comité Consultivo cerca: “de la 
organización ginebrina. Los dos tercios próxima- 
miente de los miembros del Comité de París, diez 
de entre ellos, de veinte, son oficialmente designados 
por la Oficina. Un convenio sanitario internacional 
fué firmado en París el 21 de junio de 1926, el cual 
ha sido ratificado por todos los grandes países. Este 
convenio fija disposiciones generales, indica las pres- 
cripciones desde que la peste, el cólera, la fiebre 
amarilla o ciertas Otras afecciones transmisibles apa- 
recen sobre su territorio; indica las medidas de de- 
fensa y regla las precauciones especiales para el 
canal de Suez o para las peregrinaciones, y es ya 
bien evidente que toda medida que intervenga para 
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modificar el régimen de las fronteras Obraría sobtre 
ciertos artículos de este convenio (p. ex. 58, 59 y 
siguientes). 

¡De un modo general, el carácter internacional se 
impone en-esta organización. ¿Se quiere vigilar una 
epidemia de viruela que estalla en los Paises Bajos? 
Es preciso buscar e: Origen de ella en las Indias 
neerlandesas, de donde es importada. Para proteger 
a Europa contra la peste Cs preciso estudiar la epi- 
demia que hizo estragos en la Mongolia interior en 
1928, y especialmente, este caso aislado que señala 
el servicio sanitario del camino de hierro Sut Man- 
churiano, o este foco que se descubre en el sur de 
Marruecos. 

la información sobre la peste, publicada por la 
Oficina Internacional (1), muestra cómo se opera 
la difusión de la plaga. Nacerá, por ejemplo, en 
Transbaikalia, donde el tarbagan, la marmota sibe- 
riana, buscada por su piel, lleva sob1e ésta la infec- 
ción. : 

Ahora bien, se importan por millones, en Leip- 
zig, las pieles de este animal. Del mismo modo, 
la ardilla de California puede comunicar la te- 
rrible enfermedad. Admiremos de pasada la cienciá 
de estos investigadores, que han llegado a descu- 
brir aun un principio para explicar las variaciones 
en el número de roedores dañinos: una especie de 
ley de Malthus interviene periódicamente para con- 
tener por una epidemia el crecimiento de la especie 
en progresión geométrica. Estas variaciones dibujan 
una curva sinusoide, que define el ritmo de las gran- 
des epizootias y, por consiguiente, de las grandes 


- epidemias humanas. Eltou supone aún que el cicto 


(1) Rougeurs y puces. París, Massou, 1928. 
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está dominado por las oscilaciones de los factores 
climáticos y corresponde al ciclo de las manchas 
solares. De este modo se podría obrar no sólo sobre 
una ola de contagio, sino preverla. 

La unidad misma de la cfencia se impone en la 
organización de la higiene. "Tomemos el último Bo 
lefin de la Oficina, el que resume la sesión de mayo 
de 1930. Vemos que todas las cuestiones son tra- 
tadas allí desde el punto de vista internacional (con- 
trol sanitario de la navegación aérea; señales de 
<cuarentena, extirpación de las ratas en los navíos, 
ctcétera). Se tendrá la misma impresión repasando 
los procesos verbales «de Lkis sesiorlzs tenidas en 
1930 (1). 

No obstante, en el curso de estos estudios tan 
vastos aparecen ciertos problemas que no pueden, 
al parecer, ser abordados útilmente más que en el 
cuadro europeo—al menos inmediatamente—. Por 
ejemplo, el Comité de la “Office”? aborda, con el 
doctor Lutraria, la cuestión tan desazonante de la 
mortalidad en los campos. Las informaciones no 
pueden ser útilmente emprendidas más queen Eu- 
ropa, para el comienzo. Sir George Buchman las ha 
comenzado ya para Inglaterra, mostrando en parti- 
cular la abundante mortalidad anual de las mujeres 
en los alummbramientos. 

De su parte, la Sociedad de las Naciones ha rea- 
lizado, por su organización permanente de Higiene, 
obras importantes. A raíz de la informición llevada 
por el doctor Nonnan White en el Extremo Oriente. 
la Sociedad de las Naciories ha sido consultada en 
1928 por el Gobierno Nacional de China, en Nankin, 
para la creación de un Ministerio de Higiene Públi- 


(1) París. Imprimerie Nationale. 
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ca. De este cambio de notas ha salido un trabajo 
muy interesante sobre la higiene pública y la medici- 
na moderna en China (1). Se ve, una vez más, todo 
lo que queda por hacer en el Extremo Oriente. No 
hay allí más que una cama de hospital para 9.000 
habitantes en la provincia de Fonchien, para 20.000 
habitantes en Mandchuria, para 51.000 habitantes en 
el Chan-Si, para 36.000 habitantes en el bou-Pc, 
para 151.000 habitantes en el Kian-Si, para 247 000 
habitantes en el Yun-Nan. Se n0s informa que 
en China hay muy pocos médicos nacionales ca- 
paces de administrar un hospital; que, durante 
el periodo correspondiente al antiguo Nouvel 
4n, los enfermos dejan las camas donde se les 
uida para pasar las fiestas en familia. Tlay pocas 
lIcantarillas; las aguas, generalmente, contaminadas. 
Concentrando sus esfuerzos durante un cierto nú- 
mero de años (2) sobre algunos trabajos esenciales y 
reuniendo hechos de ellos, tel Ministerio espera lle- 
gar lentamente al estadio en que se verá aparecer 
la posibilidad de resolver los problemas más com- 
plejos, los del santamiento y los 'de la medicina mo- 
derna. El movimiento en favor de la higiene apenas 
ha comenzado en China en "1912, a continuación de 
la grave epidemia de peste neumónica de que fué 
atacada la Mandchuria. Un grupo de estudiantes de 
Medicina fué enviado a Kharbine, bajo la dirección 
del doctor Wu Lien Tech. 'Una organización téc- 
nica bien conocida dispone hoy día de un laborato- 
rio, de un personal experto, de epidemiologistas y 
de algunos hospitales. ú 
Pero no son aquéllas más que honorables inicia- 


(1) Número Ofieral, C., 118; M., 38; 1030. 
(2) Número Oficial, C., 118; M., 38; 1030. 
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tivas. La peste de 1916 provocaba todavía trece mil 
defunciones. En toda China los excrementos huma- 
nos constituyen un abono muy preciado, son em- 
pleados para el cultivo de la morera, y la ankilos- 
tomosis reina entre los agricultores. El Ministerio 
de Higiene, que es preciso admirar y alabar por el 
trabajo que ya ha realizado, se encuentra en presen- 
cia de una tarea formidable. Se trata de sanear una 
población que cuenta cerca de 300, o quizás aun de 
450 millones de habitantes. Es preciso destruir la 
“medicina de antiguo estilo”. Por ventura, la ausien- 
cia de prejuicios religiosos en los chinos favorece 
la instalación en los templos de centros higiénicos 
del modelo del que el profesor Grant ha establecido 
en Peiping. 
Hay motivo, por tanto, para felicitarse de la obra 
admirable emprendida por la Sociedad de las Na- 
ciones. Leyendo sus trabajos se cnee verdaderamen- 
te en el nacimiento de una nueva era para la huma- 
nidad. La información de su Comité para 1930 (1) 
prueba la extensión y la variedad de sus preccupa- 
ciones. Pero cuando esta organización se haya des- 
arrollado, cuando la ciencia de la higiene, todavín 
novísima, haya tomado el lugar que le pertenece 
en la actividad humana; cuando las vastas síntesis 
de la época presente hayan dejado lugar a los ne-* 
cesarios análisis, no hay inconveniente en pensar que 
deberá descomponer su papel y subdividir sus es- 
fuerzos de manera que pueda adoptarles ya a los 
diferentes climas, ya a los estadios diferentes de 
la civilización. En todo caso, Europa tendría inte- 
rés en poner en común sus tesoros de experiencia, 
de técnica, de documentos. Los Estados Unidos se 


(1) Número Oficial, C., 158; 1930; IT. 
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han dado un Código sanitario independiente (El 
Código Samtario Panamericano, Convenio Sanitario 
Internacional firmado en La Hibana, Cuba, novien1- 
bre, 14, 1924. Washington, Governament Printing 
Office, 1926). Llamando a todos los europeos a es- 
tudiar en común los problemas relativos a la mater- 
nidad, a la infancia, a la higiene escolar, a la cons- 
trucción de hospitales, a los sanatorios, se les habi- 
tuaría a adquirir conciencia de su identidad profun- 
da y se reglaría mejor quie por convtnios bilaterales 
la cuestión del tratamiento de los enfermos fuera de 
su país de origen. Y, sobre un dominio todavía limi- 
tado, alemanes y franceses, italianos e ingleses, es- 
pañoles y rusos se apercibirían de que si la Historia 
los ha separado hasta el punto de arrojar los pueblos 
unos contra otros con una ferocidad desconocida 
de las especies animales, la Moral y la Ciencia les 
aconsejan unir sus esfuerzos para proteger este bien 
único: la vida. Aprenderían que todos los hombries 
son hermanos por el sufrimiento; que no hay “ma- 
neras nacionales de sufrir”. Y el pensamiento que 
en otro tiempo se levantaba, sea la Oda a la Alegría, 
es decir, la Oda a la Vida, de Schiller, sea la Novena 
Sinfonía, de Beethoven, recibiría, en fin, al menos 
en una Europa arrepentida por tantos crímenes, la 
primera de sus aplicaciones. 


í ÍX 


PAPEL DEL ESPÍRITU 


r 


Antes de abordar el problema de la cooperación 
intelectual, planteado también por el Memorándum 
Briand, es un deber reservar un espacio a los es- 
fuerzos realizados por la Unión interparlamentaria. 

No les que esta organización tenga un carácter 
verdaderamente europeo. Fué fundada o, por lo me- 
nos, ¡preparada cuando en París, el 31 de octubre 
de 1888, William Raudal Cremer y Federico Passy, 
nueve parlamentarios ingleses y veinticinco fran- 
ceses, se pusieron en contacto. A partir de 1889 el 
carácter internacional de esta Conferencia se afirmó, 
puesto quie los Estados Unidos de América y Libe- 
ria tomaban parte. Sin embargo, fueron las grandes 
capitales de Europa quienes acogieron a ésta orga- 
nización hasta 1904, época en que se reunió len San 
Luis. Iba la Unión a celebrar su sesión en Stokol- 
mo, cuando la guerra estalló; precisamente se había 
encargado de examinar un proyecto de jurisdicción 
permanente internacional. El Bureau se trasladó a 
Cristianía. Cuando se restableció la paz, el Consejo 
intemparlamentario, convocado en Ginebra, saludó el 
advenimiento de la Sociedad de las Naciones y ex- 
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presó la esperanza de “que la Unión consagraría en 
adelante todo sus esfuerzos a la consolidación y a 
la evolución democrática de la Sociedad.” 

Por tanto, es de esperar que la Unión interpar- 
lamentaria, habiendo acogido con tanta diligencia a 
la Sociedad de las Naciones, se mostrará favorable 
a una empresa que sólo quiene precisar su funcio- 
namiento, En el momento presente la Unión cuenta 
treinta y Seis grupos nacionales quie representan: los - 
Estados de Europa (excepto Rusia, Portugal y Es- 
paña), los Estados Unidos de América, el Canadá, 
las seis Repúblicas de la América latina, las islas 
Filipinas, el Japón y las Indias neerlandesas. Sería 
una falta perjudicar su carácter internacional. La 
Jnión prepara la institución de un Parlamento uni- 
versal. Nos es infinitamente valiosa, porque sa funda 
sobre la idea, a nuestro parecer, justa, de que el 
desarrollo dé la paz debe ser paralelo al del des- 
arrollo de las ideas de democracia. Así, mantiene 
nociones idealistas, una inquietud de humanidad en 
el conflicto de los intereses materiales. Pero si quie- 
re llegar a esta “organización universal de las na- 
cicnes”, que reclamaba, en 1922, su asamblea de 
Viena, ¿no deberá proceder por vía de análisis y 
por agrupaciones, so pena de permanecer en la abs- 
tración? ¿No necesitará intermediarios entre las 
formaciortes nacionales ya realizadas y la gran for- 
mación internacional soñada ? 

Es de esperar que querrá estudiar el problema de 
una Federación europea como ha trabajado tan útil- 
miente por la institución de una Corte de arbitraje. 
No han sido olvidados los esfuerzos tan felices del 
senador belga Houzeau de Lehaic y del caballero 
Descamps, que han inspirado su primera Confe- 
rencia de La Havs. La Unión parlamentaria puede 
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mucho para preparar esta orgamizución de la seg::i- 
ridad, sin la cual—creemos haberlo demostrado— 
- no es posible ninguna Federación europea. Ha ma- 
nifestado su deseo de examinar la vasta cuestión 
du los trusts y cartels. Seguramente, querrá reac- 
cionar contra la tendencias a la Dictadura, que re- 
presentan en la Europa moderna el principal peli- 
gro para la paz. Es necesario otorgarle confianza. 


* ok ok 


En el orden propiamente intelectual, el Memo- 
morándum de M. Briand señala los temas de estudio 
siguientes: “Cooperación por las universidades y 
academias; relaciones literarias y artísticas; concen- 
tración de las investigaciones científicas; mejora del 
régimen de la Prensa en las relaciones entre agen- 
cias y en el transporte de los diarios, etc”. 

Ciertamente, no queremos causar perjuicio al Ins- 
tituto de Cooperación Intelectual, cuya cneación ha 
reclamado Francia. En el dominio del espíritu no 
se sabría renunciar a la colaboración universal. Pero, 
a menos de dejarse llevar por la ilusión, ¿puede 
dudarse de las diferencias de cultura que al presento 
traducen las ideas de tantos pueblos diferentes? La 
distinción que ha parecido necesaria en el orden 
económico, ¿no se impone «en el intelectual? Si se 
quiere de verdad conducir poco a poco a los pue- 
-blos hacia la unidad no debiera olvidarse la historia 
de la famosa torre de Babel. que. según las Escn- 
turas, construyeron los hijos de Noé en el valle de 
Senaar. Los Estados Unidos nos trazan €el camino: 
acaban de crear un Instituto panamericano de co- 
operación intelectual), 

Por otra parte, los problemas del trabajo que se 
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presentan en número tan grande para los obreros 
manuales, no son menos urgentes para los obreros 
del espiritu, todavía sin defensa, a pesar de las no- 
tables iniciativas de escritores como Romain 'Coohes. 
En parte, al menos, el Libro es una mercancia; su 
circulación, su venta, no están organizadas hastal 
hoy más que de un modo puramente empirico. Va- 
yamos más lejos y tomemos un ejemplo: la historia 
de Europa: no ha sido redactada más que por auto- 
res cuidadosos de defender un punto de vista 
nacional. ¿No sería útil a la causa de la paz que se 
intentase presentar a los jóvenes del Viejo Continen- 
te resúmenes del pasado inspirados de un cspíritu 
nuevo y procedente de una conciliación entre los di- 
versos nacionalistas de antaño? Cuanto más difícil es 
la empresa, más necesario les que sea abordada con 
método y en un cuadro convenientemente prepara- 
do. La Comisión Internacional de Cooperación In- 
belectual ha tomado una resolución, llamada Reso- 
lución Casares, en virtud de la cual deben entablarse 
conversaciones, bajo la autoridad de la Sociedad de 
las Naciones, entre los países, dos a dos, para ob- 
tener la corrección de los manuales escolares en el 
caso en que éstos suministrasen a la juventud indi- 
caciones inexactas sobre otro país. ¿Por qué este 
bilaterisnw, como en materia aduimera? ¿Por qué 
no intentar elevarse a la nación de Europa, puesto 
que aquí no encontramos las dificultades de erden 
material que retrasan la solución del problema adua- 
nero? Las asociaciones de profesores y de n.aestros 
se muestran, al parecer, favorables al proyecto que 
nosotros recomendamos. Si la obra ¡parece difícil en 
lo quie concierne a la historia política, ¿por qué no 
intentarla, en primer lugar, para la Geografía, para 
las Letras, para las Artes? Yo desearía que Se com- 
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pusiesen, sin imponerlas, obras en que las historias 
nacionales no fuesen más que capítulos—redactados 
por diversos autores nacionales—de libros contro- 
lados por una organización europea imparcial, en 


«donde figurasen los escritores más respetados por: 


su independencia de espíritu. 

No negamos que haya habido en Francia ciertos: 
historiadores tendenciosos; quizás, hasta un sabio- 
como Fustel de Coulanges, no se escana de la pre- 
ocupación nacional incluso en su Ciudad antigua, O 
en su Historia de las Instituciones Políticas de la 
Antigua Francia. En la obra de Michelet hav pa- 
sión. Pero ¿cómo negar la parcialidad de un Henri 
de Trietschke? El mismo declara: *“escribo para ale- 
manies”. No es hora ya de decir: “escriho para la 
verdad”. Sabido es el mal que han podido hacer 
a las ideas de paz los trabajos—por otras razones 
tan notables—de Houston Stewart Chamberlain. 
Declaramos que el nacionalista francés Brunnetiére 
no está en lo cierto cuando se expresa así: “No se 
aprovecha uno más que de lo que se transforma en 
su propia substancia; por lo tanto, no hay que tra- 
tar de hacernos un alma rusa, O sueca; pero de las 
cualidades del alma sueca Oo rusa, hay que retener: 
aquellas que pueden servir al enriquecimiento del 
alma francesa.” Por lo menos, hay que interpretar 
correctamente una fórmula semejante. Pero si el 
inglés Houston Stewart Chamberlain, verdadera- 
mente se creyese europeo, ¡qué peligroso “euro- 
peismo” ! Conocida es la concepción que se hacía. de 
nuestro continente; le veía compuesto de tres fuer- 
zas: caos mestizo procedente del Primer Imperio 
Romamo, judíos y germanos, y consideraba como 
inevitable la lucha permanente entre estos tres 
elementos. “En esta lucha muda—<decia—, más aún 
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«que en la ftucha retumbante de los campos de bata- 
lla o de la palestra política, es donde se juega 
la vida O la muerte de nuestra raza.” 

Si ello es así y si M. Chamberlain tiene razón; 
si la humanidad no tiene otro recurso que el de 
abandonarse a las fatalidades de la selección na- 
tural, entonces, que se proclame francamente la) 
«eternidad de la guerra. Si se cree len la posibilidad 
de la paz, en la Scciedad de las Naciones, en el Pac- 
to Briand-Kellog, entonces.que se suministren otros 
alimentos al espiritu. Al menos, Chamberlain ha 
planteado bien el problema; opone el universalis- 
mo y el nacionalismo. “Se trata propiamente, des- 
“pués de un serio examen, de dos concepciones del 
mundo que se excluyen entre sí, a tal punto, que 
una no sabría subsistir al lado de la otra y que 
una lucha a muerte debería fatalmente seguir, si 
los hombres no se dejasen llevar inreflexivos, se- 
mejantes a esos barcos que con todas las velas des- 
plegadas, pero sin gobernable, corren, a capricho 
«del viento, sin fin y sin pensamiento.” 

Tocamos aquí en el centro de todo nuestro te- 
ma. Si verdaderamente—como piensa un autor que 
ha formado intelectualmente una parte de la élite 
alemana del siglo x1ix—-'os pueblos no realizan 
grandes actos más que limitándose estrechamente ; 
si se debe sacar esta enseñanza de la historia de 
la caída de uma Roma queriendo devenir univer- 
salmente del fracaso de un Alejandro, o de los 
persas, o de los turcos..., se dele renunciar a toda 
- organización del mundo, como a teda paz. Pero C! 
pasado no contiene toda la ciencia; hay debilidad 
“a dejarse aplastar por él. El solo ejemplo de la 
Iglesia católica bastaría para demostrar que una 
idea, o una creencia, o un sentimiento, puede disci- 
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plinar todo un mundo. Es, además, contra la opre- 
sión del pasado de las naciones contra lo que que- 
remos luchar: cs una era nueva lo que queremos 
abrir. También ella ha tenido sus profetas. Kant 
—yva lo hemos visto—fué uno de ellos. Goethe dió 
el ejemplo de una inteligencia que traspasa y do- 
mina las fronteras. Al ruido mismo del caño de 
Jena, Hegel compuso su Fenomenología del Espí- 
ritu, y allí nos enseña que la inteligencia, la cien- 
cia, la civilización deben triunfar de las fatalidades 
del mundo, de sus prejuicios y de la servidumbre 
humillante del pasado. 

Esta Europa que tantos escritores se han em- 
peñado encarnizadamente en dividir, ¿no encontra- 
rá grandes espiritus para mostrarle su común in- 
terés, su común deber; para buscar la convergen- 
cia alli donde se obstinan en no ver más que ele- 
mentos divergentes? La divergencia no €s sino el 
accidente que suministra a la historia las anécdo- 
tas de que vive. Una guerra no es, alla misma, 
más que un sangriento suceso. La convergencia 
se observa en los actos cotidianos y silenciosos de 
tantos seres vecinos el uno del otro, por sus mis- 
mos modos de sentir, de sufrir o de pensar. El 
espiritu mediocre se entretiene con el juego de la 
eamariencia. ¿Quién nos dirá la identidad profunda 
de la realidad? ¿Quién nos hará, pues, compren- 
der que los niños de nuestras escuelas de Europa 
estarían con toda naturalidad dispuestos a la ktfra- 
ternidad, si la educación tradicional no se dispusie- 
se va a armarlos contra el vecino? 

Encontramos la confirmación de nuestros puntos 
de vista en las resoluciones tan sabias tomadas en 
Oslo, en 1928, por el Congreso Internacional de 
Historiadores. ¿Cómo? T_os técnicos del pasado 


E. 


236 EDUARDO HERRIOT 


Ú 


—ellos mismos—nos vuelven hacia el porvenir. Tam- 
bién se ve el interés que presentaría en nuestras 
Universidades el estudio cientifico de las condicio- 
nes geográficas o económicas impuestas a Europa. 
Diarios y revistas especiales podrían servir para 
crear poco a poco este alma europea, que, hemos de 
convenir, no existe aún. 

Abordemos otro aspecto del problema. Una de 
las mayores dificultades de la Federación europea 
es creada por la variedad de los dialectos. El con- 
tinente americano tiene cuatro lenguas oficiales ; 
Europa, veintisiete; ¿cómo no ver la necesidad de 
un centro para coordinar las medidas relativas a la 
enseñanza de estas lenguas, los intercambios de pro- 
fesores y alumnos, las correspondencias interesco- 
lares, las traducciones? ¿Cómo no desear un con- 
"rato permanente entre las élites? No está permi- 
ido a muchas personas ser delegados de la Socie- 
lad de las Naciones. Para obtener este favor es pre- 
ciso la aprobación de un Gobierno, subordinado, 
muy a menudo, a consideraciones políticas o per- 
sonales. Una Federación europea que no fuera más 
que un Círculo europeo, rendiría ya inmensos servi- 
cios. Así se determinaría el reclutamiento y se len- 
contrarían todos aquellos, desconocidos los unos de 
los otros, que desean la dilatación de los marcos . 
nacionales. Cesarían las intenpretaciones erróneas; 
nmacerian las amistades. La paz tendría, al fin, sus 
Estados Mayores; no reclamaría uniformes. Para 
que los pueblos estén unidos no basta que los Go- 
biernos estén de acuerdo. 


 * xk 
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Pero contra la idea de una Federación europea 
se han dirigido importantes objeciones intelectua- 
les. Se las encontrará reunidas y traducidas con 
magnificencia en un discurso pronunciado ante la 
Asamblea de las Naciones por Mile, Hélene Vaca- 
resco, delegada de Rumania. 

Henos aquí en presencia de una poetisa, y, para 
nosotros, esto mo es una definición ¡peyorativa. 
Mlle. Vacaresco se pregunta lo que será “el destino 
de la literatura y del arte” bajo un régimen de 
lederación europea. Dejemos a la tesis expresarse 
libremente : 

“Hay en el momento actual una forma de pro- 
teccionismo artístico y, sobre todo, literario, que, 
sin estar consagrada por leyes, no existe menos de 
hecho.” Hoy, la competencia literaria casi no se 
se persigue más que en los límites de las fronteras 
nacionales. Sin embargo, algunas pequeñas nacio- 
nes conocen ya la aguda crisis del libro nacional. 
Se traduce mucho, y el prestigio de las grandes li- 
teraturas no deja de perjudicar a la producción 
local. ¿Qué será cuando las fronteras reales y es- 
pirituales se hayan debilitado hasta el punto de no 
oponer ya obstáculo a las solicitaciones del extran- 
jero? En este instante la competencia ya no será 
nacional, sino europea y mundial. Se luchará—y 
con armas desiguales—, porque una literatura jo- 
ven cuando s3 encamina hacia la originalidad y la 
independecia y ¡promete resultados felices, difícil- 
mete resiste el golpe ante el imperialismo tradicio- 
nal de ciertas grandes literaturas. La suerte de las 
pequeñas pobencias preocupa desde hace varios años 
a los espíritus previsores y en el seno mismo de 
esta Asamblea. Los políticos y los economistas re- . 
conocen los intereses y garantizan a éstos el statu 
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- quo. ¿Puede hacerse otro tanto por las pequeñas 
literaturas”; o bien ¿hay que resignarse a ver des- 
aparecer bajo el régimen de los hipotéticos Esta- 
dos Unidos de Europa las literaturas de poco al- 
cance y de formación reciente? En este caso no 
asistiremos a la interpretación espiritual de los pue- 
blos, sino a la penetración, a la sofocación del más 
débil por el más fuerte. He ahí el resultado proba- 
ble de la libre concurrencia europea en el dominio 
de la literaiuia. 

¿Qué puede hacerse contra esta amenaza? En 
política se recurre al arbitraje, a los tratados, a la” 
conciliación, al arreglo de los intereses personales. 
La literatura y el arte ignoran este género de pro- 
cedimientos. Ya sabemos las dificultades que en- 
suentran, por parte del público y aun de la crítica, 
as literaturas jóvenes que aspiran a la notoriedad 
¿¡nternacional. ¿El público? He ahí el factor divino 
y terrible que intervendrá siempre en nuestros 
cálculos literarios y hará vana toda tentativa para 
reglamentar los justos intereses de los escritores 
pertenecientes a las lenguas de débil difusión. 
Sin duda, nos esforzaremos en multiplicar las 
traducciones, y haremos sacrificios para intere- 
sar en este proyecto a ciertos editores. Pero tra- 
ducir, editar una traducción no basta. Es preciso 
que esta traducción se venda y se lea, que el pú- 
blico tome parte y secunde nuestros esfuerzos. Para 
que una traducción no sea letra muerta, hay que 
asegurar el éxito en ambientes más amplios que los 
de algunos profesionales de la literatura. Una vez 
más tropezamos aquí con la Prensa. Su concurso 
claro y desinteresado será más útil que nunca a 
nuestros proyectos de difusión de las pequeñas li- 
teraturas. 
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Sea como fuere, he ahí un problema que se 
planteará de un modo -cada vez más apremiante. 
a medida que se haga más estrecha la solidaridad 
europea y mundial y que la competencia literaria 
se ejerza no ya en los marcos nacionales, sino de 
pueblo a pueblo. Y será un deber proteger las pe- 
Queñas literaturas y aun las lenguas de corta ex- 
pansión, sin lo cual, los casos de emigración lin- 
gúística y literaria se harán cada vez más fre- 
cuentes, y un buen día nos encontranemos, con 
grave daño de la fuerza del espiritu, que ya no 
hay en el mundo más que una sola literatura, es- 
crita en la única lengua que haya logrado imponer- 
se mundialmente. Haciendo converger los interscors 
de los pueblos, tendiendo a resolver la varitdad en 
la unidad, los futuros Estados Unidos de Furona 
apresurarán este reincimiento trágico, que todos los. 
buenos. espiritus deben temer.” 

No ¡podemos asociarnos a estos temores. No; no 
creemos que, hasta ese día, la competencia litera- 
ria no se haya producido más que en los límites de 
las fronteras nacionales y que las literaturas de los 
países de extensión pequeña o mediana estén ame- 
nazados por el “imperialismo” eventual de las gran- 
des literaturas. Tomemos, por ejemplo, la: historia. 
de las relaciones intelectuales entre Francia y Bo- 
hemia, tal como nos la presentan los notables Es-. 
tudios checoestovacos de M. Belinek (1). Relacio- 
nes antiguas y que muestran cómo actúa la libre 
elección fuera de toda fataligiad politica o geográ- 
fica. Desde el siglo xt, jóvenes bohemios van, so-- 
bre el terreno, a “huronear los tesoros de Fran- 
cia”. WVenceslas 11 da doscientas libras de plata 


(m) París, ediciones Bossard, 1927. 


240 EDUARDO HERRIOT 


-4 los monjes de Zbraslav, los cuales compran libro; 
«editados en París, en Oxford o en Bolonia. D> una 
-manera general, la "Universidad de Paris £n el si: 
glo xIv, con sus estudiantes poloneses, españoles. 
suecos, escoceses, alemanes, ingleses..., ¿no era ya 
una especie de Europa intelectual? La presencia en 
-esta Universidad de un maestro como Marsiglio de 
Padua ¿mo prueba ya que el pensanverto khbre 
no sonoce fronteras? Es la guerra—y so>» la gue 
rra—quien interrumpe estos irtuctifercs intercan:: 
bios. Con la paz se reanudan los movimientos de 
“ideas, sin más ley que la necesidad de los espiritus 
Los luteranos de Bohemia se formaban en Alema 
nia y los calvinistas en Ginebra. 

Precisemos más. Un día surge Juan Amos Ko 
nensky o Comenius. Pertenece a la secta de lo: 
lermanos morados. ¿Dónde va a hacer su educa 
ción? Aiternativamente en Heidebberg, en Inglaterra 
en Holanda, en Polonia, en Suecia, en Hungría; st 
instala en Amsterdam. El mismo siglo xvI1I se mos 
“traba, en el orden de la cultura, mucho menos na 
cionalista que nosotros. Descartes, ¿no murió et 
Stokholmo? En los tiempos modernos el poeta ro 
mántico de la solidaridad y de la fraternidad es 
lavas, Jan Kollar, se inspira a la vez en Herbent 1 

-en Juan Jacobo Rousseau. La pléyade literaria agru 
pada hacia 1860 en torno a Jan Neruda se propo 
ne, por fin esencial, derribar la muralla que se 
para la literatura checa de la Europa Occidenta 
Vrchlicqy es, a la vez, un admirable poeta nacio 
nal y un discípulo fanático de Víctor Hugo. Mas 
sarik, libertador político de un pueblo, conoce: * 
-compnende todos los recursos del pensamiento euro 
peo. Así, en el pasado, aun en el más antiguo, lo 
-espíritus cultos de los países en los que piens 


, 
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Mile. Vacaresco, han querido salvar—en «espíritu 
al imenos—sus fronteras. Y esta emigración inte- 
lectual no ha hecho más que reforzar. su carácter 
y su papel nacionales. El prestigio “de las grandes 
literaturas”? jamás ha.estorbado la “producción lo- 
cal”; ni ha asfixiado a “las literaturas de corto 
alcance”. Y es que, a decir verdad, no hay impe- 
rialismo del espiritu. Spiritus flat ubi vult. 

Mlle. Vacaresco siente Otro recelo. Teme “li 
nivelación de los individuos y de las sociedades”. 
Dejémosla de nuevo la. palabra: 1 

“Llegará un día en que nada se parecerá niás. a 
un highlander que un pastor del Tirol o de los Cúr- 
patos. El highlander habrá abandonado el uso de 
su gaita y perdido hasta el recuerdo de 'as bellas 
baladas de antaño. El montañés de los Cárpatos ha- 
brá renunciado a sacar de su flauta los agudos y 
armoniosos sonidos, caros a sus ovejas; le vere- 
mos vestirse a la europea y despachar su trabajo 
cotidiano entre dos sesiones de radio. El hombre 
de la ciudad se viste ya, y en todos los paises, de 
la misma manera, lee las mismas novelas, aplaude 
los mismos filims. El hombre de la ciudad es ya. 
en todos los lugares, el hombre standard que pien- 
sa de la misma manera que su vecino, aspira con 
un igual encarnizamiento al mismo aumento perió- 
_dico de salarios o de beneficios, se_alimenta de las 
misinas curiosidades y atraviesa las mismas inquie- 
tudes. La nivelación existe de hecho entre los hom- 
bres de la ciudad de todos los países y amenaza 
extender su triste uniformidad sobre nuestras lla- 
nurz=s como sobre nuestras montañas. 

“La literatura sigue ell mismo movimiento. Todo, 
lo mismo que nuestras sociedades, corre el riesgo 
de tropezar con el vulgar obstáculo de la nivelación 
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y del conformismo universales. Y éste será el efec- 
to más funesto de esta creación—tan útil, sin em- 
bargo, a ia paz—de un alma internacional. Bajo el 
anónimo internacional—convento de gérmenes ex- 
traños, el más penoso de los cuales será el excep- 
ticismo, corolario inevitable de la nivelación mun- 
dial—, el arte que se deriva está marcado con el 
sello de la destrucción y cuajado en la lúgubre con- 
tempiación de un mundo sin dinámica, donde nada 
ocurre, donde ya no hay nada en estado de devenir. 
La cneación constituye, en efecto, un acto de fe, 
un acto de renovación y de esperanza, que única- 
mente hacen posibles nuevos ojos y un corazón só- 
lidamente asentado en el centro de las fuerzas vi- 
ras del individuo. Sé de un libro inquietante en 
onde el anónimo cosmopolita, hecho figura de hé- 
oe «colectivo, lastimoso héroe que no obra ni es- 
pera y que, en una especie de somnolencia pobla- 
da de pesadillas, se ingenua en cambiar paradójica- 
mente los huraños aspectos de un mundo de ce- 
nizas. Este libro—que, no obstante, no tiene una 
tesis—formula un mudo reproche y equivale, de re- 
chazo, a todo un programa. Más fácil de definir que 
de realizar, este programa se reduce, en Suma, a 
lo siguiente: conservar su frescura al alma interna- 
cional que pugna por nacer; trabajar por la crea- 
ción de esta conciencia internacional, de la que +*s 
legítimo esperar el bienestar supremo de la paz; 
pero velar por que “mundo internacional” no lle- 
gue a ser equivalente de “mundo descolorido” ; por 
que “comprensión de todas las cosas” no signifique 
jamás “unánime hastio”. 

“La consecuencia de esta carrera desenfrenada a 
la nivelación es el ahilo de ciertos géneros lite- 
rarios, la languidez muy avanzada de algunos otros. 
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Temo que, bien pronto, la literatura y las artes po- 
pulares no existirán más que en estado de recuer- 
do. Los progresos de la mecánica y de la nivelación 
en cuestión lo han querido, y nosotros no podemos 
gran cosa en ello. El Corgreso de las artes popu- 
lares, que se ha icelebrado en Praga bajo los aus- 
picios del Instituto de Cooperación Intelectual, ha 
examinado con feliz acierto los medios adecuados 
para su conservación y su estudio, y ha emitido, 
asimismo, ciertos votos para su fomento. No sé 
hasta qué punto serán eficaces estos votos, pero 
me aparece con evidencia que la institución de un 
Congreso internacional consagrado a la actividad 
menos internacional, marca con bastante claridad 
la poca vitalidad que anima todavía las artes po- 
pulares. No veo, pues, en un porvenir bastante 
próximo, paseándonos melancólicamente por las ga- 
lerías de los Museos, llenos de los últimos vesti- 
glos de una de las más bellas actividades artísticas 
y de las más espontáneas que el honwre haya ima- 
ginado jamás.” 

En resumen, Mlle. Vacaresco teme el fin del folk-* 
lore, de la literatura popular, del individualismo, 
de la poesía lirica, hasta del teatro, de la ópera y 
de la novela, por consecuencia de la tendencia uni- 
versal a la unidad y de la reducción de las dista1-- 
tias O del desarrollo de la máquina. Así, las letra 
llegarán poco a poco a no considerar más que un 
hombre-tipo. La variedad desaparecería y ella es, 
en efecto, quien crea el arte. Esto sería el fin del 
regionalismo. 

Es bastante fácil tranquilizar la elocuencia de la 
poética delegada. Ella se inquieta, por ejemplo, de 
la extensión alcanzada por el cinematógrafo. Ahora 
bien; ¿cómo opera, actualmente, esta extensión? De 
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de estas leyendas a la originalidad de las grandes 
obras que han inspirado? 

¿Dónde nació la novela de Renard? En Picar-' 
día o quizá en Normandía; pero neúne sus cuentos 
de animales, que, venidos de Oriente, circulaban a 
través de toda Europa. Se conoce un Reinhart 
Fuchs, escrito hacia el fin del siglo x11 por el alsa- 
ciano Henri le Glichezare, y un /sengrinus com- 
puestos por Maitre Nivard de Gaud, y un couronne- 
ment Renard, que es flamenco, y un Renard le Nou- 
veauw de un poeta de Lille, y un Renard le Contre- 
fait, compuesto en Troyes. Sobre un tema común a 
Europa entera, cada una de estas obras guarda su 
valor propio, su acento. Y tal fablian propalado 
por un trovador alemán o italiano, vendrá a ser más 
tarde un cuento de La Fontaine. Jamás el folklore, 
juerida señorita Vacaresco, ha sido más abundan- 
te que en estas edades, en las que los cruzados 
traen y siembran a lo largo de su ruta parábolas, 
anécdotas. Porque beban a veces en las mismas fuen- 
tes de esta colección sin cesar amplificada por la 
imaginación popular, Moliere y Boccace ¿pierden 
algo de su potente personalidad? M. Joseph Bédier 
ha mostrado cómo el tema popular se transforma 
según el genio de la nación que lo cosecha. He aquí 
el tema del marido que se disfraza de monje para 
obtener la confesión de su mujer. La Fontaine aca- 
ba su cuento con tuna malicia de la penitente que 
engaña, una vez más, a su marido y exige de él 
una excusa. 


Béni sott Dieu!—dit alors le bonhomme—. 
Je suis un sot de Pavoir si mal pris! (1). 


(0 “: Bendito sea Diosl—dijo entonces el infeliz—. 
¡Tonto soy por haberla tratado tan mal!” 
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¡En Bandello, al contrario, el celoso se incomoda 
y mata a la culpable de un golpe de daga. Se po- 
drían multiplicar los ejemplos de estas adaptaciones. 
Sobreviene el Renacimiento. Al mismo tiempo que 
los descubrimientos marítimos ensanchan el hori- 
zonte del trabajo humano, la influencia de la anti- 
guedad hace circular a través de toda Europa una 
vida nueva, apasionándose en todas partes por la 
alegría y por la belleza. Italia, Francia, Alemania 
participan en esta renovación. También Otros países; 
pero al contacto de los diversos genios nacionales 
el Renacimiento se diversifica. Francia, con su 
gusto por la lógica, por la construcción espi- 
ritual, por la ordenación, producirá sobre todo 
en el arte arquitectos y escultores. Pierre Les- 
cot, alrededor de un patio cuadrado trazará el 
dibuja del Louvre y Philipert Delorme  acaba- 
rá Chenonceaux. La Mise au Tombear, de Li- 
gier Richier, traducirá el realismo sensible de 
Francia, su fuerza mesurada, Italia desplegará 
la brillante serie de sus pintores; dará comienzo 
con Benozzo, Gozzoli o Chirlandajo a su gusto por 
la pintura al fresco; ofrecerá por decorado a las 
escenas inspiradas en la tradición religiosa los as- 
pectos tan cambiantes de la vida florentina; buscará 
la belleza por sí misma, «con la gracia de Boticelli, o 
la fuerza de Montigna; fijará en las obras del Pe- 
rugino el esplendor de luminosos paisajes. No sola- 
mente cada país guardará su Originalidad, sino que 
en cada país el genio personal se expresará con 
toda su fuerza. Contemporáneos—o casi—, Leonar- 
do de Vinci, Miguel Angel, Rafael, se oponen más 
que se asemejan. Los más hermosos genios de esta 
época toman ya el carácter europey sin ceder nada 
de su valor personal. El hijo de un pintor de Augs- 
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burgo, Hans Holbein. trabaja por cuenta del rey de 
Inglaterra, Enrique XTII. Alberto Durero, al con- 
tacto de Venecia, dulcifica su serenidad gótica. Eras- 
mo extiende su humanismo mucho más allá de los 
limites (políticos representadins por las fronteras: 
oriundo de Rotterdam, es decir, de una ciudad del 
Imperio—Alemania—por su nacimiento, estudia en 
París, o en Bolonia: instruye al hijo de un rey 
de Escocia; se traslada cerca del papa León X'; y, 
después de una estancia en las Universidades de 
Oxford y de Cambridge se instala en Bále, para mo- 
rir allí. La extensión que estas emigraciones dan a 
una noble inteligencia. causa admiración. Se com- 
prénde así la inscripción colocada por Théodore de 
Béze bajo el retrato de tal maestro. 


“Ingens ingentem quem personat orbis, Erasmum 

Hic tibi dimidium picta tabula refert 

Ac cur non totum? Mirari desine, lector 

Integra nam totum. terra nec ipsa capit.” 

Tales viajes, tales ¡paseos intelectuales son quie- 
nes dan a Erasmo, en medio de las luchas religiosas 
y de las guerras, su espíritu de moderación y su 


.equilibrio,. su buen sentido, su gusto por la tole- 


rancia, su actitud crítica. 

Y si se temiere que esta ampliación de los hori- 
zontes perjudicase al lirismo, ¿no sería suficiente ci- 
tar a un Pierre de Rousard, que debe a su» vida 
errante la ventaja de conocer no sólo las lenguas 
antiguas, sino el inglés, el italiano, el alemán? Si- 
guió a Jacobo V en Escocia y a Langey du Bellay 
en el Piamonte. Sin embargo, ¿qué más francés que 
sus Amours o sus Elégies? 

En el siglo xvIt, en condiciones diferentes, la 
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inteligencia intenta de muevo el esfuerzo de univer- 
salfidad que había definido el Renacimiento. Vol- 
taire, a los treinta y dos años, se traslada a Ingla- 
terra, donde permanece tres años. La amistad de lord 
Bolingbroke se ha familiarizado con la filosofía de 
Locke. Esta vez lo que va a influir sobre el pen- 
samiento francés es la filosofía del escritor liberal 
que ha publicado el Essay 'on the burman nuder 
standing y las letters concerning toleration. “Tam- 
bién son los artículos de Addison en el Spectator las 
osadías de Sir Roger de Coverley. En el teatro es 
la influencia de Shakespeare. Por haber bebido Vol- 
taire en estas fuentes, ¿es menos francés? 

Á su vez, Francia influye sobre las otras nacic- 
nes. Denis Diderot, que sabe el inglés y el italiano, 
contribuye en gran parte a esta difusión. En Sui- 
za se harán hasta tres reimpresiones de los vein- 
tiocho volúmenes de la Enciclopedia; en Italia apa- 
recerán dos, una en Livorno y otra en Lucca. La 
princesa de Sajonia Gotha, la emperatriz de Rusia 
y el rey de Polonia piden a Grimm información so- 
bre el mowimiento de las ideas en Francia. En 
su libro—hoy clásico—sobre Europa y la Revolu- 
ción francesa, M. Albert Sorel ha mostrado que 
bajo el antiguo régimen no había “Sociedad de Es- 
tados regularmkente constituida, República europea” ; 
que esta concepción había desaparecido con la Edad 
Media misma. Según este historiador, solamente en 
el Congreso de Viena y en los Congresos poste- 
riores es cuando se hizo la primera tentativa para 
dar a Europa una organización elemental. En el 
siglo xvIIT este progreso aún no representa mas 
que una tentativa de filósofos. Los Tratados de 
Viena determinaron un estado de posesión; fueron 
firmados ipor todas las grandes potencias y garanti- 
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dos por ellas; los Congresos aparecian como una 
institución normal que funcionó desde 1815 a 1822 
y que debía reglar las diferencias entre los Esta- 
dos. “Por incompleta que parezca la concepción 
— dice M. Sorel—, por empíricas, arbitrarias y has- 
ta abusivas que hayan sido ciertas aplicaciones, la 
obra de Viena ha procurado a Europa el período 
más fecundo de paz que haya gozado jamás. Na 
era esto, si se quiere, más que un andamiaje; pero 
en ningún tiempo han construido los diplomáticos 
sobre bases más sólidas un edificio mejor orde- 
nado, ni han llevado a cabo obra más bienhechora 
para la civilización” (1). 

Así, pues, antes del Congreso de Viena la idea 
de la organización europea todavía es una hipótesis 
puramente. filosófica. Sin embargo, ciertos políticos 
franceses la aceptan ya. Entre ellos se distingue 
Carles Gravier, conde de Vergennes, el ministro 
de Luis XVI que realizó la alianza con los canto- 
nes suizos y'con las colonias americanas insurrec- 
tas contra Inglaterra. 

Detengámonos un instante sobre este punto. Pro- 
pónese al rey anexionar los países del Rhin. y Ver- 
gennes conviene en que la operación tendría cier- 
tas ventajas. “Pero—añade—cuando se refleriona 
en las clamorosas injusticias que habría que cometer, 
mt alma honrada 10 puede detenerse en este pro- 
yecto”. Vergennes concibe ya a Europa y la que- 
rría ver ordenarse. “¿Dónde iría a parar—excla- 
ma—si, lo que Dios no quiera, este monstruoso 
sistema llegara a acreditarse? Todos los lazos po- 
líticos serían disueltos; la seguridad pública sería 
destruida y Europa no sería al instante más que un 


(1) Primera parte, p. 10. , 
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teatro de agitación y de confusión.” Ciertamente, 
esto no es la idea de una Federación europea, pero, 
puesto que Francia renuncia a extenderse y entiende 
proteger a los Estados secundarios, esto es, por lo 
menos, la preparación y la garantía de la paz. Es 
un nuevo «lerecho que ¡parece querer liberarse del 
antiguo derecho público: es lla política aceptando 
con ciertos miramientos las conclusiones de la filo- 
sofía. “Esto no es ya—escribe M. Sorel—el cinis- 
mo de un Federico o de una Catalina, la aspereza 
de un Louvois o el implacable cálculo de un Ri- 
chelieu. Se busca en el interés de todos el interés 
de cada uno: se atempera el despotismo de la razón 
de Estado. y consideraciones de orden puramente 
moral corrigen el realismo brutal de la antigua po- 
lítica. Algo del Esprit des Lois (1) penetra en la di- 
plomacia.”” 

Nada más justo. ¿No es Montesquieu quien ha 
mostrado a los monarcas la necesidad de limitar su 
poderío y “los inconvenientes de la grandeza”? Ri- 
varol ha afirmado claramente que Francia “descG- 
noce su genio cuando se: entrega al espíritu de 
conquista”. Estas ideas inspiraron, no sólo a Ver- 
gennes, sino también a los hombres de 1789, Mi- 
rabeau y Tallegrand, el libro de la Monarquía prit- 
siana. Al mismo tiempo crean el derecho de las 
naciones a disponer de sí mismas. Lejos de ame- 
nazar a los diversos patriotismos, los reconfortan. 
El decreto del 22 de mayo de 1790, en su artículo q, 
anuncia con solemnidad que “la nación francesa re- 
nuncia a emprender ninguna guerra con el fin de 
hacer conquistas y que jamás empleará sus fuerzas 
contra la libertad de ningún pueblo”. Este pro- 


—  —_— 


(1) Esprit des Lois, libra TX, cáp. VIII, 
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grama, precisado ¡por el titulo VI de la Constitución 
de 1791, debe—digámoslo de paso—permanecer 
siempre al de los verdaderos demócratas franceses; 
cuando hablamos hoy nosotros de una Federación 
europea es refiriéndonos al espiritu del decreto 
de 1790. ' 

Esta vez el ejemplo es decisivo. La filosofía del 
siglo xvtr y la Revolución que la traduce en actos 
tratan de fundar un nuevo derecho público y de 
crear esta Europa ya soñada por Vergennes. Cada 
nación, grande o pequeña, encuentra en esta novedad 
su ventaja, puesto que de ella recibe su libertad. 
Los espíritus más especificamente alemanes se ad- 
hieren también al nuevo Credo. Klopstock saluda 
con entusiasmo la Revolución francesa; felicita a 
is XVI al convocar los Estados generales; se co- 
nunica con el duque de la Rochefoucauld y con La 
Tayette; acepta de la ¡Asamblea Legislativa el título 
de ciudadano francés. Si se quisiera permanecer en 
el orden puramente literario, bastaría contentarse 
con mostrar que Westaer y Fausto—estas dos obras 
netamente alemanas—no se comprenderían sin Juan: 
Jacobo Rousseau. Pero en el orden general de las 
ideas la influencia del escritor francés se encuentra 
en el mismo Kant. Wilhem Meister refleja los acon- 
tecimientos y los pensamientos de la Revolución. 
Lo mismo ocurre con el Guillermo Tell, de Schiller, 
aunque el escritor llegó a hacerse hostil al gran mo- 
vimiento de liberación cuando provocó atroces vio-. 
lencias. En fin; recuérdese que Fichte escribió, en 
17093, sus Beitrage zur Berichligung der Urtheile 
des Publikums tiber die franzosische Revolution y. 
en el mismo año, su Ziiruckforderung der Denk- 
freiheil von den Fiirsten Europa" a. Klopstock, Kant. 
Gethe, Schiller, Fichte, ¿qué genios estarían más 
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conformes con la tradición alemana, aunque hayan 
participado en el entusiasmo de toda una genera- 
ción europea? 


xx > xk 


Fácilmente se invocaría el movimiento romántico 
—explicable él mismo por ciertos hechos políticos, 
manifestación nueva de un espíritu de libertad—, 
para mostrar cómo una gran corriente europea pue- 
de fecundar, diversificándose, los genios de varia- 
das naciones. Pero desde ahora— ppensamos—nuestra 
demostración es completa. Si en el momento pre- 
sente se observa una cierta decadencia o del teatro 
o dell lirismo, quizás es porque los temas sobre los 
que trabajan los escritores están agotados. La Cons- 
titución de una europa unida o, sencillamente, orde- 
nada; el examen de los diversos elementos de un 
problema tal; las dificultades que promueven, son 
otros tantos recursos para una actividad literaria 
que quisiera rejuvenecerse. 

En su Europa: Análisis espectral de un Con- 
tinente (Das Spektrum HEuropas), el conde Her- 
mann de Keyserling, combatiente activo y hasta 
provocador en la lucha por la removación de la 
Humanidad, sabio agresivo, ha estudiado, con res- 
pecto a Europa, los diferentes pueblos de que se 
compone. Al final de su examen, habiendo dicho a 
cada nación sus verdades, afirma que cada pueblo 
debe pretender la realización, tan perfecta como sea 
posible, de sus virtualidades, a condición de que 
tenga el sentimiento de su imperfección. Europa es 
el continente más diverso: “solo desde el punto 
de vista de la feria de los Panes de especias la 
India es más variada”. Pero esta Europa está go- 
bernada por un mismo espíritu. El espacio ha per- 
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dido su antiguo papel; hoy ya no hay más distancir 
entre Liducy y Berlín que entre Paris y Colonia 
en tiempo de Napoleón. En Otros términos: la dis- 
tancia ya no se mide por su longitud, sino por su 
duración. La ciencia ha hecho posible una com- 
. prensión universal. la untdad-lLuropa corresponde 
hoy a lo que fué la unidad-nación; en la época re- 
volucionaria “Europa se constituye porque los ele- 
mentos comunes a todos los europeos toman una 
importancia cada vez mayor, con relación a lo que 
les separa, frente a una humanidad no europea, cada 
vez más peligrosamente cercana y muy superior en 
fuerza material”. 

Así, un alma europea, todavia inconsciente, se re- 
relaría poco a poco a sí misma. Creará una nueva 
'unidad de estilo”, es decir, una unidad de espíritu. 
La materia primera de que se componen los pueblos 
sufrirá una nueva transformación. Esta Europa no 
se transformará según el ritmo al que 'han obede- 
cido los Estados Unidos y Rusia. “Si todo marcha 
bien, se constituirá una nueva unidad de un orden 
superior sobre las naciones, las cuales, por otra 
parte, subsistirán con su antiguo vigor. Si, por el 
contrario, las cosas van mal se acabará en una dis- 
gregación completa de Europa.” 

M. Keyserling lucha contra todo plan de interna- 
cicnalización que tendiese a crear una abstracta uni- 
dad. Compartimos su opinión. El error de las inter- 
nacionales fué—aún es—querer suprimir los ele- 
mentos vivos del problema de la conciliación, pre- 
tender derruir todos los datos de la geología, de 
la climatología, de la historia. “Una humanidad in- 
ternacional—escribe justamente—no existe.” La orl- 
ginalidad de la Sociedad de las Naciones está en que: 
asocia sin destruir el problema que le plantea 
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M. Briand, que nosotros le planteamos: ordenar 
Europa sin suprimir ni el lazo general que ya:.une 
a la Asamblea de Ginebra, ni la personalidad de 
cada nación. Diversos ¡pueblos se asocian para com- 
pletarse sin dañarse mutuamente, para sustituir al 
régimen de la competencia una división metódica 
del trabajo. Mediante esta fórmula los pueblos 
jóvenes serán ayudados y los pueblos antiguos, 
rejuvenecidos. Amenazada en su supremacía ma- 
terial por el Nuevo Mundo, desafiada por el 
Oriente, Europa acrecentará su fucrza espiritual, 
la irradiación de su inteligencia. Mejorará su pro- 
pio estatuto social, trabajará por disminuir la fuen- 
te de las injusticias, que aún la mancillan. Defen- 
derá un ideal de vida diferente de lo que fué, hasta 
ese día al menos, el ideal americano. Nosotros aña- 
dimos: quizás por la acción común de su cultura 
actuará sobre el mismo espiritu americano, ayu- 
dándole a libertar este idealismo por el que se es- 
fuerzan las mejoresl inteligencias de los Estados 
Unidos. El autor del Análisis espectral nos ha per- 
mitido responder a las críticas de los nacionales in- 
quietos, exponiendo, con su pintoresco talento, ideas | 
que son las nuestras, y nos va a permitir comprender - 
la forma que puede preverse para la futura Fe- 
deración. 


X 


LA NATURALEZA DEL LAZO 


La unidad de estilo reclamada por M. de Keyser- 
ling ¿cómo se realizará? Consultemos, Una vez más, 
el Memorándum Briand. ¿De qué manera considera 
lo que él llama el lazo? La Federación europea re- 
presenta una de esas ententes regionales que el Pac- 
to—expresamente—recomienda, Respecto al hecho 
de que no debe molestar en nada a la Sociedad de 
las Naciones no hay ninguna duda! Se quiere sola- 
mente (en su sistema universal) integrar un sistema 
dimitado. Esta política implica una concepción abso- 
lutamente contraria a la que 'ha podido determinar 
antaño, en Europa, la formación de Uniones adua- 
neras, tendiendo a abolir las Aduanas interiores para 
elevar a los límites de la comunidad una barrera 
más rigurosa, es decir, para constituir de hecho un 
instrumento de lucha contra los Estados situados 
fuera de estas Uniones. Comprenderemos ¡pronto el 
sentido de esta protesta. 

Otro principio: la institución del lazo fedebus- 
cado no podría afectar en nada a ninguno de los 
derechos soberanos de los Estados miembros de una 
Asociación tal de hechos. “La entente entre nacio- 
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nes europeas debe realizarse sobre el plano de la 
soberanía absoluta y de la entera independencia 
política.” Hasta: se aparta toda idea de una hege- 
monía política en provecho de una potencia cual- 
quiera. Son, como hemos visto, los ¡principios mis- 
mos de la Revolución francesa. Los Gobiernos eu- 
ropeos se obligan solamente a ponerse regularmente 
en contacto, a constituir una personalidad moral 
garantida por un pacto inicial y simbólico. En el 
Memorándum estas ideas están repetidas varias ve- 
ces. Una fórmula de carácter abstracto parece des- 
cartar, por el momento al menos, la admisión de 
Rusia. “Al principio el Pacto europeo sería reser- 
vado a los Estados europeos miembros de la So- 
ciedad.”” 

Para determinar desde ahora esta cuestión de ex- 
tensión, declaramos anhelar ardientemente la entra 
da de Rusia en un acuerdo europeo. No nos de 
jamos conmover por consideraciones políticas sin 
valor permanente. En el orden económico Rusia en- 
cierra inmensos recursos. Agrícola por definición, 
produce el trigo de sus Tierras Negras, el centeno 
de las partes roturadas de la zona forestal, la avena 
del Centro y del Noroeste, la cebada del Norte, el 
maíz, el mijo, el alforfón. Es apropiada para los 
cultivos industriales: remolacha, tabaco, lino, cá- 
ñamo. Hacia 1910 se calculaba que poseía la mitad 
de los caballos del mundo, treinta y cinco millones 
de bestias de cuernos, cincuenta millones de carne- 
“ros, diez millones de ¡ppuercos. Sus bosques, tanto 
tiempo mal explotados, es una reserva para el mun- 
do entero. Tiene laz hula, el oro y el platino del.- 
Ural, el cobre del Cáucaso, el cinabrio del Donetz, 
el manganeso y el zinc, la sal. Rusia tiene nece- 
cidad de Europa y Europa de ella. Día vendrá en 
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que las concepciones artificiales de la politica ro- 
darán al empuje de la vida, que tiende siempre a 
desarrollarse y a organizarse. Una Federación eu- 
ropea debiera dejar la puerta abierta a Rusia sin 
preocupación de protestas, bastante iridículas, de 
ésto o de aquello. Profesamos la misma Opinión en 
lo que se refiere a Turquía. 

Pero el problema de la extensión es menos gra- 

ve para la Federación que el problema del lazo. 
¿Será el Comité propuesto una Academia? En el 
Memorándum se siente mucha incertidumbre aún, 
más filosofía que técnica, titubeos sobre el método. 
Por nuestra parte, no creemos que haya interés en 
aartir de la noción politica para encontrar la no- 
ión económica. Á nuestro juicio, el orden inverso 
:s el que se impone; la observación de los hechos 
y de las leyes de la economía europea es quien 
debe conducir a nuevas concepciones políticas. Pre- 
ferimos al a priorismo un estudio a posteriori, a la 
deducción la inducción, a la sintesis anticipada el 
análisis que la prepara. Fliemos señalado y todavía 
denunciamos el error, que consiste en reclamar la 
supresión de las Aduanas como un comienzo mien- 
tras que aparece como un final, 

En suma, el Memorándum de M. Briand traza 
sobre todo límities. Según él, la organización euro- 
pea no debe quebrar ni el cuadro nacional ni el 
internacional. Dentro de estas barreras, M. Briand 
no podido proceder—y se comprende—mas que por 
negaciones y muy amplias definiciones. 

Para ir más lejos, no será inútil precisar la di- 
ferencia que debe distinguir a.la Federación eu- 
ropea de ciertos precedentes históricos. 
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a) La supresión de las Aduanas interiores 
en Francia, 


En el momento en que queremos pasar del ré- 
gimen nacional a un régimen internacional bien 
comprendido, recordamos, con alguna precisión, có- 
mo se operó antaño, en Francia, el paso del régimen 
feudal al régimen nacional (1). Nos encontramos 
en ¡presencia de una reforma que quiere asegurar 
la unidad política de un país y la igualdad de los 
ciudadanos ante .el impuesto. La unidad política y 
también la económica. 

Ahora bien, según Esmein (2), las Aduanas in- 
teriores no habían representado una creación que- 
rida y reflexionada por la autoridad pública. Resul- 
taban de la formación fragmentaria de la antigu 
Francia; habían sido instituídas cuando las region, 
que separaban no estaban unidas a la Corona; del 
pués de la anexión se las había mantenido. Otr 
Aduanas interiores se relacionaban por su Origen 
la historia del impuesto real; habían suministrado 
un expediente al Poder relativo a las provincias que 
-no querían aceptar este impuesto. 

La operación aduanera es, por. lo tanto, aquí cla- 
ramente posterior a la Operación política; la pri- 
mera idea es emitida por los Estados generales de 
1561; después, en 1614, por Mirou, presidente del 
tercer Estado, quien, después de haber encontrado 


(1) Este estudio debe mucho a la Dirección general de 
Aduanas del Ministerio francés de Hacienda: no sabríamos 


agradecérselo bastante. 
(2) Cours elementaire de droit francais, 14.* edición, 


París, Siroy, p. 558-560. 
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¡lógica en adelante la trata foránea, pide el traslado 
de las oficinas de Aduanas a la frontera del reino 
y la obligación para los arrendatarios de anunciar 
las tarifas. La resistenca fué larga; solo la Bor- 
goña se adhirió francamente al proyecto. El Medio- 
día se mostraba favorable a la libertad comercial 
útil a la exportación de sus vinos, mientras que el 
Centro y el Norte pedían, en favor de sus ma- 
nufacturas, medidas de protección o de prohibición. 
Con el tiempo das protestas se multiplican. En una 
Memoria manuscrita dirigida al cardenal Mazarino 
se lee que los mercaderes de Alemania, Flandes, 
Holanda, Portugal e Inglaterra no compran ya nada. 
Un gran cajón de buhonerías de Lille que pesa 
232 libras paga en distintos sitios, para llegar a 
yon, más de 200 libras, sin contar, si es tramspor- 
ada más lejos, el 2 por 100 en la Aduana de Va- 
lence y los 6 dineros por libra. 

Colbert intenta, con gran energía, la reforma, El 
largo preámbulo del edicto que promulga la tarifa 
de 1664 señala las complicaciones del régimen en 
vigor. Pera la voluntad del innovador tropieza «con 
las resistencias tradicionales; hay (ue limitar el es- 
fuerzo de unidad a los cinco grosses fermes, es 
decir, a las regiones del Centro y del Norte; cier- 
tas provincias del Mediodía Serán todavía reputadas 
extranjeras y obtendrán la tarifa de 1667. Otras 
como Lorena, Alsacia, los Tres Obispados, preten- 
den representar el Extranjero efectivo. Los dere- 
chos locales subsisten; la ley de 1790 señalará cua- 
renta y cinco. En vano un hombre clarividente como 
Vaubau protesta contra estas medidas que hacen a 
los franceses extranjeroa en Francia. M. Stou- 
ron, en su Obra sobre las Finanzas y el antiguo ré- 


_gímen, señala la encuesta hecha por un señor Blan- . 
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chet, encargado de traer a París vinos del Mediodía. 
“Compró en Roanne vinos del: Rosellón y del Del- 
finado que ya habian satisfecho derechos en las 
Aduanas de Valence y de Lyon. Un nuevo derecho 
señorial fué percibido en Artois, Otro en Giverdon. 
La entrada de las cinco grosses fermes tuvo lugar 
en Digoin, en donde se satisfizo la tarifa de 1664. 
En Decize se pagaron los derechos de consumo, sin 
pase para mercancía. Cinco peajes diferentes fueron 
reclamados en Nevers: uno para el alcalde, uno para 
el obispo, uno para el duque, dos para diferentes 
señores, independientemente del deredho de Con- 
sumos. “Tres nuevos peajes y los consumos fueron 
satisfechos en Poids de Fer, después en la Cha- 
rité; dos peajes en Cosnes, dos en Memours, dos 
en Moret; tres consumos y un peaje fueron perci- 
bidos en Melun, em donde el señor Blanchet detuv 
definitivamente su iencuesta.”” 

Los esfuerzos intentados por los economistas d 
siglo XVII nos interesan porque encuentran los ob: 
táculos con los que trapezarán siempre los adver- 
sarios de las Aduanas. En primer lugar, surge una 
dificultad. ¿Cuál será la pérdida, en el orden finan- 
cero? Trudaine, ministro de Finanzas, trata de 
calcularla para la Francia de 1760, pero muere antes 
de informarse. Harán falta aún veinte años para 
establecer Tas ¡previsiones que serán sometidas a 
Nécker. Se choca, del mismo modo, con las rivali- 
dades económicas entre provincias. Y, por ejemplo, 
Alsacia es autorizada por un decreto del Consejo 
con fecha 13 de noviembre de 1785 a introducir 
sus telas pintadas en los países de los cinco grosses 
fermes exentas del derecho de go libras por quin- 
tal. Pero Rouen, “Tours, Lyon, Amiens, protestam. 
La Oficina de los mercaderes de París se indigna, 
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ilógica en adelanta la trata foránea, pide el traslado 
de las oficinas de Aduanas a la frontera del reino 
y la obligación para los arrendatarios de anunciar 
las tarifas. La resistenca fué larga; solo la Bor- 
goña se adhirió francamente al proyecto, El Medio- 
día se mostraba favorable a la libertad comercial 
útil a la exportación de sus vinos, mientras que el 
Centro y el Norte pedían, en favor de sus ma- 
nufacturas, medidas de protección o de prohibición. 
Con el tiempo las protestas se multiplican. En una 
Memoria manuscrita dirigida al cardenal Mazarino 
se lee que los mercaderes de Alemania, Flandes, 
Holanda, Portugal e Inglaterra no compran ya nada. 
Un gran cajón de buhonerías de Lille que pesa 
232 libras paga en distintos sitios, para llegar a 
Lyon, más de 200 libras, sin contar, si es transpor- 
tada más lejos, el 2 por 100 en la Aduana de Va- 
lence y los 6 dineros por libra. 

Colbert intenta, con gran energía, la reforma, El 
largo preámbulo del edicto que promulga la tarifa 
de 1664 señala las complicaciones del régimen en 
vigor. Pero la voluntad del innovador tropieza «con 
las resistencias tradicionales; hay que limitar el es- 
fuerzo de unidad a los cinco grosses fermes, es 
decir, a las regiones del Centro y del Norte; cier- 
tas provincias del Mediodía serán todavía reputadas 
extranjeras y obtendrán la tarifa de 1667. Otras 
como Lorena, Alsacia, los Tres Obispados, preten- 
den representar el Extranjero efectivo. Los dere- 
chos locales subsisten; la ley de 1790 señalará cuar 
renta y cinco. En vano un hombre clarividente como 
Vaubau protesta contra estas medidas que hacen a 
los franceses extranjeros en Francia. M. Stou- 
ron, en su obra sobre las Finanzas y el antiguo ré- 
gimen, señala la encuesta hecha por un señor Blan- 
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chet, encargado de traer a París vinos del Mediodía. 
“Compró en Roanne vinos del: Rosellón y del Del- 
finado que ya habían satisfecho derechos en las 
Aduanas de Valence y de Lyon. Un nuevo derecho 
señorial fué percibido en Artois, Otro en Giverdon. 
La entrada de las cinco grosses fermes tuvo lugar 
en Digoin, en donde se satisfizo la tarifa de 1664. 
En Decize se pagaron los derechos de consuma, sin 
pase para mercancía. Cinco peajes diferentes fueron 
reclamados en Nevers: uno para el alcalde, uno para 
el obispo, uno para el duque, dos para diferentes 
señores, independientemente del deredho de Con- 
sumos. Tres nuevos peajes y los consumos fueron 
satisfechos en Poids de Fer, después en la Cha- 
rité; dos peajes en Cosnes, dos en Memours, dos 
en Moret; tres consumos y un peaje fueron perci- 
bidos en Melun, em donde el señor Blanchet detuvo 
definitivamente su ¡iencuesta.?”” 

Los esfuerzos intentados por los economistas del 
siglo xv1I1 nos interesan porque encuentran los obs- 
táculos con los que tropezarán siempre lcs adver- 
sarios de las Aduanas. En primer lugar, surge una 
dificultad. ¿Cuál será la pérdida, en el orden finan- 
ciero? Trudaine, ministro de Finanzas, trata de 
calcularla para la Francia de 1760, pero muere antes 
de informarse. Harán falta aún veinte años para 
establecer Tas ¡previsiones que serán sometidas a 
Nécker. Se choca, del mismo modo, con las rivali- 
dades económicas entre provincias. Y, por ejemplo, 
Alsacia es autorizada por un decreto del Consejo 
con fecha 13 de noviembre de 1785 a introducir 
sus telas pintadas en los países de los cinco grosses 
fermes exentas del derecho de go libras por quin- 
tal. Pero Rouen, Tours, Lyon, Amiens, protestan. 
La Oficina de los mercaderes de París se indigna, 
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“El reino—declara—tiembla de horror cuando oye 
anunciar que las telas pintadas van a ser autori- 
zadas.” La Bretaña se subleva a pesar de las exhor. 
taciones del interventor general Bertin y la Memo- 
ria sobre las tarifas redactadas por el intendente de 
Montarau. Para llegar a la supresión de las Adua- 
nas interiores fué preciso el paciente e inteligente 
trabajo de estos grandes espíritus del siglo XVIHI, 
como Turgot, que quieren dar a los Estados una 
arquitectura lógica. 

Nos encontramcs aquí a Jacques Nécker, el osa- 
do pensador, que desde 1775, en su Tratado sobre 
la Legislación y el comercio de los granos, apelaba 
12 la intervención de la moral en la política, soste- 
mendo que el Estado tiene el deber de preservar a 
os consumidores pobres contra los ricos poseedores. 
Ya Turgot había afirmado públicamente su creencia 
en la necesidad de luchar por el progreso del género 
humano (véase el discurso que pronuncia como prior 
de la Sorbona). Estos hombres públicos son a la 
vez sabios filósofos y activos realizadores. Turgot 
ha trabajado para la Enciclopedia, como ha gober- 
nado la généralité (1) de Limonges, donde ya esta- 
bleció la libre circulación de los granos. Para lograr 
llevar a cabo obras como las que deben transfor- - 
mar la estructura de los Estados hacen falta jefes a 
la vez informados y decididos; Turgot verá alzarse 
contra él a los acaparadores de trigo, los promotores 
de la: guerra de las harinas, y para reducirlos debe- 
rá dirigir el Ministerio de la Guerra. 

Nécker, a su vez, en su célebre Compte-Rendu 
de 1781, se atreve a afirmar su intención de supri- 


(D División financiera que comprendía la jurisdicción de 
una oficina de tesororos de Francia antes de 1789. (N. del T.) 
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mir las Aduanas interiores; sabido es que esta pu- 
blicación provocó su caída, como la Memoria sobre_ 
la organización de las Municipalidades había con- 
denado a Turgot al retiro cinco años antes. Sin 
embargo, ante la Asamblea de los Notables de 1787, 
el plan de Nécker tomaba la forma de un pro- 
yecto que De Calonne presentó en una Memoria 
del 12 de marzo de 1788 y que redactó Goudard. 
Vuelto a llamar al Ministerio en 1788, Nécker en- 
contró su trabajo resumido bajo forma de edicto. 
El 5 de marzo de 1789 señalaba a los Estados ge- 
nerales la importancia y la urgencia del problema. 
La Asamblea Constituyente transmitió el asunto 
a la Comisión de la agricultura y del comercio, que 
descartó las objeciones de la: Lorena,, de las anti- 
guas provincias reputadas extranjeras, y confió el 
informe a Goudard, de Lyon, asirtido por Rous- 
sillon,, de Toulouse, y de Fontenai, de Rouen. El 
informe, depositado el 27 de agosto de 1790, rer 
cuerda los esfuerzos anteriores y afirma que la re- 
forma no tiene nada de improvisada. Por otra parte, 
como lo ha hecho notar el antiguo empleado de 
Impuestos, Magniou (1), la. supresión completa dé 
las tratas interiores no hubiera podido obtenerse 
sin el abandono por las provincias de sus privile- 
gios la noche del 4 de agosto de 1789. ' 
El decreto de la "Asamblea Nacional de los días 
30 y 31 de octubre de 1790, que el 5 de noviem- 
bre del mismo año recibió la sanción legislativa, 
ordenaba la abolición, a partir del 1. de diciem- 
bre, de los derechos de trata en el interior del reino 
y de su reemplazamiento por una tarifa única y - 


' y? 


(1) Tarif des droits de douanne, París, marzo, 1811, 
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uniforme. El texto estaba precedido del informe si- 
guiente: 

“La Asamblea Nacional, considerando que el co- 
mercio es el medio de dar a la agricultura y a la 
industria manufacturera todo el desarrollo y toda 
la energía: de que son susceptibles, y que no puede 
producir este importante efecto mientras no goce 
de una sabia libertad; considerando que ahora está 
impedido por las trabas sinnúmero que los dere- 
chos de tratas existentes bajo diversas denominacio- 
nes y establecidos en los límites que separaban las 
antiguas provincias del reino, sin ninguna propor- 
ción con sus facultades, sin relación con sus nece- 
sidades, fatigan por los modos de su percepción, 
tanto como por su mismo rigor, no Sólo las especu- 
laciones comerciales, sino también la libertad indi- 
vidual; que hacen a las diferentes partes del Estado 
extranjeras las más de las otras; que restringen el 
consumo y dañarán así a la reproducción y al in- 
cremento de las riquezas nacionales...” 

He ahí un texto de gran estilo que sigue siendo 
interesante meditar. En resumen, la supresión de 
las Aduanas interiores, posterior a la unificación po- 
lítica de Francia, no se ha podido realizar más 
que gracias a un largo trabajo de ideas, merced a 
la voluntad de hombres de Estado instruidos y re- 
sueltos, gracias al entusiasmo revolucionario, 


by La formación del Zollvercin. 


¿Cómo se ha constituído, en el siglo siguiente, el 
Zollverein, la Asociación que actúa en Alemania a 
partir de 1819 y que, en primer lugar, contiene A 
los Estados enclavados en el territorio prusiano? 
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Aquí sólo podemos recordarlo muy sumariamen- 
te (1). 

En virtud de la ley del 26 de mayo de 1818 fue- 
ron percibidos en Prusia, a partir de 1.2 de enero 
de 1819, sobre las mercancías procedentes del ex- 
tranjero. A fin de evitar las dificultades creadas por 
la necesidad de vigilar las fronteras, era natural que 
se buscase simplificar los límites del territorio adua- 
nero. Después de complicadas negociaciones los pe- 
. queños Estados de Alemania Central aportaron su 
consentimiento. Fué creada: una primera unión adua- 
nera, por "Tratado del 14 de febrero de 1928, entre 
Prusia y el gran ducado de Hesse; el Electorado 
se les unía por Tratado de 25 de agosto de 1835. 
Baviera se unía con Wiirtemberg; la negativa: opues- 
ta por el gran duque de Baden a su proposición de 
asociación, les llevaron a entrar en la unión adua- 
nera prusiana por el Tratado de 22 de marzo de 
1833. “aceptado igualmente por la unión aduanera 
de Turingia y del reino de Sajonia. 

Esta vez el movimiento es inverso del que se 
produjo en la Frantia del siglo xvir1. La Alemania 
comercial precede y prepara a la Alemania políti- 
ca. Prusia realiza la primera antes de crear la se- 
gunda. Si se quiere seguir el detalle se. corre el 
riesgo de extraviarse en una historia frondosa, pe- 
ro, sin embargo, lógica. Trátase de poner fin a una 
especie de caos feudal. Se comprende que un prin- 
cipado como Schwarzbourg no pueda trabajar útil- 
mente en el interior de sus fronteras. Él mismo se 
divide en dos partes: el condado superior, encla- 

? e . . , e E | : E A ; 

(D Según le Faudworterbuch des Kanfmauns de Kasl 
Bott, editado por la Hanseatische Verlagraustalt. Hambur- 
go y Berlín, edición de 1927. 
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vado en medio de los ducados de Sajonia y del go- 
bierno prusiano de Erfurt; el condado inferior, en- 
clavado en la Sajonia prusiana. Hay, en realidad, 
dos principados: Schwarzbourg-Rudolstad, con 940 
kilómetros cuadrados, y Schwarzbourg-Sonderhan- 
sen, con 862 kilómetros cuadrados. De esta forma, 
¿qué podría hacer, si estuviese reducido a sí mismo, 
este ducado organizado alrededor del viejo castillo de 
Anhalt, subdividido en Anhalt-Dessau, Anhalt-Bern- 
borug, Anhalt-Kóter, Anhalt-Zenbst? El conjunto . 
de este ducado apenas representa más de 2.300 ki- 
lómetros cuadrados. 

Desde que es iniciado el movimiento no cesará de 
generalizarse. El gran ducado de Baden, el territo- 
rio de Hessois de Homberg, el ducado de Nassat:, 
a ciudad libre de Francfort se adhieren a su vez 
h la organización prusiana, que toma el nombre de 
Unión aduanera de Alemania del Norte (Vord. 
deutsche Zollvereimignug). Esta agrupación ha oons- 
tituido un territorio aduanero único; el producto de 
los ingresos se reparte entre los diversos Estados 
según el número de sus habitantes; el tráfico entre 
los participantes es libre. La unión fiscal (Stener- 
verein), con Hannover, Oldemburgo, Braunschwelg, 
Schaumburgo-Lippe, ensayó vanamente preservar su 
independencia. Braunschweig y Lippe-Pyrmont se 
adhieren a la Unión aduanera en 1891; el Luxem- 
burgo les imita el 1.? de abril de 1842. 

Pero, ¿a qué querer describir los episodios va- 
riados de un largo proceso orgánico, las dificultades 
con Austria, los orígenes del nuevo Tratado de 
1853, las consecuencias de la guerra con Dinamatr- 
ca? En 1866 Prusia funda con los Gobiernos de 
Alemania del Norte el Norddeutscher Bundá, cuya 
constitución fué promulgada el 1," de julio de 1807. 
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Con esta coalición, au la que los listados del Sur se 
asocian el 8 de julio de 1867, se van a comprender 
abora los progresos decisivos de la institución. Se 
ve nacer el Consejo de la Unión aduanera, el Zoll 
Bundesrat y el Parlamento aduanero. El 1.? de ju- 
lio de 1870 es puesto en vigor un pacto de unión. 
La reunión bajo esta forma de todos los pueblos 
de raza alemana prueba su vigor durante la guerra 
contra Francia; todos los Estados que participan en 
el Zollvercin, salvo el Luxemburgo, se unicron pa- 
ra formar el Imperio alemán; Alsacia-Lorena será 
incorporada al territorio aduanero el 1.2 de enero 
de 1872. El artículo 33 de la Constitución del: Im- - 
perio precisa el régimen unitario; el artículo 94 
acuerda a las ciudades hanseáticas el beneficio de 
una excepción, a la cual renunciarán, salvo en lo que 
concierne a la zona de los puertos libres. Según el 
artículo 35, el Imperio sólo puede legislar sobre las 
aduanas y sobre los impuestos interiores que gra- 
van el tabaco, el aguardiente, la cerveza, el azúcar 
y los jarabes. Un Consejo de presidencia vela por 
mantener la unidad de concepción en la adminis- 
tración de las aduanas y de los impuestos. Este Con- 
sejo representa legalmente al Reich y puede con- 
cluir tratados de comercio con los demás Estados. 

Esta organización ha sido modificada por la nue- 
va Constitución del Reidh, fechada el 11 de agos- 
to de 1919; la administración de las aduanas, la de 
la percepción de los impuestos indirectos y de los 
demás impuestos ha sido «confiada al Reich en la 
fecha del 1. de octubre de 1919; el reglamento de 
Administración pública del 23 de diciembre de 1919, 
llamado Reichabgabenordnung, ha creado para toda 
Alemania fiscal única. 

El Zollverein ha contribuido ampliamente a des- 
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ligar la solidaridad de los intereses alemanes en to- 
da esta parte del siglo xIx, en que Prusia y Austria 
luchan por la hegemonía. Ha multiplicado las re- 
laciones entre el Norte y el Sur, antagonistas hasta 
entonces (1); gracias a él Berlin ha devenido el 
centro de los intereses comerciales, como ya era el 
hogar del movimiento intelectual. Metternick se dió 
bien cuenta de ello. Karl Marx también. En sus 
artículos publicados en inglés por la Daily Tribune 
de New-York, en 1851 y 1852, muestra cómo la 
extensión y la consolidación del Zollverein, el en- 
pleo general del vapor y la competencia industrial 
creciente han producido una unión más estrecha en- 
tre las clases comerciantes de los diferentes Esta- 
dos y provincias, igualando sus intereses, centrali- 
zando sus fuerzas. “Allí donde no hay intereses co- 
munes—escribe desde Londres en 1851—no puede 
haber una unidad de fin y menos aún unidad de ac- 
ción. La confederación germánica ha sido declara- 
da—es verdad—para siempre indisoluble; pero esta 
confederación, lo mismo que su órgano, la Dieta, no 
ha representado jamás la unidad alemana. El punto 
más elevado que jamás haya alcanzado la concen- 
tración en Alemania ha sido en tel momento del es- 
tablecimiento del Zollverein. Forzó a los Estados 
del mar del Norte a formar una Unión aduanera 
para ellos, mientras que Austria se encerraba en su 
tarifa prohibitiva particular. Alemania ha obtenido 
así la satisfacción de estar, en todas las cuestiones 
prácticas, repartida solamente entre tres poderes in- 
dependientes, en lugar de estarlo en treinta: y seis” 

Karl Marx escribe estas líneas, tan cargadas de 


(1) Véase Autneas, Histoire de PEwrope Ceytale, p. 
193 y sig, . . , j 
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sentido, precisamente en el año en que se asocian 
al Zollverein los asociados del Sterneverin, el Han- 
nover, Brunswick y Oldemburgo. La unión adua- 
nera realiza las ideas que expresaba ya el barón 
Dietrich von Búlow, cuando explicaba en su Espí- 
ritu del nuevo sistema de la guerra que la concen- 
tración de los poderes en un cuerpo político unido 
da una ventaja formidable sobre toda federación 
de Estados independientes. Bisinmarck, en 1874, fué 
solicitado por el conde Rechberg, que embargó su 
atención en un proyecto que aspiraba a la entrada 
de Austria en el Zollverein. Se negó a ello. Consi- 
deraba—decia—la Unión aduanera como una utopía 
irrealizable, siendo así que los dos países tenían una 
situación económica y administrativa del todo dife- 
rente. Los objetos tratados que en el Norte sumi- 
nistran el mayor ingreso en caja, son en las pro- 
vincias austrohúngaras de un uso casi desconocido. 
Las diferencias en la. crganización de la vida eco- 
nómica y del consumo crean va dificultades en el 
interior de los territorios comprendidos en la: T'nión 
aduanera; se harían insuperables si a estos territo- 
rios viniesen a añadirse las provincias orientales de 
Austria-Hungría (1). 

Bismarck quiere para Alemania, pero para Ale- 
mania'sola, el beneficio del Zollverein. Comprendió 
el alcance de la obra comenzada en 1810. Ási, para 
¡Alemania la Unión económica precederá a la unión 
política, mientras que en I'rancia la había seguido. 


_(1) Pensées et souvenirs, t. 11, p. 346-347. 
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c) El ejemplo de tos Estados Unidos. 


Parece, por tanto, desde ahora, que no es posible 
encontrar ni en la historia de Francia ni en la de 
Alemania un precedente aplicable a la Federación 
europea proyectada por M. Arístides Briand. ¿Será 
más fácilmente aplicable la experiencia de los Ys- 
tados Unidos? No, si se ha de creer a Dizey (1). Pa- - 
ra él la formación de un Estado federal exiwe países 
bastante agrupados por la geografía y la historia-— 
como los cantones de Suiza, las colonias de Amé- 
rica o las provincias del Canadá—para crear la idea 
de una común nacicnalidad. Pero un jurista fran- 
cés (2) examina de más cerca el problema. Observa 
que los Estados de que se compone hoy día la fe- 
deración norteamericana conservan, al menos legal- 
mente, la mayoría de las funciones de gobierno. 
“La Constitución de los Estados Unidos—nos di- 
ce—es la vejez de un pacto internacional. La lenta 
adquisición de una conciencia nacional por los Es- 
tados Unidos y la creación progresiva de intereses 
comunes, es para ellos historia”. La organización 
federal encontraba en los Estados Unidos, en 17S7, 
un terreno bastante favorable, por consecuencia de 
una cierta comunidad de raza, de lenguaje y de re- 
ligión; por consecuencia, también de una cierta co- 
munidad de intereses. Pero, según Jacques Lambert, 
la verdad sobre la formación de los Estados Unidos 
no es del todo la que transmite una gloriosa tradi- 
ción. Una escuela nueva rehace la historia del pe- : 


(1) Law of the Constitution. | 
(2) Jacques Lambert. Les Etats-Unis FP Europe et le 


example américain. París, Pédone, 1929. 
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riodo revolucionario. “La unificación de los Estados 
Unidos es un largo progreso del desorden hacia el 
orden internacional: numerosos proyectos de unión, 
una alianza militar, una línea de amistad, la asam- 
blea de Filadelfia, las eternas controversias consti- 
tucionales, la guerra entre los Estados, la centrali- 
zación moderna, son episodios en la historia de la 
paz””. 

A la luz de estas ideas cbservemos los hechos 
esenciales. Seguramente los Estados Unidos son mu-- 
cho más comparables a un continente como Europa 
que a un Estado particular. Si los anglosajones for- 
man en él una inmensa mayoría, todas las razas 
tienen en él representantes. Se practican en él las 
culturas más diferentes. Si la estructura parece allí 
bastante sencilla con dos zonas montañosas, de edad, 
por otra parte, diferente, alineadas paralelamente a 
cada océano: y separadas por amplias llanuras, se 
pueden distinguir en ellas varias zonas climáticas. 
El maíz ha encontrado al sur de los grandes lagos 
las condiciones de temperatura que le son necesa- 
rias; pero el cultivo del algodonero está acantona- 
do en el sur, donde encuentra las tierras negras, los 
aluviones del Missisipí, las margas desagregadas, 
los largos y calurosos estios acribillados de abun- 
dantes lluvias. 

El Tratado de Versalles ha reconocido la indepen- 
dencia de las trece colonias, mientras que su constitu- 
ción hizo de ellas una' federación. Pero el conflicto 
.Subsistia entre los federalistas partidarios de un 
poder fuerte, como Hamilton y John Adams, y los 
-republicanos consagrados a la libertad de los Esta- 
dos, como Jefferson y Madison. El hecho de que los 
partidos cambiasen de doctrina no impidió la riva- 
lidad de los dos sistemas. El crecimiento del tern- 
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torio se operó lentamente: en 1803, por la compra 
de la Luisiana; en 1819, por la cesión de la Flo- 
rida; en 1844, por la anexión; en 1867, por la ad- 
quisición de Alaska. Y se sabe cómo el negocio de 
las tarifas hizo aparecer una oposición profunda en- 
tre los Estados del Norte, comerciantes, industria- 
les, deseosos de ser protegidos contra Europa por 
aduanas elevadas, y los Estados del Sur, favorables 
al libre cambio para vender sus balas de algodón. 
- Al día siguiente de la Revolución, los trece Ls- 
tados soberamos no estaban unidos más que por 
una línea de amistad frágil y menospreciada. Ca- 
da uno de los Estados se rodeaba de barreras para 
“firmar en el aislamiento la plenitud de su sobera- 
úa. La voluntad de unión nació, en primer térmi- 
10, según M. Jacques Lambert, en cl espíritu de 
¡Os financieros y hombres de Estado, inquietos por 
la enorme deuda de guerra y persuadidos de que era 
preciso liquidarla colectivamente por medio de orga- 
nismos centrales. Se apoyaban sobre la masa de por- 
tadores de títulos de Estado, sobre los capitalistas 
horrorizados por la inflación y las moratorias. Los 
ricos propietarios, los oficiales desmovilizados y pro- 
vistos de tierras, contaban con la Constitución para 
valorizar sus propiedades. Los partidarios del or- 
den temían las convulsiones locales. En fin, y sobre 
todo, los comerciantes, los industriales, amenazados 
por los productos ingleses, tenían necesidad de la 
unión aduanera y se encontraban, al parecer, en la 
situación que, a su vez, conocen ahora los paises de 
Europa, amenazados por la potencia americana. Al- 
canzado su ideal de seguridad, los constituyentes 
planean la soberanía de los diversos Estados. 
Si esta teoría es justa, el: problema que se plan- 
tea para la Europa actual sería bastante semejante 
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al que se planteó para los Estados Unidos nacien- 
tes. Un viajero inglés contemporáneo, Josiah “Tuc- 
ker, señala la quimera de la concepción nueva en 
terminos semejantes a los de los adversarios actua- 
_ les de la Federación europea. “Las amtipatías mu- 
tuas y los intereses en conflicto de los americanos 
—declara—, sus diferencias de gobiernos, de há- 
bitos y de costumbres muestran que no tienen nin- 
gun punto de unión y ningún interés común. No 
podrán jamás estar unidos en un imperio compac- 
to, bajo cualquier especie de Gobierno...” 

_ He ahí un ejemplo para volver prudentes las crí- 
ticas del proyecto de Europa unida. Cierto; la: obra 
fué larga y penosa de realizar. A los ojos del his- 
toriador no está aún completamente terminada; pero 
esto no es más que cuestión de tiempo. Nada po- 
dría detenerla; era: inevitable desde el día en que las 
barreras proteccionistas han sido abatidas entre dos 
Estados para ser reconstruidos más fuertes en el 
exterior. El sentimiento nacional se ha desarrollado 
espontáneamente siguiendo la prosperidad nacional. 
No ha habido necesidad de un trastorno constitu- 
cional ruidoso; la unidad nacional se ha hecho al 
vabrigo de la tarifa internacional”. Ya Franklin, en 
una carta a Ferdinand Grand, expresa el deseo de 
que Europa imite el ejemplo de los Estados Unidos 


d) El problema de la soberaníu. 


No sería razonable llevar demasiado lejos la com- 

ración: Nuestra intención no es ésta. No ohstan- 

te, la historia de los Estados Unidos, así imterpre- 

tada, nos aporta un singular estímulo. ¿Fla habi- 

do allí muchas guerras tan crueles como el conflic- 
18 


pa 
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to que de 1861 a 1863 ensangrentó los Estados Un:- 
dos? Los federales solos, se nos dice, consagraron a 
ella quince mil millones y perdieron en €lia cerca 
de trescientos mil hombres. Si los dos precedentes, 
que hemos estudiado sucintamente—el de Francia 
suprimiendo sus aduanas interiores, el de Alemania 
logrando la unidad politica por el Zollverein—, no 
pueden ser conservados, el ejemplo americano nos 
muestra al menos lo que puede la voluntad de hom- 
bres cuidadosos del porvenir para aproximar inte- 
reses aun violentamente opuestos. Sin duda, la 
Unión aparecia mucho más dificil en una Europa 
en que los Estados se enorgullecen de extensos pa- 
ados, de abundantes tradiciones; en donde las per- 
onalidades nacionales están infinittamete más acu- 
adas que las de los Estados americanos. Nosotros 
¿hocamos en Europa con la barrera histórica de la 
soberanía. 

Un esoritor socialista, internacionalista por defi- 
nición, prodiga esta idea. M. León Blum (1) recla- . 
ma para las futuras instituciones federales de Euro- 
pa poderes reales, y, por tanto, una disminución 
de las soberanias particulares; ataca a esta noción 
misma de la soberanía, la condena como artificial y 
arcaica. Para él la reflexión obliga a reconocer “que 
entre el proyecto solemnemente proclamado de unir 
por un lazo federal los Estados de Europa y el 
compromiso no menos solemnemente afirmado de 
preservar de todo daño las soberantas nacionales, 
existe una invencible contradicción”. M. León Blum 
señala muy inteligentemente, al mismo tiempo, que 
la Federación sería difícil, si no imposible, entre 
Estados que no posean un mínimo de principios co- 


(D Le Populaire, 21, 22 mayo de 1930. 
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munes. Claro es que se trata de principios demo- 
ráticos. Sobre este punto estamos de acuerdo con 
M. León Blum; pensamos como él que la estabili- 
dad de la paz exigen la estabilidad de instituciones 
libres. 


En una Memoria presentada en Berlín el 25 de 
febrero de 1930, M. Condenhove Kalesgi, al con- 
trario, entiende que debe ser reservada la sobera- 
nía absoluta de los Estados europeos. M. Joseph 
Barnthélemy, miembro del Instituto de Francia, exa- 
mina a fondo la cuestión en un trabajo notable pre- 
sentado en Ginebra, en junio de 1930, ante el Co- 
mité federal de cooperación europea. M. Barthé- 
lemy ha visto bien que si se franquea la zona de 
las negaciones, o aun la de las comparaciones, el 
problema de la soberanía representa la dificultad 
esencial. Critica el texto del Memorándum como po- 
co jurídico, y, llegando por otras vías a las mismas 
conclusiones que M. León Blum, sienta en principio 
que no se puede crear un orden nuevo sin limitar 
las antiguas libertades. 

Es la evidencia misma. Tcda la historia del pro- 
greso, toda la evolución de la humanidad hacia la 
civilización, se marcan por restricciones, impuestas 
o consentidas, de la libertad inicial. Desde que hay 
sociedad, el derecho individual se modera. Segura- 
mente que una Federarsión europea no puede pro- 
meter a cada Estado dejarle la siberanía absoluta. 
Por lo demás, no abusemcos de las discusiones teó- 
ricas. En efecto, la soberanía ha evolucionado, co- 
mo la libertad individual o la propiedad. Los tra- 
tados de orden público operan en el sentido de la 
restricción de los derechos como los contratos pri- 
vaclos, y aquí volvemos'a encontrar este gran he- 
cho que ihemos señalado al principio mismo de nues- 
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tro estudio. “Cada vez más—escribe a su vez mon- 
sieur Barthélemy—se desarrolla el control interna- 
cional de los grupos y cartels de la industria. Las 
ententes internacionales para los canales, para los 
caminos de hierro, para los correos, para las gran- 
des rutas de automóviles, responden, cada día más, 
a necesidades siempre crecientes. Las leyes de asis- 
tencia, de seguro, de protección de los trabajado- 
res, aprovechan, en virtud de tratados, a los alló- 
genos, que viven en el interior de las fronteras...” 
Existe ya un derecho internacional, una Sociedad de 
las Naciones, que imponen a cada Estado medidas. 
Se nos muestra que Suárez y Vitoria, dos co- 
munistas, han admitido la limitación de la soberanía 
acional para permitir la unidad política de la so- 
¡edad humana; que la noción de un Estado libre 
.e todo deber es una concepción de teóricos abso- 
lutistas de los siglos XVIII y XIX, una invención de 
Rousseau, de Kant y de Hegel. La guerra de 1914- 
1918 ha mostrado tan claramente el peligro de ta- 
les concepciones que ha llegado el momento de re- 
nunciar a ellas para siempre. Por sí solo el Pacto 
Briand-Kellog reduce, muy felizmente, el derecho 
tradicional del soberano—su derecho—, esencial 
hasta entonces, de apelar a las armas. Según una 
fórmula de M. Joseph Barthélemy, que merece, por 
lo menos, servir para las discusiones ulteriores, €s 
menester precisar la idea de M. Briand, trayéndola 
a estos límites: los Estados permanecerán indepen- 
dientes en sus relaciones místicas y abandonarán na- 
“tural y obligatoriamente una parte de su. soberanía 
en provecho de la nueva formación. 
Insistiríamos con más amplitud sobre esta -defini- 
ción, que tiene necesidad de ser precisada, si no 
pensásemos que las discusiones teóricas no deben 
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ser proseguidas más allá de ciertos postulados. Una 
Federación europea, lealmente constituida, con la 
necesaria colaboración del tiempo, haría aparecer la 
necesidad de un derecho nuevo en el hecho, aun an- 
tes de que ella fuese descubierta por el razonamien- 
to. En la Federación europea la entrada sería libre. 
“Ningún Estado puede ser obligado a asociarse a 
ella si no es de grado; por lo contrario, ningún Es- 
tado puede imponerse a los otros contra su volun- 
tad.” Observamos con placer que M. Joseph Bar- 
thélemy resolvió de la misma manera que nosotros 
el problema de extensión. Según él, se podría aun 
admitir la entrada condicional, de acuerdo con la 
fórmula que propuso antaño New-York a los fu- 
turos Estados Unidos. La Gran Bretaña podría, 
adhiriéndose, expresar sus “reservas imperiales”. 
Suiza, entrando en la Sociedad de las Naciones, ha 
salvaguardado su perpetua neutralidad. 

La organización europea sería asi “una unión de 
Estados soberanos, no una unidad que absorbería 
las soberanías”. Tendría sus órganos. La Unión po- 
dría tener una personalidad investida de derechos 
propios, sin dañar a la personalidad de cada Esta- 
do. Tendría instituciones comunes a toda Europa. 
Semejaría a sus Estados, que, no obstante, perma- 
necerían los unos monárquicos, republicanos los 
otros. Celebraría reuniones regulares. “El organis- 
mo de la Cooperación europea sería un organismo 
de derecho internacional y no de derecho constitu- 
cional”. M. Joseph Barthélemy no quiere para ella 
Parlamento: cada Estado representado no podrá ser' 
obligado más que por su propio consentimiento. 
Una ley de la Cooperación europea no llegará a ser 
ley más que por la voluntad del órgano legislati- 


Ses 
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vo en el Estado confederado. Todos los Estados ad- 
heridos serán juridicamente iguales. 

Si la Federación se constituye, su vida misma 
aportará más enseñanzas que la lógica más previ- . 
sora. M. Joseph Barthélemy ha querido mantener 


- una fórmula a la cual me adhiero: “Es preciso dar 


un cuerpo a Europa antes de darle un alma”. Si 
se quiere triunfar se deberá comenzar con .pruden- 
cia, obrar con moderación, trabajar, en primer tér- 
mino, en los problemas más sencillos. Y procedien- 
do estas consideraciones de un deseo muchas veces 
afirmado de dejar la sintesis prematura por el aná- 
lisis, son presentadas con la más sincera modestia 
como temas para la discusión. 


qa XI y 


LECCIONES DEL TIEMPO PRESENTE 


Se podría señalar ya en Europa más de un es- 
fuerzo hacia la organización. Uno de los más inte- 
tTresantes es el ensayo de auxilio mutuo intentado 
por los Estados escandinavos con conferencias pe- 
.riódicas, ora entre los funcionarios, ya entre los ar- 
madores, ya entre los parlamentarios. Los Gobier- 
nos: toman contactos precisos, por ejemplo, ante ca- 
da Asamblea de la Sociedad de las Naciones. La 
reunión interparlamentaria escandinava se celebra 
cada año en una de las cinco capitales del Norte. 

La Federación “administrativa nórdica, Del Nor- 
diske Administrative Forbund, rra sido. fundada en 
1918 por la iniciativa privada: agrupa los funcio- 
narios de cinco administraciones centrales: Dina- 
marca, Suecia, Noruega, Finlandia, Islandia. De 
este modo se trata de unificar las reformas. La úl- 
tima asamblea tuvo lugar en Helsingfors del 6 al y 
de agosto de 1929. ] 

La Unión interparlamentaria nórdica, Nordisk 
Interparlementarisk Unión, toma "conocimiento de 
las leyes votadas en los diversos países escandinavos. 
Además de las reuniones comerciales, De Skandina- 
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viske Handelsmóder, y de la federación de los co- 
merciantes al por mayor, Nordisk Grossistforbund, 
se ha establecido una colaboración muy regular entre 
el Consejo de la industria danesa, Industrirraadel, y 
las agrupaciones industriales de los otros países nór- 
dicos. Los Bancos nacionales se conciertan; la re- 
unión de las gentes de letras, Nordisk Forfattióder, 
salvaguarda los intereses sociales y económicos de 
los escritores. En 1929, el partido conservador danés 
sugirió al Gobierno emprender negociaciones en los 
países escandinavos a costa de la economía nacional. 
El ministro de Negocios Extranjeros, Mr. Munch, 
se resistió, por la razón de que los países interesados 
colaboraban ya. | 


* * * 


La enseñanza que nos aporta la Petite Entente 
no debiera ser abandonada: comprendió el interés 
que podían presentar los pactos regionales en el 
cuadro de la Sociedad de las Naciones y quiso aso- 
ciar los pueblos que poseían ciertos intereses polí- 
ticos O económicos de la misma naturaleza. Se le 
opuso la objeción con la cual tropieza hoy día la 
Federación europea. ¿No iba a comprometer el por- 
venir de la Asamb'ea ginebrina y hacer renacer los 
métodos condenados de la anteguerra? La Petite En- 
tente creyó en la necesidad de las agrupaciones re- 
gionales, y así lo declaró desde la segunda asamblea 
de la Sociedad, haciendo votar una resolución que 
la autorizaba, la alentaba y aun la sancionaba. Á 
partir de 1925 se hace reconocer, al menos de he- 
cho, el derecho a ocupar un puesta en el Consejo. 

La evolución, que ha continuado durante diez años, 
ha confirmado la legitimidad de sus precisiones, la 
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sabiduría de los eminentes hombres de Estado, como 
el doctor Bénés, a quien Europa debe tanto. Esta 
unión ha contribuido al sostenimiento de la calma 
en Europa Central y ha combatido los irredentis-- 
mos aparentes o disimulados. En 1921 hizo fracasar 
dos tentativas para restaurar los Habsburgos sobre 
el trono de Hungría. Comprendiendo la gravedad de 
las consecuencias provocadas por la desmembración 
de Austria-Hungría, las ha limitado lo mejor que 
pudo. Desde ahora, existe un acuerdo cultural checo- 
eslovacoyugoeslavo y un acuerdo checoeslovaco- 
rumano. Bien que los tres Estados sean, en ciertos 
aspectos, concurrentes, puesto que cada uno de entre 
ellos debe una pante de su fuerza a su agricultura; 
han querido colaborar estrechamente, han operado 
una aproximación con Austria y, hoy día, se orientan 
en la dirección de Hungria; asocian sus políticas 
exteriores y se han dado un órgano común de pro- 
cedimienta y de acción. Cada año se celebran regu- 
larmente conferencias por sus ministros de Negocios 
Extranjeros. El coronamiento de esta Obra fué la 
firma del Estatuto común de la Petite Entente, en 
Strbske Pleso, en junio de 1930. La unión tendrá 
en breve su presidente permanente. Por otra parte, 
la última conferencia resolvió elaborar un plan deta- 
llado de medidas técnicas, económicas y legislativas, 
tendiendo a unificar la vida interior en los tres Es- 
tados (1). Este programa se haría posible por el si- 
guiente acuerdo: 7 


(1) V. Codresco, La Petite Entente. Impr. des Presses 
modernes, 45, Rue de Maubeuge, París. 1930. 
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Estatuto de la Petite Entente. 


1.” Los ministros de Negocios Extranjeros di) 
los Estados de la Petite Entente se reunirán gene- 
ralmente dos veces por año: la primera, cuando la 
Asamblea de la Sociedad de las Naciones, en Gine- 
bra; la segunda vez, en un lugar determinado, con 
“anticipación, de uno de los Estados respectivos. Esta 
segunda reunión es la reunión principal y debe tener 
lugar en todos los casos. 

2. Las reuniones principales se tendrán suce- 
“sivamente en cada uno de los tres Estados. El mi- 
nistro de Negocios Extranjeros del Estado donde 
la reunión tenga lugar, será considerado como pre- 
sidente durante el aña respectivo, siendo él quien 
decidirá cuál ha de ser el orden del dia de la re- 
unión y quien tomará, en general, la iniciativa de 
todas las medidas en vista de la fecha y del lugar 
de la reunión, de las cuestiones a discutir y de las 
decisiones a tomar. 

3. En todas las cuestiones que se han discutido, 
“así como en todas las medidas que se tomen con- 
cernientes a las relaciones mutuas de los tres Esta- 
dos de la Petite Entente, el principio de la igualdad 
absoluta de los tres Estados será rigurosamente res- 


“petado. Este principio será también especialmente 


respetado en las relaciones de estos Estados con 


“otros Estados o con un grupo de Estados, o, en fin, 


en presencia de da Sociedad de las Naciones. 

4." Según las necesidades de la situación, los tres 
ministros de Negocios Extranjeros pueden decidir 
de común acuerdo que en una: cuestión determinada 


la representación o la defensa del punto de vista 


-de los Estados de la Petite Entente sea confiado a 
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un solo delegado o a la delegación de un solo país. 
Este caso se presenta de una manera regular para 
el Estado o para al delegado cuyo país está repre- 
sentado en el Consejo de la Sociedad de las Nacio- 
nes y ha sido elegido para el Consejo como candi- 
dato de la Petite Entente. 

5.” El presidente en ejercicio puede convocar una 
reunión especial y extraordinaria si la situación in- 
ternacional o un acontecimiento internacional especial 
lo exige. 


* > ak 


Pero debemos ahora dejar Europa y buscar lo que 
se ha hecho en la misma América para organizar 
una Federación semejante a la que M. Briand quie- 
re intentar. 

Es una historia apasionante (1). Es sabido que la 
emancipación de las colonias inglesas repercutió so- 
bre las colonias españolas y portuguesas, despertó 
su deseo de independencia y creó de este modo una 
especie de labor espiritual. La influencia de la Re- 
volución francesa aconsejaba a los países liberados, 
excepto al Brasil, la elección de Constituciones de- 
mocráticas. Los nuevos Estados admiraron el régi- 
men federal, sustituyeron con él la vieja centraliza- 
ción española, rechazaron el sistema de equilibrio y 
de intervención preconizado por la Santa Alianza y 
reconocieron el principio de la igualdad jurídica de 
las naciones. M. Urrutia lo declara con razón: “Los 
hombres que llamaron las jóvenes Repúblicas a la 


(1) La resumiremos según el libro de Francisco José 
Urrutia Les conférences panaméricaines, París, Arthur 
Rousseau, 1923. 
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existencia internacional, Washington, Bolívar, Mi- 
randa, Navioro, Santander, San Martín, O'Higgins, 
Hidalgo, Artigas, han rendido a la civilización in- 
mensos servicios y merecerían ser mucho mejor co- 
nocidos en nuestro Occidente.” > 

Los nuevos Estados trataron también de unirse 
para evitar das guerras que habían devastado el an- 
tguo mundo. Muy pronto la idea de una confede- 
ración americana del Sur «adquirió vida. Se ien- 
contró ya el proyécto esbozado en 1810 en Chile, 
en la Declaración de los derechos del pueblo. Pero 
en este dominio, como en muchos otros, el verdadero 
iniciador es el gran Bolivar: desde 1815 expresaba 
su intención de convocar en Panamá un Congreso 
Augusto de los representantes de las Repúblicas, 
Reinos e Imperios para tratar y discutir los altos 

ntereses de la paz y de la guerra con las naciones 
le las otras tres partes del mundo. Jamás se glori- 
icará demasiado a Simón Bolívar, «1 Libertador, el 
que desde 1819 creó Colombia, el que en 1822 
proclamaba la independencia del Perú, el que funda 
Bolivia y el que después de tantas victorias, después 
de haber llamado tantos pueblos a la vida libre, co- 
rona su Obra con el proyecto de una Confederación 
universal. Yo pido que su estatua sea erigida en Gi- 
nebra, junto al Palacio de las Naciones. 

Las instrucciones de Bolivar a sus delegados pre- 
cisan su admirable deseo. Quiere formar “una socie- 
dad de naciones hermanas”; quiere instituir “un 
cuerpo anficciónico o consejo de plenipotenciarios 
encargado de dar impulso y desarrollo a los inte- 
reses comunes de los Estados americanos, así como 
obviar las discordias que pudiesen surgir en el por-. 
venir entre estos pueblos, cuyas costumbres y hábi- 
to son semejantes”. En efecto, Colombia “concluyó 
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ya varios tratados preliminares. En 1824, Bolívar 
dirige a todos los Gobiernos de América, incluso 
a los Estados Unidos, su célebre circular que prevé 
el arbitraje. Los Estados Unidos decidieron enviar 
solamente a Panamá dos observadores. Desde esta 
época la gran República se reserva por la América 
latina; Colombia, Méjico, Perú y la América Cen- 
tral, solas, designaron plenipotenciarios. El Con- 
greso se reunió el 22 de junio de 1823 y celebró 
seis sesiones. El 15 de julio fué firmado el Tra- 
tado de Unión, de Liga y de Federación, compor- 
tando una alianza a la vez defensiva y ofensiva. 
Los límites de los Estados eran colocados bajo la 
salvaguardia de la Confederación. El Pacto podia 
ser extendido a todos los países. Por «lesgracia, no 
fué ratificado más que por Colombia. Bolivar murió 
_ sin 'haber visto realizarse su admirable y tan humano 
pensamiento: su ensueño de justicia internacional. 
Por otra parte, este pensamiento se transmitió a las 
generaciones siguientes. Aún se encuentra hoy día 
su influencia en el celo con que los representantes 
de la América latina participan en los trabajos de 
la Sociedad de las. Naciones. 

Por iniciativa de Méjico hay un nuevo Congreso 
en 1831. En 1847 es el Perú quien convoca y pre- 
para así el Tratado de Confederación firmado .en 
Lima, en el cual una parte muy amplia estaba he- 
cha para el anbitraje, pero no fué ratificada. 

Después de muchos ensayos y, también es preciso 
decirlo, de muchos fracasos, suscitados por el pro- 
blema: todavía no resuelto de las fronteras, se podía 
<creer la idea de Bolivar condenada. Pero, en 1881, 

. un nuevo hecho se produjo: el secretario de Estado 
de los Estados Unidos invita a todos los Gobiernos 
«del Nuevo Mundo a una Conferencia, en la que 
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se reproducirá la discusión sobre el arbitraje. En 
efecto, esta Conferencia no se reunió hasta octu- 
bre de 1889, con la presencia de los delegados de 
todos los paises de América, salvo Santo Domingo. 
Las diez y ocho naciones estaban reunidas bajo el 
signo de la igualdad absoluta: un progama, supre- 
sión de las ententes secretas, persecución de la paz, 
proscripción del derecho de conquista y extensión del 
arbitraje. El proyecto de unión aduanera fué bien 
pronto abandonado. En cambio, se abordó un vasto 
programa de orden económico: comunicaciones in- 
tercceánicas, caminos de hierro atravesando y enla- 
zando todos los paises americanos, y adopción de 
una moneda de plata común. Se propuso también 
“a creación de una lengua internacional americana. 
2 Conferencia procedió, no por decisiones, sino 
or recomendaciones. 

La segunda asamblea panamericana fué reunida en 
octubre de 1901 por invitación de Méjico. Podemos 
encontrar útiles informaciones en da circuler dei 
ministro Mariscal afirmando su confianza en los es- ' 
fuerzos (destinados a establecer el reino de la jus- 
ticia y a proscribir la fuerza tendiendo a: sustituirla 
por el derecho). Hombres de Europa, no tenemos 
razón para creernos siempre más avanzados en ideas 
que los ciudadanos de otras partes del mundo. Se 
encuentran con alegría en un tal texto los pensa- 
mientos de nuestro siglo décimooctavo, que han 
fructificado sobre suelos nuevos; la afirmación de 
esta ley moral bajo la cual será bien preciso que la 
política se incline un día; llamamiento a las libres 
opiniones contra Jos gobiernos retrógrados. Se saluda 
con repeto a este ministro filósofo que todavía cree. 
en el umbral del siglo xx, en los derechos de la ra- 
zón, en la utilidad de las vastas disensiones. (““Cier- 
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to—escribe M. Mariscal—, sin que esto quiera decir 
que pretendemos formar un mundo aparte, porque 
es preciso no olvidar que es Europa de quien here- 
damos nuestra civilización y que los grandes intere- 
ses de la humanidad son por todas partes los mis- 
mos.” Debemos reconocer, digo, que en América 
existen intereses totalmente especiales así como lazos 
recíprocos más estrechos y relaciones internacionales 
menos complicadas que en el Antiguo Mundo.) 

América se aplica a sí misma las lecciones que 
Europa le ha dado y, a su vez, le propone un ejem- 
plo. En el curso de esta segunda Conferencia varios. 
convenios internacionales quedaron conclusos: con- 
venios de oden político o jurídico, convenios de 
orden económico. Se adhirió a las actes firmadas 
en La Flaya para el arreglo pacifico de los con-- 
fiictos internacionales. Diez y siete Estados firmaron 
el 30 de enero de 1892 un tratado de arbitraje gé- 
neral obligatorio. Tres importantes convenciones 
fueron redactadas sobre los derechos extranjeros, so- 
bre la extradición, sobre Jas reclamaciones por da- 
fos y perjuicios pecuniarios. Desde esta época, la: 
Conferencia de Méjico nos indica por la larga dista 
de sus trabajos el programa que podría trazarse 
útilmente en una reunión europea. Crea la notable 
biblioteca llamada de Cristóbal Colón y Organiza 
los cambios de publicaciones oficiales. 

Necesitamos pasar demasiado rápidamente sobre 
la tercera Conferencia, reunida en Río Janeiro, en 
julio de 1906, en la que M. Root reprobó, en nom- 
bre de los Estados Unidos, toda política de hege- 
moníla, y sobre la cuarta reunión que se celebró en 
Buenos Aires en julio de 1910. En el intervalo, los 
cinco Estados que componen la América Central 
habían constituído un Tribunal de Justicia interna- 
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cional. Los esfuerzos anteriores habían permitido 
la organizacón del Bureau de las Repúblicas ame- 
ricanas y su instalación en Wáshington, en el edificio 
ofrecido por Mr. Carnegie. “Esta oficina estaba, 
todavía lo está hoy—escribe, en 1923. M. Urrutia—, 
llamada a asegurar la buena “ entente ” entre los 
“miembros de la Unión y a facilitar sus relaciones. 
Los gastos son soportados por todos los Estados 
americanos. Desde su fundación no ha cesado de 
rendir a la Unión señalados servicios: mantiene una 
activa correspondencia con los Gobiernos; redacta 
“publicaciones periódicas muy importantes, que Cir- 
-culan ampliamente, y posee, además, una biblioteca. 
Tiene actualmente al frente una personalidad que 
goza, en todos los países de América, de una gran 
mwtoridad y de un prestigio bien merecido: el pro- 
tesor Row.” 
Los partidarios de la Federación europea ohrarán 
sabiamente estudiando con más detalle que pode- 
mos hacerlo aquí, el funcionamiento de da Unión 
Panamericana. Sería preciso poder analizar la obra 
de la quinta Conferencia, reunida en 1923 €n San- 
tiago de Chile, bajo la presidencia de M. Alessan- 
dri. Esta vez, hechos nuevos, hechos inmensos fue- 
ron intervenidos; el mundo entero permanecía tur- 
"bado por las consecuencias de la horrible guerra: la 
Sociedad de las Naciones había sido creada; el Tri- 
bunal permanente de Justicia internacional se había 
“constituido sobre da base de la igualdad jurídica de 
los Estados, es decir, sobre un principio largamente 
reclamado por las Delegaciones americanas. El Ins- 
“tituto americano de Derecho internacional habia sido 
fundado. En Santiago fué planteado el problema de 
la reducción de los armamentos. Por lo demás, por 
-un ejemplo digno de ser meditado—e imitado—, una 
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Convención de desarme, al menos relativa, había 
sido firmada en Wáshineton por Guatemala, Hon- 
duras. El Salvador y Costa Rica. “Este Pacto, dice 
M. Urrutia, es el primero de este género que se 
puede registrar.” Poco a poco se realizan los nobles 
pensamientos expresados por el Presidente Wilson 
en el Congreso de Wáshington el 5 de enero de 1916, 
cuando expuso sus sugestiones. “Estas sugestiones, 
declaraba, están fundadas, en primer lugar, por lo 
que concierne a los Estados más poderosos, sobre 
el hermoso principio del control de sí mismo y del 
respeto de los derechos de los demás. Están funda- 
dos sobre dos principios de una igualdad política ab- 
soluta entre los Estados, igualdad apoyada sobre el 
derecho y no sobre la indulgencia. Están fundados. 
en una palabra, sobre les principios inconmovibles y 
aternos de la justicia y de la humanidad. Nadie 
podría apartarse de ellas sin desviarse de todo lo 
que constituye la esperanza del mundo; allí están 
las nobles cosas que el mundo anhela y espera de 
todo corazón. Haga Dios que le sea concedido a 
América poner tan alta esta luz que el universo en- 
tero sea iluminado”” (1). Quisiéramos que la Francia 
de 1930 tomase a su cargo estas magnificas ideas. 
reconociendo en ellas su propia infivencia. Europa 
tiene gran necesidad de Oír llamamientos de esta 
inspiración cuando ella misma duda de estas leyes 
morales, que han creado las democracias, únicas le- 
yes por las cuales podemos ser dignos de la paz. 

La sexta Conferencia panamericana se ha reuni- 

"5 


o (1 Discurso citado por la revista L*"Europe Nouvelle 
(núm del 22 de septiembre de 1028), que tanto ha hecho 
pera extender, baj O sus diversas formas, las ideas y los 


programas de paz. 


a 


Pa 
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do en Cuba, en 1928 (1). El Sr. Machado, presidente 
de la República, expone los fines del panamericanis- 


mo, obra constructiva que quiere trabajar por la 


paz «untversal, tendiendo hacia la unidad moral y 
espiritual de las naciones. “En la vida internacional, 
declara, la grandeza no debe ser estimada en la me- 
dida de la admiración que inspira la fuerza bruta, 
sino en la de los esfuerzos cumplidos por cada na- 
ción en su acción civilizadora.” Se esperaba el dis- 
curso de M. Calvin Coolidge, presidente de los Es- * 
tados Unidos. que fué ampliamente optimista. El 
orador se felicitó de hablar ante naciories exentas 
de los celos y de los odios tradicionales del Viejo 
Mundo; en un hemisferio donde el principio de los 
lerechos del hombre ha recibido su aplicación más 
.mplia. Se pronuncia por el espiritu de democracia 
zomo por el espiritu de la paz. “Vale más para los 
puehlos. declara, cometer ellos mismos los crímenes, 
que permitir a un hombre que los cometa por ellos.” 
Mister Coolidge resumía la chbra de las confe- 
rencias anteriores: en particular, acrecimiento de las 
vias férreas en forma tal que sea posible bien pron- 
to viajar sin interrupción de la frontera septentrio- 
nal de los! Estados Unidos a la frontera meridimal 
del Salvador y a la del Perú, hasta llegar a Patag- 
nia; creación de grandes arterias de comunicación 
interamericanas para los transportes automóviles: 
establecimiento de vías aéreas. Señalaba como un fe- 
liz efecto del panamericanismo la elevación del ni- 
vel de existencia para todos los «asalariados, la ex- 
tensión del comercio interamericano por la combi- 


(1) V. Recueil de documentos étrangers prblié par le” 
Ministére francaise des Affaires étrangeres, núm. 121 del 
jueves 15 de marzo de 1928. 
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nación de las enseñanzas de la ciencia con una po- 
lítica social que acrezca el poder adquisitivo de los 

consumidores. “No podemos, añadía, hacer ningún ' 
progreso en el dominio económico; no podemos tam- 
poco hacer nada por la educación; no podemos tam- 
poco realizar apenas nada ni aun en materia de re- 
ligión, mientras que los negccios de los hombres no 
estén sometidos a la autoridad metódica del dere- 
cho. Es en el derecho donde se encuentra el abrigo 
más seguro para el débil y para el oprimido; es, por 
excelencia, el escudo de las pequeñas naciones.” El 
señor Martínez Ortiz, ministro de Negocios Extran- 
jeros de la República cubana, precisó que las nacio- 
nes americanas no querian coaligarse contra el An- 
tiguo Continente, sino suministrarle un ejemplo 
útil. 

En 21 de enero la Delegación mejicana depositaba 
un proyecto de reforma para el estatuto de la Unión. 
El presidente de la Delegación de los Estados Uni- 
dos, M. Hughes, afirmó el idealismo práctico de su 
país y dió explicaciones acerca de la intervención 
en Santo Domingo y en Nicaragua. Á partir de 
este momento comenzó una especie de batalla. El 
presidente de la Delegación argentina, M. Puyrre- 
dón, protestaba contra las altas tarifas y contra el, 
principio de la igualdad del coste de producción. 
Según él, este principio compromete gravemente las 
relaciones entre los paises americaimos; conduce a 
inquirir cuál es en cada Estado el precio de fabrica- 
ción de un artículo determinado y a fijar una tanmía 
aduanera compensadora; es, afirmaba, como si sc 
quisiese hacer circular un agua nivelando el terre- 
no que atraviesa, negando las diferencias de des- 
arrollo económico entre los pueblos. Tocamos aquí 
una dificultad que encontrará, con toda evidencia, la 
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Federación europea. M. Puyrredón reclamaba la 
armonía aduanera prometida por la Conferencia 
económica ginebrina en 1927 y mostraba los peli- 
gros que presenta la cláusula de nación más favo- 
recida. Por su parte, M. José Anterana pedía para 
Bolivia, el derecho de acceso al mur. 
_ La sexta Conferencia oyó el informe del doctor 
Maurtúa, presidente de la Delegación peruana, so- 
bre hi codificación «qel derecho internacional. El 
texto de un “*Convenio”, establecido el 15 de febrerc, 
fué votado el 18 por la unanimidad de los presen- 
tes, después de la dimisión de M. Puyrredón. Com- 
prendía catorce articulos, precedidos del siguiente 
preámbulo: “Las Repúblicas americanas, cuya 
nión moral reposa sobre la igualdad juridica de 
as Repúblicas del continente y solre el respeto mu- 
uo de los derechos inherentes a su completa inde- 
pendencia, deseando siempre poder conciliar más 
eficazmente sus intereses económicos .v coordinar 
sus actividades, tantc scciales como intelectuales; 
reconociendo, por otra parte, que las relaciones en- 
tre los pueblos están regladas tanto por el derecho 
como por sus legítimos intereses individuales y co- 
lectivos, deciden continuar desarrollando su acción 
conjunta de cooperación y solidaridad por medio 
de reuniones periódicas, conferencias internaciona- 
les americanas, de los órganos creados en virtud de 
acuerdos internacionales y de la Unión Panameri- 
cama, la cual tiene su sede en Wáshington.” 

Pero el conflicto Puyrredón - Hugmes. subsistía 
sobre la cuestión económica. M. Hughes invocó la 
necesidad de reservar su libertad a la legislación 
de los Estados Unidos y planteó enérgicamente el 
principio de la soberanía; citó el ejemplo de Mé- 
jico dastigando con derechos los prtróleos, y el de 
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Chile protegiendo sus nitratos. Se pudo percibir 
desde entonces la gravedad del problema plantead. 
para todas las naciones del mundo por la actitud 
de los Estados Unidos, que han rendido y rinden a 
la: civilización tantos Servicios, pero que guardan 
una manera tan particular de conciliar el programa 
del internacionalismo con el principio de la soberanía. 

La Conferencia condenaba la agresión. M. Hu- 
ghes intervenía de nuevo para pedir ciertas limita- 
ciones a: la regla del arbitraje. Todavía hubo un gra- 
ve debate sobre la intervención, que fué provocado 
por L. Guerrero, delegado del Salvador. M. Hu- 
ghes abordó francamente la cuestión del Estado de 
Nicaragua, declarando que los Estados Unidos ha- 
bian entrado allí solamente para asegurar la liber- 
tad de las elecciones y los derechos de sus nacio- 
nales. Fué ésta una hora emocionante. M. Hughes, 
nos dice en sus informes, temblaba: de cmoción, re- 
cordando que los Estados TInirlos habían dado sus 
armas con su sangre para la independencia de las 
naciones americanas, afirmando que permanecerían 
prestos a recomenzar. “No puedo — dija al termi- 
nar — sacrificar los derechos de mi pais. Me uniré 
. a vosotros para proclamar el «derecho internacional 
y redactarlo; pero éste debe ser el derecho de la 
justicia que nos ha sido transmitido, e! derecho de 
las naciones por el cual nos encontramos ligados : 
la justicia de hombre a hombre, la justicia de país 
a pais.” ' 

El 20 de febrero quedaban firmados los textos: 
Convenio de la Unión Panamericana; estableci- 
miento del principio de anbitraje obligatorio para 
la solución de los conflictos entre paises america- 
nos, excepción hecha para los conflictos relativos a 
la soberanía y a la independencia de las naciones, 
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y para los problemas puramente interiores; con- 
venio relativo a los derechos de los extranjeros; 
adopción de un código sanitario panamericano; 
convenio para la aviación comercial; protección in- 
teramericana de las marcas de fábricas; simplifica- 
ción y unificación de los procedimientos consulares; 
reglamentación de dos tráficos automovilista, eléc- 
trico y marítimo y por via férrea; adopción del sis- 
tenra métrico decimal; creación del Instituto Pan- 
americano de Geografía y de Historia; creación de 
un Instituto Americano de Cooperación Inteiec- 
tual, etc. He aquí ya, para Europa, bien de ejem- 
plos que imitar. M. Leo S. Row, director de la 
Unión, se felicitó públicamente de los resultados 
de la Conferencia, la más fecunda que se ha co'e- 
ado desde la reunión de 1889 en Wáshington. 
¿Conviene asociarse sin reservas a este Optimis- 
mo? Ciertamente, la Conferencia de la Habana 
presenció más de una tempestad y provocó ciertas 
desilusiones. Para la primera vez todos los países 
de América, con excepción del Canadá y de las co- 
lonias europeas! — veintiuna Repúblicas —, habían 
respondido al llamamiento del Consejo director, 
cuando en Santiago, en 1923. Bolivia, Méjico y 
Perú no estaban representados. La Delegación de 
los Estados Unidos había sido constituida con par- 
ticular cuidado. Bajo la presidencia de M. Charles 
Evans Flughes, sonriente y enérgico, congregáron- 
se M, Henry P. Fletcher, M. Dwight. W. Moorow 
y M. James Brown Scott, presidente del Instituto 
Americano de Derecho Internacional. ¡Estas poten- * 
tes personalidades: lucharcn eficazmente contra la 
impresión producida por los acontecimientos de Ni- 
caragua. Á los lados de la Delegación norteamerl- 
cana se alineaban los representantes de los Esta- 
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dos de Nicaragua y Perú. M. Maurtua hizo mu- 


cho por evitar el dubate sobre la intervención, pero 
el conjunto de las Repúblicas permanecía hostil. La 
viva ofensiva del Sr. Puyrredón, miembro del Con- 
sejo de la Unión; la autoridad del Sr. Guerrero, 
este amigo abnegado de: la Sociedad de las Nacio- 
nes; la finura jurídica de los mejicanos; la energía 
de los haitianos (que se expresó en lengua france- 
sa): las reservas de Chile, dieron a los debates de 
la Conferencia animación y colorido. El Uruguay 
y Venezuela hicieron en cierto modo el papel de * 
arbitros. El Brasil se mantuvo a la reserva. 

Es, por tanto, evidente para todo observador leal 
que no existe todavía la unión completa entre los 
Estados Unidos y las otras Repúblicas americanas, 
separadas, de otra parte, ¡or intereses divergentes. 
La Argentina ejerce una atracción cada vez más 
grande. El trazado del camino de hierro paname- 
ricano suscita importantes dificultades. Ciertas 
fronteras están todavía en entredicho: no se ha ol- 
vidado la cuestión de Tacna y Arica. Los Estados 
Unidos han podido mantener su concepción tradi- 
cional de la doctrina de Monroe, pero esta doctri- 
na deberá ser considerada de ahora en adelante co- 
mo la expresión unilateral de una política. Las :<c- 
públicas latinoamericanas tienen «kemasiada necesi- 
dad de la ayuda financiera de los Estados Unidos. 
Los capitales norteamericanos reconocidos en estas 
Repúblicas se elevaban en 30 «de octubre de 1927 a 
cerca de 5.000 millones de dólares contra 3.000 mi- 
llones y medio en Furopz. Tos Estados Unidos tra- 
taron, por. tanto, de inmantener en su: Ónbita los ctros 
continente, apartándoles de la influen- 


paises del 


cia europea. 
De aquí la creación del Instituto de Historia, de: 
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Instituto de Cooperación Intelectual, .de las ofci- 
nas de registro para las marcas de fábrica; de aquí 
la conclusión de convenciones relativas a la avia- 
ción, a los automóviles y a los caminos de hierro. 
Los Estados Unidos son demasiado leales para no 
comprender que Europa quiere y debe defenderse. 
Por el interés mismo de las Repúblicas, de las cua-/” 
-les es cliente, será ayudada. 

Si Europa no se organizasc, la Unión Paname- 
ricana podría ser inducida, a pesar del esfuerzo de 
algunos hombres admirables, a oponerse a la Socie- 
dad de las Niaciones, a inpponer al mundo sus dis- 
cusiones. En el fondo, y en último análisis, la or- 
ganización de la paz del mundo, en América tan- 
to como £n Europa, dependerá de la actitud de 
los Estados Unidos. El telegrama enviado de Bue- 
nos Aires el 17 de febrero de 1928 a M. Puyrredón 
por el presidente de la nación argentina, ha podido 
atenuar, pero no suprimir las dificultades que ena 
cuentra la Unión Americana. En el Perú. las re- 
vistas Mundial y Variedades han criticado amplia- 
mente los resultados obtenidos por España; una 
Prensa muy alerta ha señalado fuertemente la opo- 
sición que existirá de ahora en adelante entre el 
hispanoamericanismo y la doctrina de Monrce; ha 
criticado el derecho de policía que los Estados Uni- 
dos querían 'arrogarse en todas las Repúblicas la- 
tinas, y ha evocado los negocios de Nicaragua, de 
Santo Domingo. de Puerto Rico, de Panamá, de 
Cuba. Según El Sol, es la Sociedad de las Nacio- 
ñes la que habria ganado prestigio en la Habana. 

A pesar de estas reservas. impuestas por la buena 
fe, sería injusto negar el valor del ejemplo que 
América ha dado a Europa, como si fuera enfadoso 
desconocer el valor de los hombres de Estado que 
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han colaborado en las seis conferencias. Es preciso 
tener confianza en el porvenir. ¿Los Estados Uni- 
dos continuarán queriendo separarse de Europa y 
dominar América? La fuerza es tal, que no teniendo 
Minguna razón para temer por si mismos, acabarán 
quizás por asociarse completamente, en la realidad 
de los actos, a los esfuerzos de todos los que quie-- 
¿ren Organizar el mundo por una serie de formacio- 
nes progresivas con vistas a la paz definitiva. Su 
poder es grande, ya se brate de Europa o de lz. 
Amtérica latina. Han dado tantos ejemplos de su ab- 
megnación por las grandes causas, que no consentire- 
mos se les acuse de imperialismo, o mundial o sim- 
plemente americano. * 

Y de otra parte. como ha declarado el Presidente 
Coolidge, es bien evidente que la asociación es re- 
lativamente fácil entre Repúblicas de la misma fe- 
cha. del mismo origen y del mismo carácter. El 
problema de la Unión se presenta para Europa ba- 
jo un aspecto infinitamente más complicado. No 
panamericanismo, con sts seis reunio- 
nes sucesivas, nos ofrece preciosas enseñanzas, in- 
dicándonos, al menos. la forma que se debe dar a 
los ensayos de la Federación europea, a saber :- 
Conferencias ' periódicas preparadas por un servi- 
cio permancnte de información y consagradas por 


órganos «de ejecución. 


abstante. el 


XII 


CONCLUSIONES 


Este estudio, forzosamente sumario, contiene mu- 
chas lagunas. 


k * xk 


Habriíamos tenido interés en examinar más lar- 
.fgamente las respuestas dirigidas por los organis- 
mos nacionales al Comité Federal de Cooperación 
Europea. Por ejemplo, la respuesta británica, tan 
reservada que parece una negativa. España s»* ha 
mostrado más alentadora. Rumania estima que la 
“entente” política debe preceder al acuerdo «econó- 
mico. Esta es la opinión de M. Duca, antiguo mi- 
nistro de Negocios Extranjeros. 

Habríamos debido estudiar separadamente el pro- 
blema agrícola europeo. Este es el asunto que ha 
tratado M. Augé-Laribé, secretario general de la 
Confederación Nacional de las Asociaciones Agrí- 
colas, ante el primer Congreso de Unión aduanera, 
en París (del 30 de junio al 1. de julio de 1930). 
Si los rurales de Francia están todavía muy ape- 
gados a la protección aduanera y reclaman su re- 


LOS ESTADOS UNIDOS DE EUROPA 299 


fuerzo, los proyectos de unión, que suponen el li- 
brecambio en el interior del grupo a crear, les in- 
quietan. El hecho viene, en parte, de que no están 
todavía habituados a plantear los problemas agri- 
colas sobre el plano internacional. Las cuestiones 
agricolas continúan siendo, ante todo, cuestiones 
nacionales. Para :los agricultores, *£l gran peligro 
económico es la superabundancia. Por do demás, 
tienen la impresión de que los industriales, y aun 
los economistas, no los conocen. 


Actualmente, los rurales de todos los países se 
lamentan, estimando que no obtienen de sus pro- 
ductos un pago remunerador (1). Después de las 
sacudidas de la guerra, los precios de los productos 
manufacturados se han elevado más que los de los 
productos agrícolas. Los salarios, el arrendamiento 
de la tierra, los aperos, los abonos, los vestidos, la 
quincallería, los impuestos y el interés del dinero 
representan un coeficiente de aumento superior al 
de los productos agrícolas. Numerosos intermedia- 
rios reclaman un beneficio. La agravación del éxodu 
rural prueba el malestar. La reducción de los pre- 
Clos de rentas agrícolas en Europa tiene por causa 
esencial la concurrencia vigorosisima de los países 
extraeuropeos, que producen más barato por efecto 
de la cultura extensiva, y que soportan cargas fis- 
cales menores. 

Para M. Augé-Laribé—que responde así, al pa- 
recer, a M. Delaisi— no bastaría organizar lógica- 
mente los cambios entre los paises agrícolas y los 
países industriales. Esta solución, razonable y jus- 


Ax 


(1) Resumimos lo más fielmente posible la exposición de 
M. AugéLaribé. 
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ta, sería muy sencilla. La división entre paises agrí- 
colas y paises industriales parece arbitraria. Hay 
paises mixtos 0, aún, países equilibrados como 
Francia, donde la parte de la agricultura en la ren- 
ta anual sobrepasa sensiblemente la de las indus- 
trias diversas (44 por 100 de la renta global, com- 
prendida en ella la renta de la fortuna mobiliaria). 
Aun en los países de carácter industrial, el cultivo 
del suelo y la cria de animales domésticos no han 
sido reducidos a cantidades económicas desdeñables. 

De otra parte, la agricultura debe contar con las 
fantasias de la Naturaleza y la amplitud de las va- 
riaciones en los productos. Para el trigo francés, la 
recolección pasa de 100 €n 1925 a 75 en 1926, a. 
83 y 85 en 1627 y en 1928, a 105 en 1929. Para 
Europa sin Rusia, se pasa de 100 en 1925 a 86 en ' 
1926. Para el mundo entero, la serie es la siguien- 
te: 100 en 1925, 104 en 1926, 1035 en 1927, 113 
en 1928. Las variaciones son todavia más fuertes 
para los vinos. No hay ritmo regular. (El problema 
de politica alimenticia que José. intendente del Fa- 
raón, resolvió en otro tiempo con un resultado tan 
brillante, era sencillo si se le compara a los que nos 
son planteados. Sabía que a siete malas cosechas 
debían «seguir siete recolecciones superabundantes. 
El almacenaje, en estas condiciones, estaba .total- 
mente indicado.) Para nosotros, hombres moder- 
nos, ninguna previsión de este género es posible. 
Es preciso, por tanto, organizar sin disponer de Jos: 
recursos del cálculo. 

Por lo demás, Europa no podría abastecer a Sus 
necesidades de praductos agrícolas. Consume E€n!' 
cantidades importantes alimentos o primeras mate- 
rias que no se encuentran bajo su clima: arroz, 
cacao, té, café, pimienta, pistaches, soja, almendra 
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de coco, algodón, yute, caucho, etc. Aun en lo que 
concierne a los cultivos o a la cría de animales 
domésticos de la zona templada, Europa no pro- 
duce tanto como consume. Pide a los otros con- 
tinentes trigo candeal, cebada, maíz, azúcares, fru- 
tos. carne y ciertos productos de origen animal. 
M. Augé Laribé ha tomado ¡por ejemplo el trigo 
_ candeal. El cuadro que formula merece ser medi- 
tado : 
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PRODUCCION Y COMERCIO» DE TRIGO EN 


EUROPA 
Media En millares de quintales 
3935-1928 
E Excedente de Jas im- 
Produc- portaciones o ex- Consume 
ción portaciones 
AJOMAniZs 50 31.620 20.207 51.827 
AUSTIA rra 3.061 2.298 5.359 
A 4.189 11.192 15.381 
BUIBATccad 11615 239 11.376 
DIDAMDAD Como 2.731 1.496 4.227 
SPAN via cod 39.048 8294 39.942 
ISO MM. are 247 141 388 
Estado libre de ir- 
indir ri 307 2.773 3.080 
A AA 266 A 270 
Pri sae 76.171 12.160 88.331 
Gran Bretaña....... - — — 
Irlanda del Norte.... 14.250 51.278 65.528 
A A 3.380 3 912 7.292 
o AMA 21.958 3.007 18.951 
Mallas sos ago 60.276 23.567 83.843 
E 623 486 1.109 
III ros 1 433 20 1.453 
Luxemburgo........ 176 176 
Noruega...ooooon.... 169 215 1.084 
Países Bajon.:.... ...<. 1.682 5.781 7.463 
POMO Aca as s 18.103 1.930 20.033 
Eorttpiless cars s 2.724 1.505 - 4.229 
ROMA pararon 29 114 2.264 26.850 
Reino de los Servios. — — — 
Croatas y Slovenos.. 21.090 1.654 19.436 
SUECIA. ERE 4.116 1.951 6.067 
A ER 1.083 4.394 5.477 
Checoeslovaquia.... 11.712 2.526 14.238 
361.144 149.430 7.164 503.410 
Rusia (Europa y Asia) 
1925-1928 ico: icorenáca:a 216.500 722135 


1909-1913......... 206.000 41.174 
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¿Qué valor ticien estos documentos? Es sabido- 
que las estadísticas de la producción son de me-) 
diocre valor, pero generalmente utilizables, sobre todo 
para un cultivo tan importante como el trigo. Jos 
informes sobre las importaciones y. exportaciones 
que. hemos reunido aquí no nos dan exactamente 
las informaciones de las cuzles teniamos necesidad. 
Las columnas segunda y tercera indican los exce- 
dentes netos de las iniportaciones o de las expor- 
taciones, pero reúnen las importaciones europeas y 
extraeuropeas. En fin, para un estudio preciso se- 
ría menester tener en cuenta no solamente los gra- 
nos. sino también las harinas, los granos recibidos 
en admisión temporal que vuelven a salir en forma 
de harinas, y, en fin, el centeno, que, sobre todo en. 
los paises «del noroeste «de Europa, conserva una 
gran importancia como cereal panificable. 

Siendo estas cifras consideradas como aproxima- 
das, se llega a esta conclusión sencilla, que con- 
viene retener: las necesidades de Europa (no com-- 
prendida Rusia) representan próximamente 550 2mi- 
llones de quintales que la producción europea ase- 
guraría en la proporción de 71 por IOO0. Cuatro 
paises solamente—Hungría, Rumania, Yugoeslayia 
y Bulgaria—exportan más trigo candeal que im- 
portan. Siete países—Bélgica, Estado libre de Ir- 
landa, Gran Bretaña, Grecia, Noruega, Países Ba- 
jos y Suiza—importan más que cosechan. Los otros: 
países, de los cuales Alemania y Francia no piden 
a la importación más que un Complemento, se 
esfuerzan por desarrollar su producción. ¿Quiere 
Europa producir en su territorio los 500 millones 
de quintales que necesita? De esta cuestión M. Au- 
gé Laribé no responde; admite que se pueda lle- 
gar a este resultado. ¿Pero en qué condiciones” 
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Produciendo Europa a precios superiores a los del 
Canadá, Argentina y Austria, tendria necesidad de 
«defenderse por una protección aduanera importante. 
En el interior de cada Estado seria preciso prever 
“Organizaciones nacionales que se parecerían mucho 
al monopolio de importación de Suiza. E 

Se debe a M. Augé Laribé haber planteado, a 
menos en sus datos esenciales, un problema tan 
grave. El estudio que ha hecho para el trigo seria 
necesario continuarlo para el vino, para la carne. 
para los productos lecheros, para el azúcar. Se ad- 
mite sin ¡pena que los viticultores franceses no 
“asentirian de buen grado a la unión aduanera con 
los productores españoles, italianos, griegos o ru- 
manos. M. Augé Lanbé ha expresado los temores: 
de la Francia agricola en términos verdaderamente 
emocionantes. 

“Francia no concibe en todo caso la exportación 
“agricola bajo las formas macizas que excitan la ima- 
ginación de los agricultores en Otros países. Sabe 
bien que su ensueño de estabilidad, de equilibrio 
estático, de armonía sin modulaciones, no tiene mu- 
chas oportunidades de realizarlo en un mundo en el 
cual el equilibrio no se establece más que por la 
oposición de los movimientos contrarios. Acepta que 
la agricultura organice canibios internacionales [por- 
que en un mercado extenso las pignoraciones son 
“menos de temer que en un mercado nacional. No ve, 
a pesar de todo, sin inquietud un régimen que le 
suscitaría concurrentes hasta en las riberas del mar 
Negro o del mar Báltico. Le parece que en presen- 
cia de riesgos que se le figuran ciertos, que exagera 
«quizás—pero la prudencia es madre de la seguridad—» 
no se le aportan más que vagas esperanzas. Teme 
«que los inconvenientes no sean compensados o qué 
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los beneficios de la operación vayan a otros que los 
que soportaron las pérdidas.” 

No «obstante, su conclusión no es ni negativa ni 
aun pesimista. Sin aceptar el proyecto de la Unión 
aduanera europea no lo rechaza. Pide que se em- 
prendan estudios, (que serán largos y difíciles. A 
continuación de esta importante comunicación el 
Congreso de la Unión eduanera europea reclamó 
una información sobre a producción de los trigos 
y del centeno en todas las naciones de Europa. 

Haremos observar aquí que las objeciones tan le- 
gítimas del representante de la agricultura francesa 
valen sobre todo contra los que quieren comenzar «el 
trabajo europeo por la supresión de las Aduanas. 
Se ha visto que no somos del parecer de aquéllos. 
Nuestras conclusiones de conjunto confirman las que 
habíamos planteado desde nuestros primeros capí- 
tulos. Nada hemos encontrado en el informe de 
M. Angé 'Laribé que fuese Obstáculo a nuestro de- 
seo de ver la agricultura europea asociarse a un 
trabajo de coordinación del cual podría y debería - 
ser la primera beneficiaria. | | 

Por lo demás, el primer. Congreso de Unión 
aduanera europea parece haber sacado partido de 
las indicaciones que le ¡(fueron así suministradas. 
Recuerda sin duda las recomendaciones de la Con- 
ferencia Internacional celebrada en Ginebra en 1927; 
se refiere a «los actos del 24 de imarzo de 1930, 
pero no quiere retardarse en perseguir la realización 
inmediata de una Unión aduanera europea. Sueña 
con agrupar Estados (de preferencia vecinos y lle- 
gados al mismo grado de desarrollo económico). El 
programa queda así restringido a la busca de acuer- 
dos 'aduaneros regionales. 

El primero de estos acuerdos sería un agrupa- 


AH 
> 


.o.. 
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miento de Francia, Alemania y los paises vecinos. 
Añadamos que el Congreso se ha preocupado tam- 
bién y con toda naturalidad de las nuevas tarifas 
de los Estados Unidos, que, según él, reclaman una 
atención colectiva de Europa. Nuestra recomenda- 
ción de prudencia, nuestro método que reclama la 
organización progresiva de la producción y de los 
cambios, nuestro voto, que es ver a Europa co- 
menzar a deliberar en común, encuentra en la ac- 
titud general del prinxr Congreso una confirmación. 


k *k o* 


De la tierra se elevarán siempre consejos de sa- 
biduria; se acaba de tener una nueva prueba de 
ello. Pero existe otro dominio que no hemos ex- 
plorado y cuya importancia crece cada día. Es el 
dominio aéreo. La Asamblea de Ginebra tendrá 
también que organizarlo. Nos encontramos esta vez 
en presencia de 'una obra totalmente nueva, El 
desarrollo de la la aviación exige: 

1.2 La elaboración de un derecho doctrinal y po- 
sitivo aéreo general para el cuidado de organismos 
permanentes O periódicos, de los cuales los más 
importantes son: 

a) La Comisión Internacional de Navegación 
aérea, creada por la Convención de 13 de octubre 
de 1919 (C. 1. N. A.). 

b) Las Conferencias de derecho privado aéreo. 

c) El Comité Internacional técnico de expertos 
(E; Li Es e ¿Jo dis): 

d) Los Congresos internacionales, 

e) Los Convenios postales. ] 

2.1% El arregla de cuestiones que interesan €s- 
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pecialmente a un cierto númvro de Estados, resul- 
tantes de acuerdos diplomáticos. 

Estos acuerdos son: 

a) Generales.—Reglan las cuestiones relativas a 
los diplomas de los pilotos, certificados de las aero- 
naves, condiciones del suelo, formalidades aduaneras. 
Dichos acuerdos proceden casi siempre de la Con- 
vención internacional del 13 de octubre de 1919. 

b) Particulares.—Aspiran entonces al estableci- 
miento de lineas comerciales. : 

La Convención del 13 de octubre de 1919 agrupa 
actualmente veintisiete Estados, pero no ha podido 
realizar la universalidad. Por ejemplo, entre Francia 
y Alemania: ha sido preciso una entente especial fir- 
mada el 22 de mayo de 1926. La C. 1. N. A. está 
colocada «biajo la autoridad de la Sociedad de las 
Naciones, pero sólo sirve de lazo entre los Estados 
contratantes. Todas las potencias de Europa tienen 
interés en entenderse no sólo sobre el dominio del 
derecho público, sino también sobre el del derecho 
privado. La multiplicidad de leyes particulares da 
motivo a numerosos conflictos internacionales. Como 
ha pedido el Comité de expertos jurídicos, reunido 
en París en mayo de 1926, €s preciso sin duda ten- 
der hacia una ley internacional única de derecho 
privado aéreo; pero muchos obstáculos se alzan to- 
davía: sobre la ruta que debe conducir a este pro- 
greso. En el Congreso iberoamericano de navega-. 
ción (octubre de 1926) ha sido redactado un con- 
venio que modifica el texto de la Convención de 1919. 

Para el desarrolla de las lineas habría un interés 
evidente en concebir un plan europeo. Según esto, 
se ven multiplicarse los convenios bilaterales. En 
1922 Francia se entiende con Checoeslovaquia y con- 
cluye Tratados particulares con Italia, Bélgica, Es- 
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paña y Gran Bretaña. Estos acuerdos prevén con- 
venios ulteriores que regularizarán los modos de co- 
laboración técnica y financiera entre los Estados 
contratantes. ¿Por qué no habrían de ser europeos 
tales Tratados? Para las ententes aéreas internacio- 
nales se puede dar la siguiente lista, que es reve- 
ladora : | 

I. Acuerdo provisional, relativo a la navegación 
aérea, entre la Gran Bretaña y Suiza. (Berna, 6 de 
noviembre de 1919.) 

11. Convenio y protocolo adicional entre Fran- 
cia y Suiza con el fin de favorecer las comunica- 
ciones por vía aérea entre los dos países. (Berna, 9. 
de diciembre de 1919.) 

- III. Convenio provisional regulando la circula- 
ción aérea entre Servia y Alemania, (Berna, 14 de 
septiembre de 1920.) , 

IV. Arreglo concerniente al transporte de las 
correspondencias por aeroplano, concluido entre la 
Administración de Correos del Reino Unido de la 
Gren Bretaña e Irlanda y la Administración de 
Correos del Reino Unido de Bélgica. (Londres, 23 
de septiembre de 1920.) 

V. Acuerdo provisional! relativo a la navegación 
aérea entre la Gran Bretaña y Dinamarca. (Copen- 
hague, 23 de diciembre de 1920.) 


VI. Acuerdo provisional relativo a la navega- 
ción aérea entre la Gran Bretaña y Suecia. (Esto- 
colmo, 16 de febrero de 1921.) 

VII. Acuerdo provisional relativo a la navega- 
ción aérea entre la Gran Bretaña y Noruega. 
(Cristianía, 15 de juilo de 1921 y acuerdo adicional 
del 22 de febrero de 1923.) 

VIII. Convenio entre Dinamarca y Noruega ré- 
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lativo a la navegación aérea. (Copenhague, 27 de ju- 
lio de 1921.) 

IX. Arreglo concerniente al transporte de las co- 
rrespondencias postales por avión entre Francia y 
Gran Bretaña. (10 de octubre de 1921.) 

X. Convenio entre Dinamarca y Alemania a 
propósito de la navegación aérea. (Copenhague, 25, 
de abril de 1922.) 

XI. Arreglo provisional concerniente a la nave- 
gación aérea entre Bélgica y Suiza. (Bruselas, 13 
de junio de 1922.) ; 

XII. Arreglo provisional «estableciendo reglas 
para la circulación aérea entre los Países Bajos y 
Bélgica. (Lai Haya, 8 de julio de 1922.) 

XIII. (Convenio provisional entre los Países Ba- 
jos y Alemania. (La Haya, 24 de julio de 1922.) 

XIV. !'Acuerdo adicional al provisional de 15 de 
Julio de 1921 relativo a la navegación aérea. (Cris- 
_tianía, 22 de febrero de 1923.) 

XV. Convenio concerniente a la navegación aé- 
rea entre Suecia y Noruega. (Estocolmo, 26. de ma- 
yo de 1923.) á 

2 VE. Arreglo provisional concerniente a la na- 
vegación aérea entre Bélgica y Suiza. (Bruselas, 13 
de junio de 1923.) 

XVII. Acuerdo entre Bélgica y Dinamarca con- 
cerniente a la navegación aérea. (Copenhague, 23 de 
junio de 1923.) 

XVIII. Acuerdo provisional: concerniente a la 
navegación aérea entre Francia y los Países Bajos. 
(París, 2 de julio de 1923.) 

XIX. Acuerdo provisional relativo a la navega- 
ción aérea entre el: Reino Unido de la Gran Bre- 
taña e Irlanda Septentional y los Países Bajos. (La 
Haya, 11 de julio de 1923.) boo, 
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XX. Acuerdo entre Dinamarca y Polonia con- 
«cerniente a la navegación aérea. (Copenhague, 16 de 
diciembre de 1924.) 

XX bis. Convenio para la navegación aérea entre 
“Hungría y Austria. (Viena, 3 de noviembre de 1924.) 

XXI. Convenio provisional relativo a la nave- 
gación aérea entre los Países Bajos y Noruega. (La 
Haya, 8 de enera de 1923.) 

XXII. Acuerdo entre Polonia: y Austria relativo 
a la navegación aérea. (Varsovia, 5 de mayo de 1925.) 

XXIII. Convenio provisional relativo a la nave- 
gación aérea entre los Paises Bajos y Suiza. (Berna, 
183 de mayo de 1925.) 

XXIV. Acuerdo entre Alemania y Austria con- 
cerniente a la navegación aérea. (Viena, 19 de mayo 
de 1925.) 

XXV. Convenio entre Francia y Alemania rela- 
tivo a la navegación aérea. (París, 22 de mayo 
de 1925.) 

XXVI. Convenio provisional entre Suecia y Ale- 
mania relativo a la navegación aérea. (Estocolmo, 
29 de mayo de 1925.) 

XXVII. Convenio entre Polonia y Suecia con- 
cerniente a la navegación aérea. (Estocolmo, 1.” de 
octubre de 1925.) AMA 

XXVIII. Convenio entre Polonia y los Países 
Bajos concerniente a la navegación aérea. (La Haya, 
4 de noviembre de 1925.) 

XXIX. Convenio provisional concerniente a la 
navegación aérea entre Suecia y los Países Bajos. 
(Estocolmo, 21 de noviembre de 1926.) | 

XXX. Convenio provisional concerniente a la 
navegación aérea entre los Países Bajos y Noruega. 
(La Haya, 8 de enero de 1926.) A e 

XXXI. Acuerdo relativo a la navegación aéres 
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entre Polonia y Checoeslovaquia. (Praga, 15 de abril 
de 1926.) ' 

XXXÍI Acuerdo aduanero relativa a la nave- 
gación aérea entre Gran Bretaña, Bélgica y Francia: 
(París, 5 de mayo de 1926.) 

XXXIII. Convenio entre Bélgica y Álemania a 
propósito de la navegación aérea. (París, 29 de ma- 
yo de 1926.) 

XXXIV. Convenio provisional entre Dinamarcz 
y Paises Bajos concerniente a la navegación aérea. 
(La Haya, 23 de julio de 1926.) 

XXXV. Convenio relativo a la navegación aérea 
entre Alemania y la República checoeslovaca. (Pra-. 
ga, 22 de enero de 1927.) 

XXXVI. Tratado entre la República checoeslo- 
. vaca y la República austriaca concerniente a la na- 
vegación aérea y el protocolo adicional. (Viena, 11 
de febrero de 1927.) 

XXXVII. Arreglo entre la República checoeslo- 
vaca y la República austríaca relativo al estableci- 
miento y explotación de las líneas regulares de 
transporte aéreo. (Viena, 15 de febrero de 1927.) 

XXXVIIT Convenio entre el Reino de Italia 
y el Imperio alemán relativo a la navegación aérea. 
(Berlín, 20 de mayo de 1927.) 

XXXIX. Acuerdo relativo a la navegación aé- 
rea entre Alemania y la Gran Bretaña. (Berlín, 29 
de junio de 1927.) 

XL. Convenio general para la navegación aérea 
entre Italia y España. (Santander, 15 de agosto 
de 1927.) | 

XLI. Acuerdo establecido entre el Gobierno de 
la U. R. S. S. y el Gobierno del Afghanistán con- 
cerniente al servicio de transporte aéreo entre Ka- 


- boul y Tachktent. (Kaboul, 28 de noviembre de 1927.) 
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XLII. "Convenio generai entre Alemania y Es- 
paña relativo a la navegación aérea. (Madrid, 9 de 
diciembre de 1927.) 

XLITI bis. Acuerdo especial entre los Gobiernos 
español y alemán para el establecimiento y el ser- 
vicio general de la linea aérea Madrid-Berlin. (Ma- 
drid, 16 de diciembre de 1927.) 

XLIV. Convenio entre Italia y Austria relativo 
a la navegación aérea. (Roma, 11 de mayo de 1928.) 

XLV. Acuerdo entre Italia y Austria relativo a 
la creación y explotación de líneas aéreas regulares. 
(Roma, 11 de mayo de 1928.) 

XLVI.—Convenio reglando la circulación aérea 
entre el territorio del Sarre y Suiza. (Berna, 15 de 
agosto de 1928.) 

XLVII. Convenio entre Italia y España relativo 
a la línea aérea regular entre las dos naciones. (Ma- 
drid, 3 de octubre de 1928.) 

XLVIIT. Protocolo relativo al correo aéreo, fir- ' 
mado y canjeado entre los representantes del Go- 
bierno imperial de Persia y el Gobierno de la U. 
R. S. S. (Teherán, 23 de noviembre de 1927.) 

XLIX. Convenio entre el Imperio alemán y No- 
ruega: relativo a la circulación aérea. (Berlín, 23 de 
enero de 1929.) 

L. Convenio entre Italia y Francia relativo a la 
creación de líneas de navegación aérea y protocolo 
relativo a las modalidades «de aplicación del convenio 
aéreo del 10 de marzo de 1929 entre Italia y Fran- 
cia. (Turín, 10 de marzo de 1920.) 

LI. Convenio entre la (Comisión del Gobierno 
del territorio del Sarre y el Gobierno alemán rela- 
tivo a la navegación aérea entre el territorio del 
Sarre y Alemania. (Sarrebruck, 3o de abril de 1929-) 

LIL Convenio para la unificación de ciertas ré- 
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glas relativas al transporte aéreo internacional. (Var- 
sovia, 12 de octubre de 1929.) 

¿Quién, por tanto, podrá considerar sentejante con- 
fusión coma representación de un orden ideal o 
aun suficiente en un dominio en que todo era nuevo, 
cn que se podrá y todavía se pueden evitar las com- 
plicaciones y los errores impuestos, de Otra parte, 
por la tradición ? 

Koko 


Sería también muy interesante estudiar las reac- 
ciones producidas en los diferentes pueblos por el 
proyecto de Fkderación europea. Nos han indicado 
recientemente que, desde 1675, un espíritu atrevido 
había concebido la idea de un £anco cristiano. Theo- 
phile du Pinan, miembro del Consistorio de Cha- 
renton, solicitó, a este efecto, un privilegio a los 
magistrados ginebrinos. Quería socorrer a toda la 
cristiandad, suprimir en ella los pobres y los men- 
digos, confiar la discusión de los negocios a los más 
sabios de los asociados e invitar a todos los pueblos 
a una vida sencilla (inocente). El proyecto hibiese 
sido, quizás, más realizable en la Europa política del 
siglo xvi que en la: Europa económica del si- 
glo xrx, en que la vida ha llegado a ser tan com- 
pleta (1). 

Se comprende bien, por ejemplo, las objeciones 
que puede levantar el Memorándum de M. Briand 


(1) Hubiéramos querido poder analizar algunos libros, 
esenciales: Orestes Ferrara, El Panamericanisno y la opi- 
snión Europa. París, Le livre. (141. Boulevard Pércire, 
19030; Pierre Mendés France, La Banque Internationale; 
Pertrand et Juvenal, Vers les Etats-Unis d'Europe; Gaston 
Rion, Ewrope, ma patrie, et S'unir ou mourir, Estas últimas 
cuatro obras en da librería Valois, 7, Place du Panthéon, 
París. 
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en un país de intereses múltiples como la Gran Bre- . 
taña. ¿No correría este plan el riesgo de perjudicar 
a la comunidad de las naciones británicas, al pro- 
grama: de lord Beaverbrook? El 20 de mayo de 
1930, en la comida de los joyeros internacionales, 
sir Austen Chamberlain hace, al parecer, reservas. 
M. Roland Atkinsons (1) critica lo vago de la 
proposición y sostiene que sólo una comunidad de 
intereses podría crear en Europa la comunidad de 
los corazones. Toda la Prensa Beaverbrook' sostie- 
ne la misma tesis. Una carta de M. P. J. -Hannou, 
miembro de los Comunes, al Times (2), nos parece 
bien -poco alentadora. Según el Round Table (3), el 
el papel de la Gran Bretaña sería establecer una co- 
laboración entre los Estados Unidos v Europa Oc- 
cidental. Si el esfuerzo fracasa y si la Gram Bre- 
taña sie ve obligada a escoger entre la asociación 
:on una Europa, volviendo al equilibrio de fuerzas 
militares, y la unión con los Estados Unidos, adop- 
taría, ciertamente, la segunda solución. Pero esto se- 
ría grave, porque, según la Rtorund Table, la ruptura 
entre Europa y los paises de lengua inglesa sería 
la guerra. 

Por el contrario, M. Wickham Steed acepta ayu- 
dar a M. Briand. La opinión liberal trata favora- 
blemente el Memorándum. El diario semanal de 
M. Keynes, The Nation (4), lo aprueba y critica se- 
veramente la oposición de M. Amery, antiguo mi- 
nistro conservador. El escritor laborista H. N- 
Brailsford, en el New Leader, acoge cordialmente 
la proposición. Queremos citar de él algunas frases 


(1) English Reviezw, junio 1930. 

(2) 13 de mayo de 1930. 

(3) Junio de 1930. da de ts E 
(4) Número del 24 de mayo de 1930. E 
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plenas de sabiduría. “La Sociedad de las Naciones 
es una realidad viviente. No tenemos necesidad de 
otro hogar de solidaridad internacional. Pero, de to- 
das maneras, es preciso que ella elabore un orga- 
nismo especial para los problemas europeos y cree 
otro, cuando lleguje el momento, para Asia.” Pensa- 
mos exactamente como M. Brailsford. 

La revista The Economist (1) se ha interesado en 
probar que la creación de una Federación europea 
no tendría nada de molesto para los intereses impe- 
riales de Inglaterra y al efecto cita la sorprendente 
prueba siguiente: ¿No es el Canadá miembro de la 
Unión panamericana que aún no está unida a la 
Sociedad de las Naciones? M. F. Britten ¡[Austin 
sea pronuncia en el mismo sentido (2). Se esperaba 
con impaciencia la opinión de M. Norman AÁngcll,. 
que felicita (3) a M. Briand por su iniciativa y 
piensa que el mundo llegaría a ser imposible de go- 
bernar si no se reaccionase contra su tendencia al 
fraccionamienta Cómo M. Brailsford estima que 
la Sociedad de las Naciones encierra un número de 
unidades demasiado grandes para: proceder a una 
coordinación eficaz. M. Norman Angell defiende el 
proyecto de M. Briand contra las interpretaciones 
falsas y tendenciosas y combate la: tesis del Man- 
chester Guardian, favorable a la nevisión de los Tra- 
tados. Se puede, por tanto, esperar la colaboración 
de esta gran nación inglesa, que nosotros, demó- 
cratas .franceses, admiramos tan profundamente, 
porque sin ella no se puede trabajar útilmente ni 


por la paz ni por la libertad. 


(1) Núm. del 24 de mayo de 1930. ¿ 
(2) Sunday Fiictorial, 25 de mayo. ; 
(3) Foreing Affairs, junio de 1930. 
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Se conoce la respuesta de Italia: “El Gobierno 
fascista Ofrece su colaboración decidida, ptro for- 
mula ciertas observaciones. Quiere la unión y no 
la unidad”, lo que se le puede fácilmente conceder. 
“Quiere la igualdad absoluta entre todos los Es- 
tados”. Nada mejor. “Entiende que debe admitirse 
a Rusia y a Turquía”. Pensamos que tiene razón. 
Para el Gobierno fascista “Europa no representa 
una unidad civil que pueda quedar aislada en l2 
solución de .los problemas de la organización políti- 
ca y económica del mundo. La civilización moderna 
no es descomponible.” Seguramente. Admiremos, de 
pasada, la forma notable y el estilo clásico de este 
texto. Italia quiere, justamente, que no se deje inva- 
idar el principio de universalidad y de interdepen- 
lencia de las soluciones necesarias y estima, por 
dra parte, que todos los Estados, sin distinción, 
deberían tener un representante permanente en el 
Consejo de la Unión. Pero no admite, como base 
de la seguridad, el régimen que consagra la So- 
ciedad de las Naciones y pide que se resuelva, en 
primer término, el problema de la reducción gene- 
ral de los armamentos. La última frase de la res- 
puesta enviada de Roma el 4 de julio es caracterís- 
tica. “El desarme, este principio esencial que no 
está formulado expresa o incidentemente en el Me- 
morándun del Gobierno de la República, es, en Opl- 
nión del Gobierno fascista, el punto de partida: fun- 
damental para una obra eficaz de cohesión moral 
entre las naciones para la solución integral del pro- 
blema general de la seguridad, a fin de dar una con- 
-sistencia práctica y una elemental razón de ser a to- 
«do proyecto de unión federal europea.” 
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Admiramos la solidez de este documento, su co- 
hesión, el vigor de pensamiento de que da testimo- 
nio. No son los demócratas franceses los que se 
opondrán a la busca de una solución práctica al 
problema del desarme,. pero, para terminar, quere- 
mos decir todavía una vez que Europa no podrá, 
sin causarse el mayor daño, subordinar a soluciones 
políticas, aun las más deseables, la sola organización 
que podrá pernmntirle vivir. 

El hombre público de este tiempo sería inferior. 
a su tarea si no percibiese, detrás de la máscara de 
los hechos políticos, la dura verdad económica. Los 
productores, inquietos, cada vez se reúnen (1) más; 
los técnicos sueldan sus esfuerzos; las explotacio- 
nes se concentran. Se ve, por ejemplo, a la opinión 
británica adherirse cada vez más a la idea de ra- 
cionalización bajo las formas de normalización, de es- 
tardardización y de amalgamación. La gran indus- 
tria química ha suministrado el primer ejemplo, que 
ha sido seguido para las fábricas de acero y para 
las sociedades de electricidad. En Italia, en el mes 
de octubre de 1928, las principales empresas de la 
metalurgia de hierro estaban reunidas en mayoría 
en el Consorzio. Estas fusiones se han multiplicado 
mediante los seguros y los Bancos. La carteliza- 
ción, cada vez más extendida y más científica, es 
un signo distintivo de la economía polonesa. En Bél- 
gica los progresos de la concentración han sido ex- 
tremadamente rápidos en los últimos meses de 1928 
y 1929, bajo la inspiración del Banco de Bruselas 
y de la Sociedad general de Bélgica. Según esto, 


(1) Véase el informe de M. Roger Conte para la Cá- 
mara de Comercio Internacional (documento núm. 4.152; 
reunión del 23 de junio de 1930). 
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la concentración nacional es una condición esencial 
del acuerdo entre varios pueblos. 


Ya, para el azúcar y para el carbón, la Sociedad 
de las Naciones ha reconocido y proclamado que 
el remedio a los males observados era de orden in- 
ternacional; pero si se considera la comunidad del 
- acero bruto a sus satélites, la comunidad francoale- 
mana de la potasa, los diversos cartels que hemos 
citado, se ve por todas partes acusarse la interpre- 
-tación europea. Las nuevas tarifas americanas no 
harán, así lo esperamos, más que acentuar este mo- 
vimiento de solidaridad. Europa no amenaza a nin- 
gún otro país: quiere vivir, y no puede vivir más 
que en la Unión. Las teorías políticas deben incli- 
narse ante esta primordial necesidad. Y ahora, ¿la 
Federación europea se creará, o no? O, más bien, 
¿los Estados de Europa llegarán a ponerse en con- 
tacto bajo la forma prudente que aconseja, según 
nosotros, la sabiduría, para soldar poco a poco 
sus intereses comunes? A esta cuestión nos guar- 
daremos bien de responder; pero, en gracia a la 
claridad, al fin de un estudio sencillamente prelimi- 
nar, creemos deber resumir los principios que se 
desprenden de nuestro ensayo y que, a nuestro pa- 
recer, deben guiar la obra intentada: 


Il LA ENTENTE EUROPEA NO PUEDE 
SER REALIZADA MAS QUE EN EL MARCO 
DE LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES, CO- 
MO UN ELEMENTO DE ESTA SOCIEDAD, 
COMO UN PROGRESO EN SU EVOLUCION. 

11. EL PACTO DE LAS NACIONES PER- 
MITE, EN EL INTERIOR DE UN CONTI- 
NENTE, ACUERDOS REGIONALES; CON 
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MAYOR RAZON NO PODRIA IMPEDIR EL 
ACUERDO DE TODO UN CONTINENTE. 

11. UNA ENTENTE . EUROPEA DEBE 
RESPETAR EL CUADRO INTERNACIONAL 
Y EL CUADRO NACIONAL. 

IV. DEBE ESTAR ABIERTA A TODAS 
LAS NACIONES DE EUROPA QUE ACEP- 
TEN LA ENTRADA! EN ELLA. 

V. SE IMPONE POR LAS MISMAS LE- 
YES DE LA EVOLUCION ECONOMICA, 
POR LA CONCENTRACION INDUSTRIAL, 
POR LA NECESIDAD DE DEFENDER EL 
MERCADO EUROPEO. s 

VI. NO DEBE COMPORTAR EXCLUSI- 
VISMO ALGUNO, PARA PERMITIR LA AD- 
HESION DE NACIONES QUE, COMO LA 
GRAN BRETAÑA, TIENEN INTERESES A 
LA VEZ MUNDIALES Y EUROPEOS. 

VIT. LAS NACIONES DEBEN ESTAR EN 
ELLA REPRESENTADAS BAJO LA LEY DE 
UNA IGUALDAD ABSOLUTA. 

VIM. EN CUANTO A UA: FORMA QUE 
DEBA ADOPTAR, PUEDE, UTILMENTE, 
INSPIRARSE EN LA UNION PANAMERI- 
CANA, PROCEDIENDO POR CONFEREN- 
CIAS PERIODICAS Y DOTADAS DE SER- 
VICIOS PERMANENTES. | 

IX. DEBE MOSTRARSE FLEXIBLE, PRU- 
DENTE Y PACIENTE. 

X, DEBE CONSIDERAR LA SUPRESION 
DE LAS BARRERAS ADUANERAS COMO 
EL FIN Y NO EL COMIENZO DE UNA OR- 
GANIZACION ECONOMICA DE ¡FEUROPA. 

XI NO LLEGARA A SER ESTABLE MAS 
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QUE POR UNA ORGANIZACION EUROPEA 
DE CREDITO. 

XII. NO SERA DURADERA MAS QUE BA- 
JO UN REGIMEN DEFINITIVO DE ARBI- 
TRAJE, DE DESARME Y DE SEGURIDAD. 


kk x* 


Ultima consideración. No se dejará de decir que 
este proyecto de los pacíficos franceses les es ims- 
pirado por un secreto deseo de asegurar, a su paso, 
una durable hegemonía. A los que pensasen así les 
haremos observar que Francia, donde no hay puro, 
según declaración general, ni agrícola ni indus- 
trial, completada por sus posesiones de Ultramar, 
es, ciertamente, por Su posición geográfica, por su 
estabilidad «política, por su dosificación económica, 
la nación más apta para bastarse a sí misma. Si el 
egoísmo nacional prevaleciese, si la vieja noción del 
equilibrio europeo, a la cual debemos tantas desgra- 
cias, la apartase de nuestro plan de entente europea, 
sus hombres de Estado tendrán el deber de tomarlo 
en cuenta. Créase, o no se crea, los esfuerzos de nues- 
tra República han venido aconsejados por su vo-. 
luntad de respetar los principios de la Revolución. 
las doctrinas de la democracia; por su esperanza de 
ver a Europa aceptar, en fin, un régimen de traba- 
jo libre en la igualdad y en la paz. 
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stancia entre los indígenas sometidos al imperio bri- 
nico. 
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